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ZARAGOZA; 
Tipografía de Calisto Ariño, 
1869. 



Juq 1839, y cuando yo tenia n)uy po** 
eos y muy mal aprovechados años, di al 
público mi primera composición poética; 
en 1840 fui, con otros dos amigos, fuá-- 
dador de un periódico literario en Zara^ 
g04a, el cual llamó entonces la atención, 
poi: ser una verdadera novedad y porqjUj^ 
i, él se debió la creación de un Liceo ar^- 
tisticoy literario. En este y en aquél de«^ 
ahogué, animado por elogios y aplau:so$ 
igualmente inmerecido^, ^oda mi afición 
y mi inesperiencia poética: después, y 
cuando ya no bubo un palenque en dond^ 
lucir lecturas poéticas, es cuando la edad 
y los estudios me dieron algunas leccio- 
Be«de poesía» 
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Pero entonces, en que pudiera escri- 
bir con mas acuerdo, sucedió que em- 
pezaron á arrastrarme por inclinación y 
por deber los trabajos didácticos, y ape- 
nas si ya he podido consagrar en ade- 
lante á la poesía escasos ocios, salvo 
cuando algún empeño de circunstancias 
ó alguna porfía de mis amigos me ha 
puesto en las manos la lira, para que sa- 
cara de ella las débiles melodías de que 
era capaz mi estro poético. 

Unas veces de encargo, otras por gusto, 
mis poesías, aunque escritas á laí-gos tre- 
chos, han llegado á ser numerosas al 
cabo de treinta años, y, en cuanto á su 
publicidad, unas nó ia han tenido y ya- 
cen en mi cartera ó en los AUums que 
me las han reclamado, otras la han te- 
nido, sí, pero en diversos y heterogéneos 
periódicos de toda España, ó en colee^ 
ciones españolas y aun estranjeras. 

Es natural en un autor el deseo de re- 
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Llevando hasta la Rusia victorioso 
£1 nombre de la patria de Pelayo. 

Esa es la gran ciudad que, sorprendida 
Por su cruel enemigo astutamente, 
Volóá salvar la libertad perdida. 
Armada de su espada refulgente. 

Hoy de sus triunfos que la historia aclama 
El dulce apetecido' premio goza; 
Mas si la patria á combatir la llama, 
A España será ejemplo Zaragoza. 

Zaragoza. 5 de Marzo de 1855. 

(Ixiáa en el Teatro. J 



LÁ VÍRGEN DEL PILAR. 



Por todo el orbe asombrado 
soberbia tiende sus alas, 
ganosa de mas conquistas, 
la altiva águila romana; 
y ya del mundo Señora, 
y, cuando aprieta en sus garras 
las coronas de oro y hierro 
de Europa, de África y Asia, 
descansa á los pies de Augusto 
y dócil rinde á sus plantas 
de mil conquistas los cetros, 
de mil victorias las palmas. 
• El mundo es mio> prorumpe 
el César en su arrogancia; 
y el mundo, ya envilecido 
el yugo soporta y calla. 
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Mas vive c^i ignarado 
manceboidA aUa prosapia» 
que viao á nacer lutiníldd 
en cuna desain|)acada'. 
Vive y lleva es sv seadulante 
todo im tesoro de gracias* 
y es consuelo al qoe padece, 
ybálBsmoiá todallaga^ 
y es de los pobreí heüriiaDOv 
y e&de todos eeperaiize. 
Toca al núsero' leproso 
y con su mano le sana: 
evoca á Lázaro, y svbUo 
de su tumbase levania: 
babla i I^& ola» del mar, 
y al punto su furia aplacan: 
acoge á' la pecadora, 
y Magdalena se salva, 
Y quien tiene vida y muerte 
pendiente de s» palabra, 
y, aunque se idste de carne, 
de Dios mismo tiene el alma^, 
por dar al hombre la vida, 
para si la muerte llama,- 
y sufre y muere c^mo hombre 
el que á los hombres rescata. 
iX. qué regiones te encumbra». 
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estrella de la mañana? 
¿A. dónde vas, pastar santo, 
que asi tu grey desamparas? 
Ah! que queda aun en el Gólgota 
la cruz que su sangre guarda; . 
la cruz qué en su pié recoge . 
copiosas fecundas lágrimas 
de una madra que es tu madire 
y que.doUente plegaria 
eleva á Dios por los hombres, 
y el cíelo á la tierra enlaza, 
y sube al cielo triunfaate, 
y amante á la tierra baja. , 
¿En qué dichoso recinto 
pondrá la Virgen su planta? 
Ik qué pueblo venturoso 
vendrá á demandar morada? 
Daránle hospedaje tierno 
Jerusalen ó Samarla? 
¡Feliz la nación que escoja 
para fuente de sus gracias! 
¡Feliz— queá Occidente viene— 
la tierra toda de España! 
¡Y mas feliz Zaragoza, 
que al pié de su alta muralla 
verá descender amante 
á una madre que no agi;iarda; 
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será trono á'quien pregonan 
los ¿ágeles soberana. 
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De Augusto y Ttt>erio lleva 
la roja brillante púrpura, 
y en su sévicie á los Claudio» • 
yálosNéron*es anuncia, 
el cruel GaligulB, x)problo,' ' ' 
del trono Augu$to de.Nüma,' ^ 
y hontfone dehien*o(|u6el.€etrp 
del gran puéblo-l-ey tí mpuña . • 
La tierra toda humillada . ' 
está bajo su . coyunda, 
y dócil sufre que él monstruo • 
al rostro, ímpiíró; I*a escupa; ' 
y solo en piéle resistan, í 
en ki común d^ventura; 
unos pobres peregriTiós 
que el mundo animosos cruziin, 
y con su voa lo renuevan 
y con Caligu^a en lucbá 
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la libertad le prometen « 

el reino eterno \t anonciaú. 

De choza en choza camina 

buscando sendas ocultas, 

ya por el áspero monte, 

ya por la fértil llanura, 

do quier vertiendo Jacobo 

semilla en frutos fecunda. 

Védle del Ebro en la margen, 

cuyas aguas le murmaraa . > 

misterios que él solo entiende; 

esperanzas que le adulan, / 

sueños que vienen del cielo, * 

y el pecho de gozo inundas. 

Allí detiene su planta , 

y, entrañizo en César- Aufusta,' 

allí Torcuato, Indalecio, 

Cecilio, cuantos en suma 

tienen su fé, su esperanza 

y su caridad, le escuchan:. / 

y cuando tiende la noche 

sus alas que el campo enlutai^, 

y el aire empapa en su seno ,: . 

de enero las densas brumas, > 

orillas del Ebro elevan 

al cielo sus mauos puras , 

y en dulce éxtasis se adueroiMi 
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rnienlr«s sus preces modulao. : 

Aun de. hÍ9í9jos vela Jaime* 

y al repeaieS6<€4)aturba: 

su leagua á mover no acierta, 

SUS ojos se le deslumhran. 

Jf ube de lu< y de grana 

Iranquila el espacio surca; 

coros de ángeles la llevan»* 

arpas de Sioadan música: 

lenguas dulcisiaus eantaü» . . 

tropas cél4ca3,aaludan. 

¡Qué mucho, siesqu^ María • 

viene al mundo y viene á Augusta! 

¡Qué mucho si á Augusta viene 

á dejar la imagen suya« 

com0 elta hermosa,: como ella 

tocada de oro la túnica, 

yjen su árenle la corona» 

y en sus brazos q^ue lo arrullan 

al hijo pa^i*^ de todos, 

y á s^s pUnt{^ la • columna 

qve:ka.de vivir lo que elmund^^ 

y al mundo ha de Sjer.venturaJ 

Arroba y suspende, á todos. i> 

visión úo soñadanunca; 

y cuanldo rompe su vuelo :r. 

Mariaháciftíilasaltoras» . . 



y en torno'suyo'losá&gele!^' i • 
y qu^rubihes^se agtupah, • ' "' • 
en himno^: rompe Jacobo; ' 

que en todo elorbe«é escmchaa; 
y á sus voces hacen' ieco 
las aves de la espesa^aj • • ' ^ 
las floresque abren^síi* c&iiz, 
los céfiros que susurran,'* - ' 
y el EbTo que contra él muro 
del pueblo de mas ventura . 
bate sus linfas sonantes- « - *< 
en vaporosas espumas. v 

—-«Reina qu6 acatan los cielos,'; 
y ios mundos y los mares, '^ •' 
madre santa del Dios-Hómbré, * 

y del hombre pía madre; * 

tú que al mundo por él tieries/ 

Dios lesaíVe! : 
Vida y dulzura del alma i 
y esperanza á loa mortales', ' 
' que, hijos desterrados de Évft,' 
al cielo por tí renacen: = ' 
Vive, vive con nosotros: ' ^ 

Dios te salveí " 
íQué fuera sin tus consQelo&i / 
de lágriftias este vall^ • 
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Nunca, nbQgadadeimuJKlo, 
tus ojos le desamparen ;. . h 
que aquí to^Qsiaon tos hijos. .. % 
- ,. i, :sDÍ40í5 tei sdlve! . ;. 
DesterradQ,gixi|fE^. el/hombre], i 
del muaidQ'f^ip^laíesúecba circfl-:. 
tu sola m^oo^Mpríay . .; f ;. 

puede jhct^id Dios elejva ríes: i , >;> 
llévalft/:pues, Qi! tusbraíoa,. .v 

:!:.ii'.>" - M^ÍQ$ie.;Salvel-; .^^ 

Tú,aaqui«0{SQB d^;, U^niw^^. 
lasentraftBf^lioaiitin^ialesv/ . >: • ! 
toma eni;HiJAbítOílas.pre^05 ! v ^i 
delhombi:ejfy''iihGÍ^10iise'2HieeA ím 
con tu aliQ0U>fpe.i^tuDiidft8^' : ./ 
.'.' 'I rBÍ3(»tie«ia,lv^l; ;..r^ 
Que si él es9(dlyiD(;aiiJbe^«Diasf. üi,. 

tambiei^fito^. 0tít3i^^ l^rafiulq, J 
para cumplir f^u^t promesas- . | ; 

quiso nacieni^eJUQa-iinadr^wí;! ; :« 
Yirgen lalderlaiOoSuntua^:, ,i ly^ 

.h»Ti'-.;!iDéoa?te.sál/verfi!-in< 

Perdién(jhi)6éiett7elBspa(»oi« I . .i 
vala nHteyisedibujan»-' • > <;t 
contornos x^osnqueiapeads.'! kI 
rompení la 'sombra !ct)fii{fii0Ci;> ir- y 
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y brilla cual astro trésiuto 
de la bóveda cerúlea. 
y se oye apagada al léfos 
dulce, séavíslina música.— 
Despáreciói ya tan solo 
la tenue las^s^e Tvs!umbrti 
del matutino crepúsculo 
que el mad bello dia anunoi». 
Ya mas cantares no ^eoyea, 
ya mas arpas no 6e escuchan 
(fae \^ lenguas con que> igl ave 
la nueva aurora salnda. 
Pero átivi queda dé ttaria* 
el éco^^la imfigen sHy»^ 
y, si vttféndft ihotfeiie, > .. 

Santiago, con matio'nida, 
saltar bá^e de la rocaí ' 
laspiodros y^ alU las juUla; 
y prontn álft Virgen «ealM 
capilUt^Uoscavaiigtisiai : , 
en donde viva inmo rtal ■ ) 
sobre su eter^ia •columna. 
Los dioses penates mueren, 
ios Ídolos se dérraimbaai.^ - i 
nuevo altaren ^ada p^dMH.: 
la fé l«vantavDbosta, 
y si el PreU»- la obncM'BciA .1 • 
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4e ios cristianos subyuga, 

y» contra, ellos riguroso, 

á sus lictoms azuza, 

eiios se > ataren honda mina, 

y todo el rtícinto surcan 

con vías, que al breve templo 

orillas delEbró acudan. 

AIH los héroes se templan 

que han de <lar> su sangre pura ^ 

junto á la puerta Ginegía 

en fiera hecatombe innúmera. 

Alii del mohoso acero 

-afiladla ttdta punfia 

los que han dé vblar al campo 

á humillar la media-luna. 

Allí piden á so brazo • 

valor en la recia lucha 

los que al no vencido galo 

van á domar la bravura. 

Y allí del hijo doliente 

la vida la madre busca, 

y pide alivio la esposa 

al dolor que la conturba, 

y se alza ya perdonado 

el pecador, de su culpa, 

y leve se torna el peso 

al aftíclo á quien abruma 
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y lodo doloríse aplaca, - ■ 

toda lágrima sej' enjuga,. Jí.: 
todo suspira tse acoge, :; »v 
todo infoMunioiSíí endtilzaí < ii' 
que allí eslálaSaota Virgenv / 
la Vírgpn de la cOlUJiiD^, < n • 
puesta entre: el cielo. Qr. la tierna^ .. 
puesta entr^ jDios y su . h^churd/. 
para/ faacej^ la tierrai |)aso = a\ 
hasta lasse^licas icúpul^s; [, A- v\ 
porque. J)ioa al hombre, baje : »;í 
y hasta Dios el hombre auba^ *. i i". 
estando entre DiQsy> ei2laikii»c£íi(, 
la Virgen de ia .Golumnaí. <:• ^<! 

Zaragoza 30 NoTiep3(]¡)iFea803^ i i ! i A 
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• ' '!• .'• ' ■ ' •• r- .' , . !.. .•••.:. ,' 

RECUERDO élSTÓRÍCÓ. '' ..' ' 

, •'- : I. . . < ' .ÍJ ' . .. • I I i: 

, .••••;• I ■.': ' :, ^ ¡ • I' 1 • i •« :. ' -i^* 

M^Diitr.. solo mandan qi^e se. «8tmpeMa«; 
La tierra á' vuestro arbifrio,' este es el óraen 
' 4ata«fl la ley coai que regia á) nifuido. 

' ■ 1' 

, j I " , • . • i • i ' J ' ■ ' . t . / . i ' ; 

».'; |í 1 i ' i' 'lí I. • ' • 1, • ; • '. ' ». íi I 

Para;i9aengua.y:toMoa de los mortales • 'i 

£ imprimió'de.sv^piaAtal&s^-'S^aales»/ >,' i 
Haciendo arpar«o^rJia 1ir«AÍa(j> i : >.• :.:< :) . ' 
Ruge el móo^^ruo^^l ¡nacer, '«ua!alaa.t>At6Á 
Y la atmósfera :]QíactA*V;;OSQii^e€^' vi-) ^"^ 
¡Ah! su Yueloiq^^) sigAp.d^lcoBAbaie: ,j'. i < j 
Si ella debe triunfa^; 4U9 Granea leniptecxil/ ^ 
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Mas no, no triunfa; que, si vil despuebla 
Cuanto su pié fatídico ha pisado, 
Rayos fulmina entre la densa niebla 
El alma Libertad.que ha encadenado. 

En los riscos celtibetos (ire|)aran 
Hombres de hierro, que Jabib no doma, 
La nueva ley que absortas admiraran 
La sabia Atenas y. la fuerce Roma. 

Pero íáh perjura! que, en tu ciego encono, 
Refa haciendo de Dios, lo proclamaste. 
iSublime religión! ¿Cuándo tu trono 
Qm feraces hogueras alurabfrásle? 

t^e en i^daa^s tu manto desgarrado, 
Mira jlBi^tfffMder escarnecido 
Por quien tu puro nombre ha mancillado. 
Dándolo al tribunal mas fementido. 

íAh! Qué de males suicxistencia augura. 
Que harán de espanto estremecer la tierra! 
(Y cuánta hiél en copa de amargura 
Para '64 libre Aragón ef hado encieftar 

En vano harás joh pátftdr! díigiio^1l^d>^ 
De tus sagrados, vederaftidas fueros; < • 
La Inquisición conmatiaásac tobtfrtfA'- • ' ^^ 
Battvt)3rdla'fioridBilüs guerreros.' ' - ' 

En vano d^Ddio =9lgto^ eh tu tt^Vé^ > -^ ' 
Los laureléB>B(if otstebtuntódavia:' ' <* 
En v(aaoi<faíiliafd0mtt rMulgent^ = ^ 
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La tumba abrió i la inicua. Urania» 
Ella al finsie alzará^ y ¡ay de liis ftieros! 

jAy de tüiiberiad^ patria adorada! 

Que aimqQ« tuft bi)08 blanda» los aceros, 

Un pu$&l hallarán contra uoa espada.' 't 
Escrito esHá en el iibro del desatino 

Que una marca fatal seU« tu frente: 

ün'ltey te iafamará, Rey as^inoí^ 

Llamado pbr sus siervos- el Prudetiési 

• * • .("..•• •■'{.. 

La n<oche>s« mantio tepdié sobre el tnalido^ 
Porque éste no viera su afrenta y baldón; 
Porque éste no viera ton rostro iracundo 
Pisadas las leyes del libre Aragón. 

Los kijos de ÁTísta sus cuellos erf nidos ' 
A torpe coyunda, rendir deben ya: 
Que, vincto el Jusiicíüt sus ojos caldos, -• 
A torpe cadabD lal vez subirá. 

Y elpüeblo que« hiü ipoco, coó furia^blaitdía 
La espada ,q«eaufttsta Jo patria le dio;' 
Hoy gime en. siienoio; y.en lenta aig^oiila: } < ' 
Los malea deyóraiquebámersclíór ¡ . . < ..:} 

LarPátnatüo existieyy ál lif|>neido(taiefca / 
Cadenas contemt^la fue le ftad de amakirar; 
Y es vaBOftt6;()itt[ka6u fr^nle goerlresa 
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El cítíco lauro que osó(Coñ<|ui6tah 

ES'Ta4it)^iftte)& li)(eiria la .mancha* fáVase; í i 
Que el árabéoiado íaieupo* imprimir. 
Es vano que/'éi^gdidol «a frente ostentase/".» 
Y al muado .obligara su fueviaásenitír.-: • i 

Aquellosíblas^frefe hollados-lia sMo^, 
Y, nuevo Sesostrls; táléspóUbó un Rey • . v 
Al carro uaciriquiepe^n^ un:pii€iblb VeiiGtdoj 
Si noun.piiebhr*1ibre'/de:ma3:nobi^ ley! . .; 

Por eso en su encono Felipe el segundo 
Del quinto Lanuza la ifUierte ordenó: 
Quería de un golpe segar iracundo 
La' planta mtai pura que Htssperia brotó»' 7 

» I » » M • , , [ . . I j _ « , , ^ » f • I , * ' ' • , I 

• i" ■• ■..M « I --í i lili,..':--: ' •» • ')t-' • •] M 

Y la aegó; qUé> hiriendo' una eabe^aí -.I 
Hería á todo/uapu&blíoi«linhkuma(no.! • ' /. 
HiriólOf-sit domóle ^u altiveza] ; .!.' /•:(.• 
Mas domóla á traioion^ como 'tirano, si' a 
t.i»Mar<éhddv:tli')o» á ios .^y<t»s;.8ie0'(alnihpra i 
Mi podeí dfo&ÜráidiWfest y; ^«atierra,! 'í {>. «J 
De crimiaal«s topp6i6n€ubridara,fi < .>< n.\í 
Que elija presitor servidumbr&ógueprdMn -^J 

No dejéis lina^piiBdrs^ en) 91X9 torreobéi:' J 
Arrasadsus oiudadés'ly «fSi'^íMasino > - \h\ .h\\\ 
Pisen viiB6(T«6)^0beth9si8U6illirlasopese. ' ^ i 
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Pierdan les grandes sus curuie» sillas. ^ 
Guay did< vosotros si ante el pueblo infamie 
Sufriese Yoestrhoi^giHlo una derrota! . -^ 
No: nunca vuestra sangre sederrame^ ' 
Sin costar todo un pueblo cada gota.» 
Asi prorrumpe di déspota furiosot x 

Y lanza á' AoguBta sus sayones viles: '^ 
¿Qué opondrán á las faeríasidel-oóioso' < ^ 
Del Justidalos' tercios' juveüiles? ' < ; 

Venciste, sivqueila cuchilla impia ^ 
Caerá sobrejUa^atiza en Zaragoza: 
Ven y amarga, tirano, su agonía: 
Ven y sus timbres con tus ojos hoza. 

Vele marchar con paso resoluto, 
Sereno el ademan, alta la frente; 
Ve la bóveda inmensa en denso luto 
Embeber el fulgor del astro ardiente. 

Pero pisó el cadalso un caballero, 

Y el cadalso le fué triunfal carroza. 
«Muramos, dijo: por la patria muero, 
Mas tuya es la venganza, Zaragoza. > 

Y Lanuza murió: viudez muy larga 
Dejó á su patria desolada y triste; 
Mas si hoy bebe Aragón su copa amarga, 
Preste^ quizás su libertad conquiste. 

Si, mártir déla patria; ya tus hijos 
Te vengarán altivos del tirano; 
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Y, acordando desastres taü prolyoe* 
Bo torpe sangré empaparán, bu raaoow 

Si; que exhalados y brotando muertet^. 
Al corazoa iremos de Castilla; 
Y allí nos uniremos á los fuertes 
Que quisieren «eogar á su Pad^la. 

Primero ^ue^ufrir la senridumbre, 
Verter á rioát cuanta sangre hayamos:. 
Formemos una pivav y en sti cumbre 
Libertad proclameimos y muramos. 
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A LOS JEFES 

DEL místico águila» 

LOS ARAGONESE$ 

CORDCCIDOS A Sr BORlH». 



Los dos en perpetua lucha, 
los dos en perpétjios lasos, 
Uerray mar son los dos brazos^ 
en la balanza de Dios, 
Su emnipotencia en la tierra, 
sa inmensidad en los mares; 
y pirámides y aliares 
para sutoria en lo6 dos. 

Puso el Dios de las yenganteas 
de la mar en lo profundo 
el gemir del moribundo , 

y el rujir dé Satanás; 
y dióle voi'aces trpmbasi. 
y huracanes y tormentas, ' 
y convulsiones violentas , " 
que no se acallan jamás. 

Pero al hombre en frágil leño 
lanzó á las Imnensidades 
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aislado en las tempestades 
con §ü ^éoiq y eo,razpi>; i 
y cual reyes'cábalgaróñ 
éii.6U«spaldá .cristalina ' :x * 

ai mv, de Nelson, Gravina; , 
al par de (Garay , Colon. 

La España marchó á la frente 
de los pueblos navegantes, 
é izó sus velas triunfanles, 
empeiratriz de la mar: > 

Y si asombrió Filipo 
vio cencida su InvcOiOible, 
si murió de mueí te. horrible 
nuestrai armadatn Trafalgar;. • 

Quedó, 6mpeEO,>,el nomhrie hispano 
tan esculpido, en, la historia; i ^ 
que aun resplende su memoria 
triuafante de su atáhud; 
y, si na, escuadras temibles^ 
quedaron nautas guerreros, _ 
y adiestrados/caballerois 
en la cieneia y.la virtud. 

Vosotros, nobles amigos : 
del que igime desgraciado, 
no habéis aun. paladeado • 
de las pasiones la hiel; 'í 
y, grandes^como los -mares» 
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jamáshabels arrumbado > 

hacia el plél)ago< infestado ' 
del crimiet^^ vuestro bajel, ' 

Quizá no^étiteiidais voMitrod, > 
por qué entre ruines venganzas 
agosta su» esperanzas 
<lesangra<dd> lá nación; 
cuando 4a aílma libertad 
do quier los aires atruena, 
triuitf afile en el Rhíñ y «1 Sena, 
en el Tíber y el Albion, 

Hoy para común desdicha, 
hoy para común lamento, 
el glorioso cargamento 
mandado á vuestra lealtad 
es, no de águilas francesas, 
no de leopardos ingleses; 
de leones aragoneses 
sedientos de libertad. 
Mas con ellos ha lucido 
tan pura vuestra hidalguia, 
cual en los tiempos lucía 
de los Córdobas y el Cid: 
Y asi de ellos (que bebieron 
la gratitud en la cuna), 
en buena y mala fortuna 
su gratitud recibid: 
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Y, si á falta, de: otros dones, : j 
nunca de 'tan limpia oasta; . : 
la noble lainístad os b^ta , > .. 
de los hijo9 de Aragón; . \ ; o 
ua,corazoagener!0iso , m.,,¡ 

os damos con cuanto encierra**;: 
y jamásenftueetralieíra; . . 
se da en vano el: corazón. / 



A bqrda á»l soistbiK^q AguOa, ft7 : Agosta 
de 1848 
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A JESÚS. 



SONETO. 

Tiaduecion' áq nao 'de Detí Barreaux. ' 

Tus rectos juicios el mortal venera: • . ,q 
Siempre te plugo ¿oh Dios! sernos propicio 
Mas yo seguí taa obcecado el vicio, ; : 

Que mengua tuya el perdoparme fuera. •'[ 

Mi impiedad á tu mano j^ustlclera . . ¡ ¡t 
La elección solo deja del suplicio; , . ;/ ,3:) 
Demanda tu interés mi sacrificio, , y 

Y tu misma bondad pide quemuera,, ,1 /:i 

Hiere: lu gloria asi mayor se ostei^^e « :>] 
Oféndate mi llanto deri:amado, , <:. '/, 

Y, enemigó inmortal, huella mi frente, . > -j^ 

Yo tu justicia acataré humillado* . . . o 
Mas... ¡qué ha de b^rir. tu aliento omnij^oteQt^» 
Que en sangre de Jesús no este bañado! 



' » 



A AZARA. 



/ • ■■ ■■' ■ . 



De entre esta fértil fortunada tierra, 
Que dio codicia y estupor al mundo; 
de^aquesta madre, en cuyos pechosisieitipFd 
la lealtad y el valor se amamantaron; 
Para gloria de Europa y gloría nuestra 
ffíicíisté tú, que, en Toco luminoso, " 
El brillo eitinlo del hesperio nombre ' '^ 
En tu alma Sola condensar debia^. \ • 
Tu pobre patria enflaquecida y muda ' 
Cadáver era triste de si propia; ' ' 

Y allí donde laís palmas le batieípn, ' !! 
En son de triunfo, alborozados todos, /' ^ 
Hoy e^l jrelrro candente de la afrenta 
Sobre su rostro 'livitíóestampabaDÍ. . 
Mas ella,' de la suerte que el aloe. 
Que pasa eil florecer un isi¿lo entero. 
Tile súbito rinde él tardo fruto, 
laboriosa preñez y fácil parto 
Para-«cí{retldrarte tuvo; y en un dia, 
dichoso á todos, lisonjero á España, 



». ! 
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Trocó so postk^acion por ésa gloria • ' 

La madre de Padilla y de Cervantes. - 

Exiguo espació á ttrs alientos era ^ 

Tu ingrata pátHa, y remontaste osado 
ElTtielodetii espí'rto gen'eroso. 
Hasta be^ar del liberen la orilla ' 

£1 regio manto qne engalahay viste '' 

A la santa ciudad, las nobles aras ■ ^> 

Bel magnifico templo que alas srrtég ' ' 
Alzó alli Dios sobre el solar ilustre ^^ 

Que, honado por Atila y Aláricó, 
Trono fuérálé un día al grande Cé^ár, • 
Jardín á Augusto, á Cicerón Irrbtiná, ' ' \ 
Al murfdo emperatriz, y á todos gloria'. ' 

Alli, en el seno déla pac amiga, - 
Mecenas cuitó y generoso, abrieras '' 

Tu pecho á la rirt^d*; tu hidalga mano ^ 
Al sabio, al váté, al inspirado artista; 

Y en torno luyo, á 'tu calor viviendo, 

Y al vivifico sol de tu alta miente, " ^' 
Cuantos honrarbn é la humana estirpe; 
Cuantas lumbreras^l saber brotaba» 
CuanHos' seres el mundo engrandecía^ < i 
Cánova, Mengs, Ahdi^s, Yolpdto^ Gdísti; 
Todos por consejero ó por amigo. 

Todos por bienhechor te proclamaron. 
{i qué der>l¿arckaáfliifn&4i6 pui;a. :; ,;c;i i: 
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No entretejía elCénio.dcj las: Artes, 1 

Cuando, en fervor artístico encendido,: ; f ..1 
El seno hendiste de la avara tierra^ i * 
Que, alp^r de los tesoros delBterao, i<i )>> 
Los de un pueblo iaiQortal nos .«sedadla! i'i 
Cuánto no precia ei mundo, sobre; el. oro. " 
De Tibar y deiQfir, los bellos jestos '': 

Que á TiboU>a?ranaaísti^,'Para asombro i ' 
De la atónit¡a,vl5t|i! ¡Qué de inoieasp <- ; ! 
En el altar ^^itbUrTí^ no quemaste, . ; 

Que alzaron al djeiBá^dua y al Mantuano -. •■ ) 
Laciudaddamorjtal yelorbe todol ^ ; ;: 
¡Qué de el|[O>|i,eí|)0n, debido á tu m^no i; i ? 
Casti, íljiftgfe y.el pantopafqrtunado.(l) ..: i/ 
Que enelásp^fa.Tíía dó Virgilio.; t .;,/ 
Trepaba sin, ;ffiyalj, hincó J^ planta,. . v 

Con él hii3ta<Ia cúspide, e.oQiia^te .. . . i 
Su prodigioso vuelo levantímílol ■ * • ; y 

Y cuando Europa, eu elívaldan ardiendo »: . / 
De su postrera. victoriosa lucha, !' Y 
De podei^fá ¡poder . liUmó á combate : n : ^ 

Y derroc/>á Jüi torpe tiranía, .i > 
Deidad infavista i|ueá adorar nos daban* . .^ 
Sus idóJatras siervots» quede eacauffos. v . :< 
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No te ostentó la púdica Matrona 
Qué, nuevo redentor por Dios guiado. 
Venia, con el nombre generoso 
De virtud, á sembrarla en nuestros pechos, 
De Libertad, á darla á las naciones! 
AHÍ la Europa, despertando libre 
Al ¡estampido borriscuao en que rompe 
La cárcel de Volftaire, toma al ^ep^nte. 
La vengadora espada que mil rayos 
De fuego y luzbfotó; y allí la lumbre ' 
Surgió en tu mente que Ilustrar tenia 
A tu patria infeliz y amancillada. 1 

Reyes, pueblos, Pontífices pusieron > > 
Su amistad toda en tí; tu vo2 briosa ... 
Se oyó dó quier; tu próvido :con&ej0t 
Ora en lá'Cárte úh lá nueva Boma (i),. ' ^ 
Ora en elbdJkQ'4eEa vieja:B&paña, r ^* 
Todo lo iluminó^ <tu mano amiga > 
La paz firmó en Azniéns^ lá dró ái Bolonia, •/ 
Y á Pontugl^i y 9 Españii; y, de. la >si^Biie. . ! : 
Que eliinclitoi filósofo d(e Pri^ia. (S), . • ■ .1 
La proclamó á. las génte^y y, en la recia <«! / 
Despoderada«lidqoe4Tias ardía, • - i ' >! 
La alba palomaque ánidóeil tü menté :.i 

•/ ■ ' I • , '1 • . • 't ■ •! I • i . '! 



(i) Kant. 
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Soltó contra el inceirclio desastroso*. . 

Salud, libertador! Nuevo Garoilo» ; i » 

Gomo él salvaste ala ciudad eterna; • .' 

Y no como él de eijércitos siiguido, , • ^ 
Mas solo,, inerme, el esforzado pecbo J •; 
Al guerrero de Córcega mostraindo. 

«Detente (le dijiste) has- de escucharme:^/. 

Y súbito aquel mar lempestubso, ; iJ 
Que de sü Dios Ho mas la Y07 oia» . ^ ; 
Por ti oalmó sus iracundas olas, ..■:■ ^í 

Y el sol radiante iluimiuó las aguas ' 

Por donde manisamenta navegase. < ' 

del Pescadería barca: combatida. .! 

¡Ah! si.enitU lábio^. donde asietíto tuvo i--. 
La ciencia, ios repúbüieps bebiera») ■■'< 

Ah! sí, iiespetO'é los>ins4intbs dando i : :<^ 
De un pueblo qjueilop idoliós* hoilabái • ■■' :<> 
De barro frágil.para alzaráliarés ' ' • ' > 
Al ,Dios de la verdad, ah! si/rindíeseü. ^ 
Homena|e de amor al bi^n(Iue abria. '= • V 
La gran revolución; qiue ;no la hicierail ; v 
A torpe yugo doblegar la freáté, . J 

De lauros inmortales corotiaida» ... ¡ • , ^< 
Ahí si la cruda Parca detuviera. 1; i;J 

La tijera fatal un lustro solo; 
Que entonces la irrupción desventy^^ 1 
Que adivinaste tú, tú sometieraiil . . s 
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Ah! si la Hesperia mármoles criara 
Para sus herpes! Tu virtud entonces, 
Tu alto ingenio, tu espléndida largue». 
Tendrían en tu patria agradecida 

Regio panteón y regla mpomn^ato. • ^ 

Zaragoza 22 de Julio de 1850. 
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EL HIJO PRÓDIGO. 



(S. Lucas, Capítulo XY.) 

Dos hijos tuvo un padre, y de la hacienda 
el segundo pidióle su porción. 
Otorgada le fué, partió contento; 
y, ya que luengo trecho se alejó, 
pronto en su juventud hicieron pi;esa 
los deleites del vino y del amor. 
Disipados sus fáciles tesoros, 
llamó á sus puertas la pobreza atroz, 
y el hambre le afligió que Dios mandara 
sobre aquella tristísima región. 

Él pródigo infeliz miró anublado 
de su opulencia el esplendente sol, 
y el héroe de los lúbricos festines 
la jerga del porquero se ciñó. 
Oh! cuántas veces del hediondo rancho 
pretendía las sobras con dolor! 
Oh icuántas recordaba el pan sabroso, 
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que illá ea su casa beudecia Dios, 
y en banquete ifioéesto consumía, 
cercado de su prble, el labráderl 

«Iré (decía él triste), iréconftiso 
y á aquel buen padre pediré perdofi; 
y, cuando no merezda set* su hijo, 
cuando él desoiga mi doliente voz^ 
regaré con niis lágrimas sus campos 
y el pan de sus esclaYos tendré yo. > 

Alzóse en pié, tomó el báculo amigo, 
y anduvo, anduvo de su ducha en: pos; 
y cuando al aire de su ansiada, patria 
se abriá su agitado corazón, ; . 
yióal lejos á su padre, que, piadpsdi 
recogióle- dn sus brazos con amor, . 
besóle el rostro, y de prebiadá estola* 
y calzado y anillo le adornó, 
y un ternero inmoló, como en recuerdo 
de aquella dulce apetecida unión. 

Mas hele que -del campo ya retorna 
el hijo primogénito: un rumor 
de armónicos acentos le suspende: 
llega al paterno umbral con pié veloz, 
oye el férvido coro, y, ehtendida 
de tanto regocijo la ocasión, 
subióle la ira al demudado rostro 
y el alegre festin interrumpió. 
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Salió alentinentro el bondadoso padi«, ! 
rogóle entrar, y en vanfo.— «Yo, señor/ 
que te he servida fíái; que tus : mandatos 
con honrada lealtad cumplí hasta hoy, •> • 
nunca á tu larga mano he merecido ¡ 
de un tierno cabritiüo el solo don: 
y en tanto,.\de sus torpes meretriices 
cansado y del placar que devoró, 
viene el hijo rebelde envilecido, 
y el ternero para él ;cebás mejor.»-*- 

«Tú ámijláéoesiás siempre y tuyo es todo; 
pero éste dia al Júbilo me doy, 
porque él que era ya muerto, ha jrevivido; . 
porque él, quesera perdido, hoy se eñcoíitráe 
tú constante,' ;hijo mió, él recobrado, 
¡déjame &er felií entre los dos 1 
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AMOR DE DIOS. 



! »*■ ■ « 



SONETO. 



(Traducción de Carlos María Maggi). 

¿Quién s6y^Qt.q«ft>i»i^M»i)r de criatura 
En amor eternal hierve constante? 
¿Quién soy, (püeel Griáá&rde mi se etirt, ' 
El, en prodigios y esplendor radiante? ! > ' 

¿Quién soy^^oe á su Hacedor toda osturd 
Me alaba tanto para hacerme amante? 
¿Quién soy, qué el corazón can amargara 
Dios me pide y por él muere triunfante? ' ' *' 

¿Quién soy vQue, si úo os amo , Amor superÉia^ 
Con tormentos eniflí qüÉfreis «aciiaro», "'i ^'^ 
Cual si fuese el no amaros poco Inílerhé?' ' 

ímpiofeoyv justo vds;' pero ¿vfengaros'^ • 
Podrá el inflerno de Ttiestro odio etisriidj 
Si al infierno resisto del no amaron? • 
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k U lElORIA DE ARGUELLES. 






Tont périt,hon la (jioire, et surtout la Yerta. 
».."•-«' • '!ll«MU-poBégalBS,aict;i; ««.«¿v'.; 

■ :. - ••. í :■•••:■ .. ::.•! 

¿G(»fi que es en vaso á tu implacable eAcjo»^ 
Con queí es en vano recorrer trai^quüo, < . ..< 
Laiseadade lajviéa^derraoaaEk^ i i •'. 
Flores en' eüa, aromas eterncfleSt •' 

Sin serJ)asUntes á embotar el<í}lo . <:í«;;, 
De tutSQSwr impía i i .... .' - i»i 
Ni .la virtud quei (escuda, aUnoccjuti^. m.Ii.íj. 
Nielfu^oque eq sumeoiQ. > .(, , i 

Gual.a^tro'biienheohoreteírnodirdía? > .••:> 

Cúmplase^ pues: ta cólera iQ{l|exiblQj : • ¡ . : . 
No ser^ qiae pqnetre;,: DjiQsa iofanda* : t .'• i 
Tras de la tumba (ioo467aceielbUienot: í i \<f^ 
Que sirJSQrií^istro del Señor que manda 
Preñado en rayos su rujir al trueno. 
Tus golpes matadores 
La fin darán al hombre en tus furores; 



El justo Dies qm Y^la i * . / 

Por su insondable hechura, . i*. , t 

£1 cuerpo mata,, si. di.el elejido^ ., :. i 

Mas deja, en fé de su sabe;r feí^undji^, • • / 

El alma en sa i^aosion, la fama a^lniiuid^. \ 
No muere^ no» tu nornl^re esclairecido»: , ¡.: 
Campeón ilustre que-á la frente fuisU^ . : . [ 
De; tu^ nobles hermatios» ^ . . „i 

Y á la alma Libertad, que en ayos vanos 
Gemir cautiva viste, , .^ 
De sus duras cadenas redimiste. ; i,> 
En vano fué^que. desceñido el manto, ¡ { , q 

Y hoUada proca^men^ ^ucorpaa, . . , :j; 
La Hesperia ea su quebranto ...:..• 
Tornara al extranjero .q\ie la encona, , . A 
Sus espantados , ojos,. Hierro y s^k<ngre;;. /: 
Fuera el premio ¿su béli<;9 ardim^f^to; /[ 
Si patriótica voz rasfaadD<ei vi^i^to , ,. ¡i „j 
Noresonáraien grito sacrosanto:'. . .t . .? 
-Defienda» oh pueblo^ tu io^vadid^ patria,. r : .;;i 
Siquier tu esfuerzo en; la deicnanda ^foteB* i:i 

Y al mismo sol 4e tan siiblime dia. .. , •• 'f 
Conquista tu fi^f az: sob^r.aóU »* - ' . / .' : - i i i 

Do quier entoaqastá .ta¡Qqmien4ia>a(ad^ ü i 
Be su bal49nel;,aguerridO!<¡hi$p0Oo; : . i: ! >, 
Do quier su hrio ataja •; ü .: .\:í>:¿ <: :>(;'{ 
Las annaa[d^),1,iraAq', > ;. .•-:; .,;•.. . ;..; ,.^,.:.íj j:'1 
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Y. en humo y sangre y ihonanflard revuelto,' 
La flamíj era espadar -del Arcángel ' *; 

Empuña vengador; y' ruina- y n^uwte ' • 

Va sin tréglia enelfiaío deri*amandOi' í '' • 
Contraía frente indómita 'del CJorso 
£1 voloftn dé su furia reventando. 

Discurré audaz su desolada tierra ' * 

Que en su sangre empapó. Pero ¡ahí beüdilá^ 
La sangre leal que vierte generoso-, 
Si, en brote vigoroso, ' 

Surjir tiene, al romper de suscaden&íi. 
Pomposa yb; laliberlad de Atenas. • 
iBendito el hótnbfé (Iíre,es<iiiilraííd0'elcrítófeii4 
La estéril gloria de oprimir dos mundos,- 
A su frente de paz hobk! simbíciona, * 
No de AlejáftHlro lafalalcorona; ' 
lío la de ¿íww en Yuíste abandonada, " 
La noble, ^i^q^e LafáybUe'cbñiiüísta, • 
La de estrellas -y luz con que se eleva, 
Entre •e9pléiidid<)s himnos de alabanza, ' 
El lM«8*i!ómbre «que vino •! •' 

Por dar la libertad y la esperániíal • • ^ < 
jDivino Arguelles; águila sublimer '^i '' 
Tú, á la fuente der bien la vista aleando;* 
Suinspira<(iíoti:i)ebi<8lé,y'arqde !^i^J 
Pueblo infeliz, de Ticio soportando 
El tormento sin fin, de élté áfrlVafsté;"- ^^^ " 
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1 

Que, á poder de túsalas, penetraste 
£1 éter puro en que viviste libre, 
Para lanzarte al buitreen tu osadía, 
Y en él esterminar la Tiranía . 

¡Oh! cómo tu alma, de su Dios ahora 
Gozando enaltecida. 
En patriótico arrobo .sublimada, 
Se alzaría á las célicas regiones 
Hasta el padre común de las naciones! 
¡Qué de ello, al dar la tabla de sus leyes 
Ala hespérica gente. 
Tu vencedor espíritu, rompiendo 
La nube del error, se estasiaría, 
Bel mundo, como Enoch, despareciendol 

Duerme en paz, noble Aslur; y si los votos 
Que á la mansión de la verdad se exhalan 
Del alma del mortal, bastan por suerte 
A tu noble ambición; si de Washington 
O Guttemberg al plácido recuerdo 
Desde la cumbre de tu triunfo aspiras; 
Tíadie cual tú feliz, nadie cercado 
De tanta admiración, nadie llorado 
€on amargura igual. Al eminente 
Trono tuyo se eleva la corriente . 
Del puro incienso que &n tus ar«s quema » 
La España agradecida, 
Y el llanto suyo y su dolencia extrema 

4 
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Su adiós es, y su tierna despedida. 

Quizá el aplauso universal rechace 
Tu rijida virtud, y acaso turbe 
La calma suave y celestial que gozas 
El insonoro canto que te envió. 
No mas el labio mió 
Profane, pues, tu nombre, que atesora 
Tanto y tanto recuerdo: ni, ferviente. 
De tu pureza el brillo refuljente 
Mi aliento empnñemas. Busque en buen hora, 
Para acallar el grito de su crimen, 
Renombre el opresor, por cuya fama 
So el yugo infame sub vencidos gimen, 
Y la sangre á torrentes se derrama. 
Mas tú, que á Dios alzaste 
Tu corazón, y un rayo de su lumbre 
Bebiste, y de su dura servidumbre 
A tu patria infeliz emancipaste; 
Tú solo debes escuchar los ecos. 
Que, pese al feudalismo moribundo. 
Entone cada dia 
La vencedora Libertad del mundo. 

Mírala ya triunfante y animosa, 
Su lábaro clavando en las almenas 
De América y Europa. Generosa 
Mírala quebrantándolas cadenas 
Que ¿ la oprimida humanidad forjaban 
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eon satánico afán sus opresores. 
Vela empuñar los rayos vengadores 
De JefTerson y Tell: vela agrandando 
Su poder más y mas, y con su acento 
La esfera dilatar del pensamiento, 
A la social reforma caminando. 

Cumplióse ya el ensueño de tu vida. 
Que con loca pasión acariciaste; 
Cumplióse ya: la calma apetecida 
Del justo, goza; que tu esfuerzo noble, 
Tu cívico valor, tu digno ejemplo. 
En cada corazón tendrán un templo. 

Abrüde 1844. 



EL DILUVIO. 



COMPOSICIÓN leída 

EN EL LICEO ARTÍSTICO T LITERARIO 

DE ZARAGOZA. 



La Inz, los mares, la fecunda tierra, 
Los céíiros suaves, 

£1 alia estrella que en los orbes yerra. 
Las bravas fieras, las sencillas aves, 
Cuanto á su vez potente 
Brotó de Dios, le respetó obediente. 

El hombre solo, en su soberbia loca. 
Osó al fruto vedado 
Llevar su mano y aplicar su boca; 
Y, puesto que llorara su pecado. 
Quedó su triste vida 
k las pasiones y al dolor asida. 

Del indócil Adán surje dañino, 
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Cual fiera desatada 

Que al bosque lujurioso ¡abre camino* 

Caín maldito; y de él envenenada, 

Altiva y sin conciencia, 

Nace impura, rebelde descendencia. , 

El Eterno, á la fin arrepentido 
De su mas bella hechpra, . 
Soltó el dique á su eíiojo embravecido 
Para abrir á los mundos sepultura. 
¡Ay! cómo se avecina. 
Mortal soberbio, tu espantosa ruinal 

Mira á tu Dios, que lls^ma á si. los vientos 
Con mano prepotente, , . : 
Y rige á su placer los elementos. 
Abriendo á sus abismos la corriente. 
Helo ya que, irritado, 
La mole, de las 9guas ha ^levado. . 

Ah! Qué e&.e^to, grap^ Dios? A^i tu azote 
Tan sin piedad desatas? , 

Podrás sufrir que ^el manantia^l se agpte 
De tus negras henchidas pataratas,. 
Lanzándolas al mundo, 
Que sumerges en piélago .profundo? 

Deten de tu venganza los; raudales 
Por un punto tan solo; ' 
Que en él quizá á.li vuelvan los mortales^ 
Oyéndote tronar de polo & pplo» 
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No isiiü presto camines 

La razaeiSterminárdelo^Caines. 

Pero ahí no hay tregua: el enlutado cielo 
Crespón viste de nubes, 

Y ya se aprestan al funesto duelo. 

De su Dios veng^adores, los querubes; 

Ya su espada han blandido 

y del rayo á las fraguas han corrido, 

A solo una señal todo se agita: 
Los elementos chocan, 

Y el agua con furor se precipita: 

En vano entonces á su Dios invocan 

Los tristes pecadores; 

Que no llegan ya al cielo sus Clamores. 

Azoradoá dirtgen el pié inbierto 
Almas altivo monte; 
Mas ah! las fauces implacable ha abierto, 
Hambriento &e matanza, el horizonte; 

Y no hay alzada cumbre 

Que no tenga tormentas .por techumbre. 
Pesada lluvia por doquier desprende 
La nube tormentosa, 

Y el Dios de los ejércilos asciende, ' 
Seguido de falange ponderosa, 

Al carro formidable, 
Do airado* forja el rayo incontrasúiblé. 
En alas del revuelto torbelliao 
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espíritus mil vuelan, 

Impulso dando al trueno en su camino; 

Y aun parece que altivos se rebelan 
A Dios los elementos, 

De la sangre del reprobo sedientos. 

El cual ¡ay! cómo trémulo se agita, 
Del mundo^el mar surcando. 
Por asirse á su padre que le grita 
De la alta cumbre que le está aguardando! 
Pero iah! también la cumbre 
Xe abisma con su inmensa pesadumbre. 

Y ruedan los peñascos, ya perdido 
^u nativo cimiento; 

Y todo se hunde ya, que lo ha sorbido 
Cual tromba inmensa el liquido elemento; 

'y ya dominan solas. 
Preñadas de cadáveres, las olas. 

iOh! ¿Qué será de la angustiada tierra? 
En dónde se ha ocultado? 
Sus montes gigantescos dónde encierra? 
Ay! uno se alza; en olas circundado. 
Parece que aun resiste 
Al choque tormentoso que lo embiste. 

Quizá Dios lo reserve, ya saciada 
Su cólera infinita. . 

Ayt salvara á una hetniosa, que asolada, 
Al getío bienhecho!' se precipita 
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Y, en humo y sangre y ttlonandard l*evtiélté,' 
Laflamíjera espada del Aréáñgel . • . 

Empuña vengador; y' ruiüa y muerte 
Va sin trégliia enel Gaio'dieri^amaado, í '' 
Contrata ft^en te indómita -del Corso 
£1 voloan dé su furia reventando. 

Discurré audaz su desolada tierra ' * 

Que en su sangre empapó. Pero jah! beiiditá| 
La sangre leal que vierte generoso*. 
Si, en brote vigoroso, ' 

Surjir tiene, al romper de sus cadenas, * 
Pomposa yb, la'liberladde Atenas. ^ ^ 

iBendito el hombre que, es<iuilra¿rdo el ct^ÉmeH^ 
La estéril gloria de oprimir dos mundos, ' " 
A su frente de paz iiolyíe ambiciona, ' 
No de Alejáftdro la fatal corona," ' 
ICo la de hierro en Yu^te abandonada, " ' 
La noble, ^t^q^e Lafayistle conquista, • 
La de estrellas y luz con que se eleva, 
Entre ^pléüdidos himnos de aliabanza, 
El Diw^Hombre que vino . : i' 

Por dar la Mberttfd y la esperátáal • - • 
jDivino Arguelles; águila sublitneF 
Tú, ala fuente del bien ía vista airando;' ' *' 
Su inspira«^ioa'i)ebrsté, y al qde !^mié,< 
Pueblo infeliz, de Ticio soportando 
El tormento sin fin, de élté' SfrlVafáte; 



j :> 
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<íue,á poder de túsalas, penetraste 
El éter puro en que viviste libre, 
Para lanzarte al buitreen tu osadía, 

Y en él estermijnar la Tiranía. 

¡Oh! cómo tu alnaa, de su Dios ahora 
Gozando enaltecida, 
En patriótico arrobo .sublimada, 
Se alzaría á las célicas regiones 
Hasta el padre común de las naciones! 
¡Qué de ello, al dar la tabla de sus leyes 
Ala hespérica gente, 
Tu vencedor espíritu, rompiendo . 
La nube del error, se estaaiaría, 
Del mundo, como Enoch, desparecieado! 

Duerme en paz, noble Astur; y si los votos 
Que á la mansión de la verdad se exhalan 
Del alma del mortal, bastan por suerte 
A tu noble ambición; si de Washington 
O Guttemberg al plácido recuerdo 
Desde la cumbre de tu. triunfo aspiras; 
Wadie cual tú feliz, nadie cercado 
De tanta admiración, nadie llorado 
Con amargura iguah Al eminente 
Trono tuyo se eleva la corriente , 
Del puro incienso que ea tus ar^s quema / 
La España agradecida, 

Y el llanto suyo y su dolencia extrema 

4 
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Y, en humo y sangre y ttionaftdard'k*6V<wlltd,' 
Laflamijera espada del Aréáágél . - *; 

Empuña vengador; y' rlitóa-y H4ti«»rte ' • 

Va sin trégtoía en el 6aÍó'diéríamando¿ ■ í '' 
Gontrttfá frente indómita 'del €k)rso 
£1 volcan dé isu furia reventando. 

Discuri^é audaí: su desolada tierra^ * 

Que en su sangre empapó. Pero ¡ah! bei^flitó; 
La sangre leal que vierte generoso*, 
Si, en brote vigoroso, 
Surjir tiene, airóttiper de sus ciaideñaé, • 
Pomposa yfaf, lá* libertad de Atenas. ' 
¡Bendito el hombre que, esquivai^dofelci'itneb/ 
La estéril gloria de oprimir dos mundtís, ^ " 
A su frente de paz hoMé ambiciona, • 
No de Alejaa'dro la fatalcorona; ' ' '- 
Ko ladeliierro en Yu!ste abandonada, "i 
La noble, i^i^qiie LafáyéUe conquista, * 
La de estrellas -y luz con que se eleva, 
Entre •espléndidos himnos de alabanza; 
El Di)6B*Hombíe que virio . . li- 

Por dar la libertad y la esperáttóa! • ' ' «* 
jDivino Argüellefs, águila subliiner "i *• 
Tú, álafuente del bien la víáfa alisando; ' *' 
Su inspiración: bebiste,* y ■ aF qde ftíitate, ' ' 

Pueblo infeliz, delicio soportando ' 

El tormento sin ñn, de élté áálVafát»;"' ^'> " • 
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I 

Que, á poder de túsalas, penetraste 
El éter puro en que viviste libre, 
Para lanzarte al buitreen tu osadía, 
Y en él esterniinarla Tiranía. 

¡Oh! cómo tu alma, de su Dio^ ahora 
Gozando enaltecida, 
En patriótico arrobo .sublimada, 
Se alzaría á las célicas regiones 
Hasta el padre común de las naciones! 
¡Qué de ello, al dar la tabla de sus leyes 
Ala hespérica gente, 
Tu vencedor espíritu, rompiendo 
La nube del error, se estaaiaría, 
Del mundo, como Enoch, desparecieudo! 

Duerme en paz, noble Astur; y si los votos 
Que á la mansión de la verdad se exhalan 
Del alma del mortal, bastan por suerte 
A tu noble ambición; si de Washington 
O Guttemberg al plácido recuerdo 
Desde la cumbre de tu. triunfo aspiras; 
Nadie cual tú feliz, nadie cercado 
De tanta admiración; nadie llorado 
€on amargura igual. Al eminente 
Trono tuyo se eleva la corriente . 
Del puro incienso que &n tus ar^s quema / 
La España agradecida, 
Y el llanto suyo y su dolencia extrema 

4 
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Hoy no: la libertad la ha engrandecido; 4 

Y á su vivido influjo omnipotente 
Cuanto grande existia ha renacido. 

Ya surcar no verás los anchos mares. 
Ya no verás perderse entre las olas. 
Abriéndose á su quilla ignot?i vía. 
Las naves españolas, 
Que ganaron del mar la monarquia; 
Mas ;ah! verás las España, que su afrenta 
De esclava Jiumilde con su sangre lava, ,.] 

Y hoy lihre,, soberana se te ostenta., 
i Ya su ferrado azote no desgarra 
De la Vírgert América las venas; 

Ya no aplican sus tercios inhumanos 

La hoguera ó las cadenas 

A turcos, á ñameticos y á italianos; 

Que al pueblo de PelayO y al de Arista < 

Ya no embriaga cual antes, implacables 

El numen funeral de la. conquista: 

Pero jah! que, en trueque de ominosa gloría 
Comprada con las lágritnas del mundo, 
La paz nos cubre con sus blancas alas, • - 
Revístese fecundo» 
El ingenio español de nuevas galas. 
Sus frutos brota el árbol d^ la «iencía, •' 
El trabajo modesto tieneíaltares. 
Proclama la raaonisu independencia. • 
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EL siglo rompe los potentes diques 
Que apresaban soberbio al pensamiento, 

Y el hombre cruza piélagos y montes'^ 

Y en la región del viento 
Ciérnese tras de nuevos horizontes: 
Suéltala chispa eléctrica al vacio* 
Hinche en vapor la ^udaz locomotora, 

Y esclama en su arrebato: El mundo e» mió. 
¡Hermosa Iberia, que soñada fuiste 

Del fenicio, el latino y mauritano] > 

i'Jardin de Europa, oasis deleitoso, > 

Que Dios con larga mano 

De todo bienestar hizo abundoso! 

Presto ¡oh dicha! á tus pies verás tendida 

Inmensa red de arterias, y por ellas 

Circulará tu sangre á darte vida. 

Verás que el dulce embriagador racimo < 
£ntre lascivos pámpanos se mece: v 

El árbol de la paz encada rama a 

Veras cómo te ofrece ■ ■ ■ < 

Fruto que el óleo diáfano denama; * 'í 

Verás, besada por el aura amiga, : ■<' . 
Cuan rica de su esbelto, frágil tallo ' •. / 
Brota la~temblorosa rubia espiga. > 

Y todo irá desde tus campos bellos, 
A cruzar tus llanuras raudamente; 

Y el sabroso manjar apetecido 



— 62 — 

Que á tus hijos sustente 

Do quiera del vapor irá impelido; 

Y, rebasando el limite postrero 

Que á España ciñe, en ánforas esclavo 

Brindará con su copia al extranjero. 

No mas un lustro, y serpeará silbante.. 
Cual reptil colosal desesperado. 
Esa máquina inmensa que vomita 
De su pecho angustiado 
El volcan que á correr la precipita 
De mar amar, y empújala de modo 
Que lleve desde Mantua y Zaragoza. 
La riqueza española al mundo todo. 

Entonces, del vapora lapojt^cia,. 
Humillados los montes giganteos, 
El siglo, único rey omnipotente, 
Dirá no hay Pirineos; 
Mas no será porque la Francia intente 
A España avasallar; en una copa 
Será que el ángel de la paz eseáncie . 
El néctar del amor á toda Europa. 

jOhl Tú que. fuiste madre del ingenio 

Y patria de clarísimos varones; 

Tú que á Lope y Cervantes diste cuna, 

Y en tus sacpos pendones 
Escribiste tus glorias una á una; 

Tú que tuviste un mundo por colonia, 
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Y á la humana justicia en un Justicia 
Diste ser, cual la gran Lacedemonia; 
Ábrase ya tu corazón hidalgo 

A recibir dichoso una esperanza: 

Ciérrese ya tu levantado pecho 

Alodio ó la venganza, 

Que en ti sembró el tirano á tu despecho: 

Suene tu voz deGádj^sai Pirene: 

Que ayer quemó tu frente el sol de julio, 

Y hoy el de marzo (*) á iluminarla viene. 
Pliegue el rencor su bárbaro estandarte. 

Con harta noble sangre, salpicado; 
Caiga rendida la discordia impura; 
Luzca el, antes nublado, 
Vivido sol de amor y de ventura; 

Y entonces reinará sobre la España 
La santa libertad de luz vestida 

Y la candida Paz que la acompaña. 

Madrid 15 de Marzo de 1856. 



(*) Alusiones ála revoladoo de JaUo de 18B4, y &lt 
c^ncesfoo del ferro-carrU en Marzo de I8B6 



A LA VÍRGEN. 



Para ponerse en música en una oposición k Magisterio ú% 
Capilla en Bilbao, 1867. 



Arrullo de la infancia, 
estrella del marino, 
fanal del peregrino, 
y niímen del cantor; 
consuelo de la viuda, 
solaz del prisionero, 
defensa del guerrero, 
del universo amorl 

Ven piadosa á mi labio 
y se abrirá elocuente; 
ven á mi flaca mente 
y todo lo sabré; 
ven á mi pecho impuro 
y volverásme santo; 
cúbreme con tu manto 
y tu cantor seré. 



A ZARAGOZA- 



Balada leidaen el Teatro con gran aplaaso en 5 de Vano 

de 1809. 



I. 



— ^¿Adonde vas, extranjero, 
y Dios tus súplicas oiga? 
— ^Voy á esa grande ciudad, 
desde Augusto ya famosa; 
ilustre entre las romanan, 
más ilustre entre las godas; 
edén de los agarenos, 
baño y jardin de las moras; 
cuna de nobles poetas, 
plantel de hidalgos con honra; 
arrullada por el Ebro, 
que sus muros lame y' borda; 
alumbrada por un sol 
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que siempre alumbra sus glorias. 
Voy al ptbeblo de loa pueblos, 
d la grande Zaragoza, 

II. 

—¿A dónde vas, peregrino, 
y Dios tus súplicas oiga? 
—Voy á esa santa ciudad, 
donde, entre flores y aromas, 
el primer templo se ostenta 
de la piedad española: 
donde mártires innúmeros 
vertieron su sangre toda, 
antes que dar torpe culto 
á. los ¡dolos de Roma; 
donde Patria y Religión 
tan dulcemente se apoyan, 
que es la* Virgen del Pilar 
Generala de sus tropas. 
Voy al piieblo de los pueblos, 
d la santa Zaragoza, 

IIX. 

-^ik dónde vas, espatriado, 
y Dios tus súplicas oigaf 
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— Voy á la libre ciudad 
que en todas partes se invoca; 
y busco mi nueva patria, 
pues de la mia me arrojan, 
en ese pueblo que tuvo 
libertades qué aun asombran; 
un Justicia de Aragón 
con espada, cetro y toga; 
unos fueros que amparaban 
al pechero y aristócrata; 
unas Cortes que ceñían, 
más aun que el rey, la corona. 
Voy al pud)lo de lo» pueblos , 
d 7a libre Zaragoza^ 

IV. 

—¿A dónde vas, buen soldado, 
y Dios tus súplicas oiga? 
— Voy á la brava ciudad 
que, sin muros en sus rondas^ 
retó al capitán del siglo, 
venció al gigante dé Córcega; 
á la que aun en sus paredes 
tiene mellas de esas bombas 
fundidas por Napoleón 
para hacer temblar á Europa: 
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á la que aun muestra' al viajóte 
su Puerta del Cármefi rotav 
sus ruinad dé Santa .Eiígracíav . 
y en cadist eaila una glorian '.■. 
Voy al pueblo de los ptehhs^ 

á l(i,brai>wZarag\(K:a. 

• » 

Y. 

—¿A dónde vas, trovado», 
y Dios tus súplicas piga? 
—Voy con mi. lira de oro - 

á la ciudad siempre heráíca; ( 
á la que el cinco de Marzo, 
que eíi bronces guarda la historia, 
rué en su lecho sorprendida, 
mas despertó tan briosa, 
qoe, como atleta robusto, 
como ostjgada leona, 
calle á calle y piedra á piedira, 
cobrólo todo gon honm: 
que, aunque pot todo renombre 
tuviera esU gloria sola, 
fuera ^ande, santa y librei 
y bravdy mas Zaragoza, 



A LA mftEK DE GOYADOm. 



Oda premiaba ¡cimta Liha de Plíta ea el certaineii éi U 
Acadeqiia BibHqsráficorVaTlana. 



¿Dónde hay lengua potente que levante 
Sus voces sonorosas hasta el cielo? . ; 
¿Dónde angélicas alas 
Que osadas tiendan. á María el vuelo? 
¡Dónde moción tan hcMlda 
Que á la madre de Dios bien corréspolBda! 
- Mas ¿quién se aleja de sus aras iñudo, . 
ISi una vez desús gracias fué testigo? • 
¿Quién de tan buena madre 
No canta y llora en el regazo amigo? 
¿Quién rio ari'ancá á su. lira 
Himnos de gloria si en su amor se inspira!. 

Si el hoo^re tiene, aunque del polvo Jj^obuirav 
La eternidad de un Dios por esperanza, i 

Cómo de su bajeza k 
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SO desase el espíritu y se lanza 
Allá de las estrellas, 
Más puro, más sutil, más grande que ellas? 

¿Qué soplo celestial le vivifica, 
Qué simbólico anillo le eslabona 
Con Aquel cuyo nombre 
En lenguas mil la creación pregona? 
¿Quién su aliento le envia 
Be fé?— ¡Quien ha de ser sino Maria! 

Ella, más pura que la yirgen rosa, 
Más casta que la perla nacarada, 
Más que la abeja dulce, 
Más tierna qne colomba enamorada, 
Más bella y hechicera 
Que la albada de alegre primavera. 

Ella que de la cruz, en que sublima 
Muerte sufre el autor de toda vida. 
Gime al pié sin ventura; 
Has no del hombre en su aflicción se olvida : 
Las lágrimas que vierte 
Fuente de vida son, si ecos de muerte. 

Y tanto es clamor en que se abrasa. 
Tanto es al hombre compasivo el pecho. 
Que baja á humilde cueva. 
Ella á quien todo el orbe viene estrecho, 
Y deja las alturas 
Por vivir entre humildes criaturas. 
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¡ Ab, madre de tal hijo, que asi emulas 
Su inagotable perenal clemencia! 
¡Él desciende del cielo 
.Adarporsus verdugos su existencia: 
Tú, manando aun tu herida, 
Vienes á dar un cielo al deicida! 

Y4as empíreas cumbres abandonas, 

Y pones en la tierra con tu imagen 
Tronos do los querubes, 

Sus alas blancas desplegando, bajen, 

Y á cuyo pié recojan 

Las almas puras que á tu fé se acojan. 

Trono del Ebro en la tranquila orilla; 
Trono del gayo Turia en las palmeras; 
Trono en el Manzanares; . 
Trono de Monserrat en las hileras 
De altivos obeliscos; 
Trono de Covadonga entre los riscos. 

¡Oh nombre generoso que recuerda 
Cuanta bravura en corazones cabe, 
Cuanta fé se atesora 
Eq el que orar á Dios del alma sabe, 
Guanta virtud entraña 
La noble estirpe del solar de España! 

Allí, tras el angosto retorcido 
Canal que entre los montes serpentea, 
Se abre al péon cansado 
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Modesto valle que la brisa orea, 

Y en él reina se yergue 

Montaña do la Vívgen tiene albergue. 

Ancha herida, hondo seno que conmueve 
Allí con altos fínes abrió el cielo: 
Lnengo, inquieto, espumoso, 

Y dando fresco al aire y vida al suelo, 
£1 Deva se desata 

De la cueva, en sonante catarata. 

Alli del manantial sobre la cuna, 
Del hueco monte en el feral vacío, 
De soledad austera 
En el retiro cóncavo sombrío, 
Hoy silenciosa mora 
Quien mañana ha de ser conquistadora. 

Solo de su bondad eran testigos 
El que aportaba alli triste ermitaño, 
O el que asilo buscaba. 
Reo quizá de involuntario daño: 
El santo penitente, 
O, aun mas santo, el contrito delincuente. 

Pero álzanse de súbito alaridos 
En aquella región antes callada: 
Brota de la angostura 
Pávida muchedumbre acorralada: 
Trepan, ganan la gruta: 
Nadie la tierra al vencedor disputa. 
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¿Quién sobre ellos se lanza? ¿Es desatado 
Tropel de tigres que se avanza hambrientof 
¿Es gigante avalancha 
Que el huracán arranca de su asiento? 
¡Es que el valle acomete 
El üero vencedor de Guadalete! 

Del haya, del castaño, de la encina, 
De la ondulante desigual montaña 
Hace el árabe muro; 

Y de él despide con artera saña 
Contra la santa brecha 

Piedra silbante, envenenada flecha. 

'Mas ¡oh prodigio! el dardo que desata 
Del sarraceno la membruda mano 
Torna contra él sn punta; 

Y lucha en desasirle y lucha en vano: 
Su sangre toda fluye 

Y enrojece el arroyo y qon él huye. 
Mientra el asombro tremefece al moro^ 

Defé ardorosa el español palpita: 
Su sangre altiva hierve. 
Su postrado valor ya resucita: 
Ya no hay miedo cobarde: 
La cueva en vivos resplandores arde. 
María con sus luces la abrillanta, 

Y en bella imagen se aparece pia. 
¿Quién la muerte no arrostra' 
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Si es de la hueste capitán María? 
^Gómo no ha de ser rayo, 
Combatiendo por ella, el buenPelayo? 

Muere la luz, la Virgen desparece, 
Bl celestial prodigio es ya deshecho: 
Ya ha de ser el combate 
Arma contra arma, pecho contra pecho: 
Ya tiene el Cristianismo 
Campeones todo fé, todo heroísmo. 

Y cual torrente inmenso desbordado, 
<}ue con ronco furor se precipita, 

Y que, á más resistencia. 

Más se encrespa, más muge y más se irrita, 

Brota del ancha cueva 

Tropa que al moro el esterminio lleva. 

Tintos el Bueña, el De va y el arroyo 
Presto corren de sangre musulmana: 
Riego de árabe sangre 
Cada árbol bebe, cada grieta mana. 
jFué la morisma entera 
Cual si el Dios de Moisés la combatiera! 

De monte en monte en repetidos ecos, 
De mar á mar resuena la victoria, 

Y en Sobrarbe responden 

Al eco triunfador gritos de gloria; 

Que Asturias y Sobrarbe 

Son de guerra la voz contra el alarbe. 
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¡Hada del lago Enoll ¡Numen de Orandil 
jVirgea de Coro^lon^a bendecida! 
¡Solicita pastora 

Que en torno juntas á tu grey perdida! 
¡Reina de los amores. 
Que. donde abrojos pisas, crías flores! 

Tú ños diste una patria y una historia: 
Tú pusiste la cruz en las banderas: 
Tú arrojaste invencible 
£1 atabe á sus libias madrigueras: 
Tú, al través de los mares, . 
Nos diste un mundo en que elevarte altares. 

¡Salud, de Covadonga Virgen pura! 
Allí en tu peña afllarán su lanza 
Los hijos de Pelayo, 
T amaizarán plegarias de esperanza, 
flasta romper el vuelo 
Be la patria del mundo á la del cielo. 

—1866.- 



A ITALIA. 



SONETO 

t 

(DE YICENZO FILICAJA). 



Italia! Italia! ¡Ohl tú que de la suerte 
coD el don infeliz de la .hermosura, , 
cosecha recibiste de amargura 
que ostentas ¡ay! sobro tu rostro inerte! 

Fueras, ó no tan bella ó muy mas fuerte,, 
y entonce atesorara por ventura 
terror ó desamor, quien hoy procura, 
tu brillo por nublar, retarte á muerte. 

Entonces de los Alpes descendida 
armada muchedumbre no se viera: 
noestraña grey tu sangre, reteñida 
con las ondas del Pó, torpe bebiera: 
ni, en fin, ya vencedora ó ya vencida, 
tu espada mercenaria sierva fuera. 



CA EIPERATRIZ DE LOS FRANCESES. 



CANTO EPITALAMICO. 

ImpAMo ea la liUosi«ima Corona poéiiea dedicada 

a la Emperatriz. 



Perdido eotre el inmenso clamoreo, 
Que á tu trono imperial hoy se levanta, 
Rasgando el viento, de tu nombre avaro; 
Canto de admiración, himno glorioso 
Suba desde mi labio tembloroso 
Hasta el ara ea que humean los perfumes 
Que, en fé de amor profundo, 
Quema en tu honor el generoso pueblo, 
Terror de £uropa, admiración del mundo. 

Feble mi vok para tan alto asombro. 
Débil mi acento á magestad tan rara, * 
Solo en mi corazón hallar podiia 
Secreto numen, que en tan noble emfpresa 
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De su fuego vital me alimentara. 

Has si tu claro nombre 

Solo en las cuerdas resonar debía 

Del arpa de un Corneille; si tu hermosura 

Del inmortal poeta de Atalía 

Pide todo el candor y la dulzura; 

Yo que no puedo abrillantar tu frente, 

Ni ungirla con los vividos aromas 

Que en ti los hijos verterán de Apolo, 

Me allego á ti, para rendirte solo. 

Cual prenda de homenaje, 

£1 óbolo de amor que á Francia envia 

Del soberbio Pirene hasta el Estrecho 

Cada buen español desde su pecho. 

¡Con qué de orgullo la nación te aplaude. 
Que admiraba tu gracia peregrina. 
Hoy en que truecas la condal diadema. 
Sobre tu frente augusta colocando 
De Francia la corona diamantina! 
Con qué de inmenso júbilo saluda 
Su encantadora aparición Lutecia, 
Y, estrella tú de su futura gloria. 
Cómo eleva hasta ti su ixensamiento, 
Y alfombra tu camino con sus flores, 
Miran&o en ti su porvenir glorioso. 
Fiando á tu virtuil tiempos mejores! 
Salud, Emperatriz, ilustre rama 
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Del árbol de los Léivas y Guzmanes; 
Raza que, de tus padres generosa, 
Osténtase hoy con desusado brillo, 
Guando el nupcial anillo 
0el tercer Napoleón te hace la esposa! 
Salud, gallarda joven, que, ayer reina 
De Mantua en ios pensiles, hoy despliegas 
Lujosa pompa, celestial fragancia, 
£1 aire embalsamando que respiran 
Los nobles hijos de la heroica Francia. 
¿Quién no te adora, silfide hechicera? 
¿Quién no te admira, bélica amazona? 
¿Quién no te aclama. Emperatriz del pueblo, 
Si Dios, que á tanta gloríate destina, 
Te otorga de su gracia soberana 
Tan cendrada virtud que es ya divina. 
Tan preciada beldad que es mas que humana? 
iQuién sino tú, fantástica quimera. 
Ensueño del cantor de Caledonia, 
¡Quién sino tú del vacilante trono 
Las inseguras gradas ascendiera; 
Ni quién de Napoleón y Gárlomagno 
Digna, cual tú, por su valor seria. 
Envuelta en esa púrpura, que solo 
Be esos hombres atlánticos pendía! 
Más oye. — Tu grandeza poderosa 
Me arrastra en su magnética corriente; 
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Y si en trémula voz rompí mi canto, 
Ahora en mi pecho la impresión se siente 
Que surge de los rayos de tu lumbre, 

Y el bardo soy que yergue su cabeza 

De entre la loca, inmensa muchedumbre. 

Jamás la nuble inspiración divina 
Descendiera al mortal estérilmente; 
Ycuando Dios la fronte le ilumina, 
Brotando la verdad de atiuella frente 
Ábrese el porvenir, y es el poeta 
Quien, alzado en la tripode sagrada, 
Al tiempo se adelanta, aLmundo enseña, 
Juzga á pueblos y reyes inflexible, 
Da execración, da amor, y él alimenta 
La llama del saber, y ella justicia, 

Y él ardido sustenta 

La libertad del mundo. Él es Homero 
Contra la Pérsia á Grecia concitando; 
£1 es Orfeo proclamando leyes; 
£1 es Dante Alighieri atenaceando 
Amaínales, pontífices y reyes; 
£1 es Cervantes que á la edad antigua 
Sepulta con su risa inexorable; 
£1 es Quevedo que á la edad presente 
Con su látigo hiere, mientras llora 
Detrás de su antifaz impenetrable» 
A tan grave misión nace el poeta. 
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Mas no i la adulacioo:: ni tú querrUs 

Qutt esa hipócrita vil te envenenár^t 

Tú que an^as la verdad y es < 0I elogio 

La sola gran verdad que te apeaira (i).. 

Por eso de tus plantas medespído, ' 

Vibrar haciendo de mi humilde lira 

La cuerda^q^^ respira 

El palriólicoTíiDor, ese hlido 

Que espira en el francó^ cuando él espira. 

No á los placeres, al afán sediento . 
Del bien, diB l,a virtud er^is llaiqada; < 

Y si antes, cual piptada mariposa^ 
Vagabas , de la -vidaen los vergeles^ 
Hoy te cumple aspirar mas orgullosa 
De Porcia ;y de (^lenóbia á los laureles. 
Francisco, Enrique, Napoleón primero, 
£1 Valor, la Virtud; la Omnipotencia, 
Todo se unió para, que viera el rnup/j*^ 
Bajarla gloria ,á fecuodar la tierra., i: 
Desde el trono ve^l de .Fara mundo, , 

Y en tanto surgen de la docta Francia 
Arouet, ^irabeau;.^ .en tanto nace: . . 
De la espumosa, mar q^e Dios desala 



n 



(1) llál^ i* hóge ést pottT Itti, malgre son l)ruU flatteui^ 
Lasenle TéFlteqaÍttéplatiBe& son'coear. - 

Yoltaíbs. 

6 
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Olra diosa éé amor, que por dó qaierá •' 
Vivifica cualltfz, cual rayb mata: • 

Y no bien las tinieblas que la eclipsan • ' • ' 
Rasga en ¡Jtu aíbí^rlalibertad naciente; ' ' * 
Cuando ¡oh prodigio! á su secreto impulsa ' 
Todo un miirtdo moral brotar se siente. • •' ' 
Da á Napoleón su espada* vencedora," • 
Da á Mirabeau su rígida elocuencia. 

Da á Laf&yette su corazón sencillo, 
Da al pueblo que la adora • 

El tesoro inmortal de su condénela; i - 

Y parten todos á la gran Cruzada ; • ■'_'•' ^ 

Y en Italia, en Germania; en el'Egipto, • ' 
De donde rrace elsol á do ^e esconde; * 

ün grito se oye que los mares cruza, ' •' • *^ 

Y en los bosques de América l-espondéf. ' ' 
ün jay! despide h\ aterrada Europa: - • 

sHéctor sutíumbe: viene embravecida ' /• 

Sobre la nueva Ilion infanda tropa, '•■ ' 

Y el que era templo ayer del pensamiento' ' 
Es hoy de los tiranos campamiento. ' " - 
Mas ved á Eneas que en sus brazos Hene' •'• 
El sacro Paladión: mirad al hombre,* • '** 
Que al pueblo de los héroes se presenta. 
Con la aspada del Corso. y con, su nombce. 

La Francia que. á la vjoz desuTirtéo» . 
Soltadohabia la tenaz cadena, 
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Saluda en Luis al sol de su esperanza, 
Al Genio encarcelado en Santa Elena. 
£1 voto universal baja á la tumba 
Del Imperio, le manda se levante, 

Y truécase el sudario del imperio 
Por la olvidada púrpura triuufante; 

Y ¿si propia la Fráricia.sé eorona, i(^) - ^ 
' Guando envuelve en su mágica grandeza 

Al tercer Napoleón, que es su cabeza. 
Ese hombre, Emperatriz, te dio su mano 

Y á su trono te alzó: d^ ti la Francia, 
La Europa libre lo esperanza todo. 

Tú eresdélMos el Sngel inspirado, ' 

Que con tus alas candidas cobijas 
Ese trono, en los fifombres levantado ' 
Del valor, del poder, del heroísmo. 
Oiga el César dé tí la voz ariíigía, • ' * 

Que ai bien del pueblo sin desar le guie: 
Dale tu mano- pi3ira tanta enápresa: 
Que su origen o^teate generoso: 
Que rinda culto á la Idaíltad fí^nee^a: • 
Que el régi<i iiionutiiéB'ló que por baíse * 
Tiene al pueblo francés, tenga p6r cima 
La santa Libertad qué le sublima. (3.)' 
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Confusa, airada, espesa Ip^Jchedumbr^ 
del Gólgota en la faid^ serpe^taa, 
¿tieinpo .que padecen <$n,l9 cumbre 
muerte de cruz t^ est hopabres. de : Judoa. 

Plebe inquieta^ ;CobQrte 40 Uraaos, 
y ella ^ su yez salvaje Ur<)D^a> . : 

anima ¿ los yerdus;p3 inbuixiftap& 
y goza del Calvario en la a^9ia.., ' 

Torpe alg99ár£^;iq^tMPidQSi caatare^; 

lleva la Aurba en su eoijbrí^guez funesta: ( ^ 
taller desierto, abaadonado^.^aries, ' 
todo en ^rusalein soberbia fiesta. ; 

¿Qué amor convida á devorar la lucha 
d^l triste que entre angustias deja el mtinci» ? 
¿Qué rencoir puede tanto; que. pb escucha . 
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con respeto el adioá'dettii moribnntfo?' 

Y jquiétí'n)uer^'(^n1%>€ru¿f]A quién lá plebe 
ahuUa, silba, escupe y^crttóífldar ' '• «' 
¡Quién con la satígré de'éu tbdtró bebe^ 
la hiél mezclada qu^^l^sly^nlé át^lled!- 

No es Barrabás; tíeltt tfórtiárca espaittó;' 
no es un tirano qué 4 sti pAteblo^azotia: ' 
68 el Justo qtíd tóhombi*c qúíírreianto; '] 
que da por él su sát|gt*égota ¿ gota. 



7 guia a guict. " " 

1 } I I ' » I , ( • t • . ' - ' i '. 



— Rey de judbs se nombra: ' 
suplicio de cfú^ merece. ' ' '^ 
—Pilatos que le condena-' ' • ^' ' 
por rey del 'fíuéblo lé tiene. 
— Maslfe'fiá Cüñflértádo—XtaWlb ' ' 
obliga feroz tó'jiiébie; ' ' ' 
mas él á toda conéllehbfa *• 
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nosledióporinoéíente. ' •• '' 'J" 
—Y ¿quéleyenrfa'lé'liarí i)üestó * " ' ^ 
que alia íahtbfetáfécél^és^" ' ' "' 
--Jesús rey deídsjudíót'^' "^^ ' '"^'-^ 
reyes nueslJr^tí'M'qüt! aíjiil muere.'' 
—¿Hay otro '^áiiéflb tfiie Césai^f ' • 
— Esmisterié'ífüieAé^íiféeñdes:^- ♦• "'• 
en tu cuerprfnsíhdá él C^Saír,'' 



mas ea itu espíritu.^ ese. . ' 
--Yo aQ^catoáninjgqn.hQrabrer 
si no se de dóp^e viene. 
—Tal v¡e2i viefte de muy alto, 
aunque, n9cipea ua:pesebre. 
A lo^ pechos de su madre 
intentan ya darle iDuer|.e, 
y es aun niño y en el Templo.., 
á los doctpres suspende,. 
— ^Mas temerario concita 
á nuevo culto á las jantes. 
— Al César lo que es del César 
Jesús ha dejado siempre, 
—Anas, Caipha^ y Pilat03 . 
le toman coma rebelde: 
corona y cetro de escarnio 
hánle puesto en mano y sienes. 
— ^¿No dicen Lázaro vivo, 
Magdalena penitente, . 
Iscariote despechado, , 
y vacilantes los juece», 
que ese hombre que tanto val^ 
morir en la cruz no debe? • 
—Sus milagros he tenido 
por consejas de las gentes. >. 
Si á Maleo volvió la oreja, . 
y aumenu^ P90es y peces« 
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4Por qué su^pocter no emplea 

en salvarse de la muerUi? 

— ^¿Y si él la .muerte buscdP4 

«a testimanio si.»lemne ). 

de su amor inestioguible 

y tu dureza insolente? 

Y si él viniera á e^te mundo 

para morir d^ esa suerte» 

y porque, hoy del saeriík^Q 

la vida nueva .caliese? 

— Habla ,^n \s^ crual Le* tías Qidp? > 

— ¡Que él por s«es; Vier4ugas cueguel 

Ha dicho:. «Padfe; perdónalo^; • 

que ellpslQ que hacen. no entienden.- 

— Amor el reo jue inspira. 

— Horror, nie inspira la plebe; - 

¡Ella goza, en sus tornéenlos, * 

y él por salvarla fene<?el ; 

— ^Lágrimas tiene enlos ojos :» 

Dimas, y á Jesús ae vuelve* 

—Jesús habla: «Hoy 6A ^i cielo 

estarás puesi te arrepiente^*- . 

— ¡Salvarse Dimasi J&nlonces, 

¡cuánto las-ligrimas puedeol 

— Amargas las derramaba 

Jesús, allá del torr^nte^ , 

al Dios lgno.40. rogando 
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por todos l^s '({ue> padecen. 
De lejos le vi* y á Judas 
darle el 4)eso en quelé vende; 
y al buen Jesús entregaría' 
á los soldados inerme. 
— Su juventud y su* «alma' • 
y su dolor me eoilmueT^n: 
nunca el cri^eti ha tenido 
aquel semblant^e^qu^M tlene-v 
—Mirando áGéstasfá Cristo, 
¿quién en entrambos no l^e > 
eneltíno lo c^lpabfó, 
y en el el Otro Id inocente? 
--Ahol*a habla á Juan y á Marh: 
alto misterio compf éndfe.' * 
Dice á luán: «Esa es -tu madre* 
y á María: «Tu hijo es es«. • 
De todo el línajó humano 
que se despide parece: 
hijos nombra dé María ' '< 
á todos, sienJesúsereen. 
— Ya va la color per dl^ríd^; 
ya mas y mas palidecei 
ya pies y iliafios raisgados 
en la cruznold'sostienén. 
Cuánto sufre el tofeliee! 
cuánto sufreleuAatDmii^rel 
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— Al cielo sus ojos alia: 

abrirlos ap'etras poede. ' 

«¿Así me abandonas (dice)? 

soslénmeen tótruz, sosténme » ■ 

— El cielo su \m noá niega, ' • 

la bóveda se óscdrece: 

ese hombre es hijo délcielo. 

i A quién hemos dado muerte! 

—Hásle oído? ¿tengo «sed» 

dice con acento feble. ' ' 

¡Éh que írtidíera secar ' ■ ' * 

del Cedrón todo el torrente, ' 

ó desatar del Olimpo ' ' * 

las cataratas, sed liéne! 

— Esponja de ritnargó acetó 

le escancia el sayón aleve. ' 

¡De su pasión cómo apura 

el cáliz hasta las heces! 

— «Todo está ya consumado.» ' 

El lo ha dicho. Ya la muerte 

leva cerrando los {Párpados, 

le roba el aliento tenue, 

le postra el val Ifetiíe esfuerzo 

y eti torro suyti seéléMié; • 

Aun no há didhd éf '^ A^itiié Manfoí,- 

PádVe, mfespirituiVüelté,^ ' ^ 

y -el'árifeet¿«*todio'éri lági^frtials:' 
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moja su candida ve&te; 

y el ángel, que es de lo eterno 

símbolo y á todoa vence^ . 

en vaso 46 ágata encierra .. 

el alma y vueia y se pierde; ■ > 

y el ángel de las to,rniejitas 

concítalas al repente; 

y ruge de^sus entrañan. 

la tierra convulsa y tr^me; • - i 

~y brota la nube rayos 

que el lóbrego espacio, eaclenden; 

y de su asiaato se escapan ' . 

las rocas, inmobl.es siempre; 

y á los muertos .que oprimían 

de sí las tumbas repelen; 

y el velo del templo, rásgase, 

y todo el sd^é oscurece, . 

y huyen buscando un asilo 

despavoridas las gentes. 

III. 

Murió! Clavado al afrentoso leño 
su cuerpo exangüe engarrado pendo: 
iÉl, del cíelo y la tierra augusto dueño» 
la vía del Calvario humilde em^prende! 

El, cuya muerte los turbados mares 
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Lloran, chocando sus reyueiltasoadás; 

Que apaga los celeste? luminar^ü, . \ 

Y ayes arranca A Las cavernas hondas; 
Él, á cuyo esjC^Aoí vacila ei monte 

Desda su vasto secular cimiento, 

T se en]uta>y «e enciende el horizonte, 

Y brama, ^n confusión todo elemento; 
Él, cuyaalmá inmortal do quiera late 

Y, del átomo al sol, vive escondida; 
Él, en quien ser no vive que no acate 
Al autor de su ciencia y de su vida; 

Él ,que anima la flor y el campo esmalta, 
Ydá á los astros lumbre y derrotero; 
Por quien la fuente de su lecho salta, 

Y el mar se agita en su eternal lindero; 
Él, que, del Chimborazo al verde llano. 

Del cedro altivo al musgo tembloroso. 
Del águila caudal al vil gusano, 
Crea, guarda, aniquila poderoso; 

Él á morir al Gólgota ha venido 
Por su sola rebelde criatura. 
Que todo un mar, del cielo desprendido 
Aun no dejó de iniquidades pura! 

Ha muerto un Dios: la tierra se estremece 

Y contra el hombre ruge ya indignada: 
Sus fauces á tragarlo abrir parece. 
Para tornar, sin Dios, todo á la nada. 
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Rayos^ la iMibe del preñado seno 
Lanza contra Salero despaVodda:: 
Dios habiai ál rnÉBdo eon la voz ¿del trueao; 
Amaga eloáos^tinguir ka>3vidla: < i: i. .' . 

Mas, cuando ya sus'soolbras&taiaiíaa, • 
Un raycrénvia el siol y la^V^mz hierer ; l - \ 
Llora al;pié una: mujer qa&.€»!la>ies]^ranAa* 
Y dalatIdaalimuDdoel.Qae alli muere* • .' ' 
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LOS ESTUDIANTES DE ZARAGOZA 

A LOS SOLDADOS DK ÁFRICA. 



Ya DO mas gemirá, ni encadenada 
Ni al ocio torpe á su pesar sujeta, 
La noble patria que el primer poeta 

Y el primer capitán brotó asombrada. 
Ya,.dei tirano yago desalada* . 

Creee yseestíende poderoso atleta; 

Y surca el mar, á la marcial trompeta. 
Preñada en héiroes su temible armada* 

jHijo» (te bendición que» en santo celo, 
Dejais caliente el materoaJi regazo : 

Y en la Li)>ia yengais^ amargo duelo; • 
Salud! Unidas con tan bello lazq, t' 
Despiden boy al afrloaao euelo i 
Las Letras a las Armas un abrazo. / 
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Toca á su flQ' bajo el pnfM cobarde;, 

Y atinqüé despiertes al sentir Ja lierida, 
Habrá de ser, para ymgñi^h, iacdeí, ,/ ir 

Sufre, cual :Troyav tu. desgracia horrible; 
Si escrito e$¿át|ue«omo Troya setis, 

Y salve cada cuaU si aunes. posíbl|e«, , 

A su padre ;an loa hombros comoJCpe^s^ . 

Mas ¡abl ni ^uffef^o reíala al atrevido; 
<}ue ya el. tíraifto profanó ta sol io. 
Sin que al verlo lanzasen un graznidiOi 
Los gansos del moderno Capitolio. . > 

¿Qué s^i?á,*iaimé! déla ciudad. valiente 
Que dejó tanto hazaña ea cada aliaiena? 
^La que nunca MniaíHó su aUiya freipte . 
Podrá dar lioiy eLcaelio á la (sadexia?: . 

No, n maca. Vedla ya: su fiíel in&tánto . • 
Del ^^^em).ála vkto^ia lia cQnducec 
Y, no bien aun eñ si, ya en sangre Unta 
Su acero en el crt^púscuXo reluce. 

Miradl^i as Zil|ra9o^l^ e$ el gig^ptfs, . 
Do quier j^ugnandó^n. formidable lucha^, 
Lavéis h^FÍr^Seguidla un solo instante, , 
Queelhirnmo.da su triunfo ya^e es4?ucha. 

Venció porque lidió: sentenciaba sido 
SalvarsQ al p^ueblo que salvarse quiere; 
Los pueblos son e) Fénix, que, extingaido, 
Renaca d^iJasilaflia^ donde muyere. ' . 
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No sabíais ¡oh déspotasl que Augusta 
Su siempre terso honor defenderia? 
Pensabais que en la lid, justa ó injusta, 
Faltáranle pujanza y osadía? 

Mal de sus hechos la eternal memoria 
Sabíais, cuando hollarla presumisteis: 
Mucho pens^tcHS/ cuándo taütalgloríá 
£n solo un'diá deslustrar quisisteis. 

Mas ya los vuestros á entender llegaron 
Cómo Augusta recibe á los intrusos: 
Ya visteis que no en vano la aclamaron 
En su lidl^^ Pbliaicoí^^'losKiosds.. .>: i: 

Temedla'eñ Su ftíVort»qoé, yaainíada^ 
Jamás, cual antes, la hallareis ifitermei . I 
Y ¡guay! si olráf traición t^ es reservada» n 

Creyendo aca«o que tathbl^ hoy dwieride». > '1 

Despierta éátá,y el yerro relumbrante; •'•'■' :\ 
Que empuñaba en el Mareo nuestra mano. 
No volverá ^ la •^&íii'a, sino huméa»le 
Con la sangre^el'últhnW tiranb.' 

• I • . • • • , 1 • • • •! . • • "' 
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IÑIGO ARISTA. 



Don fué del cíelo regalado al hombre,^ 
Bien como prenda de su amor paterno^ 
La Libertad augusta; 
Que, emanación sublime del Eterno, 
Fué de los pueblos paladión seguro, 
Robusta torre* y formidable muro. 

Por eso los Uranos, que de Dioses 
Ante el vulgar aplauso blasonaron,. 
Hiriéronla de muerte, 

Y en su sangre cruentos se cebaron;: 
Mas brotó nueva vida á cada herida 
Que la vida del pueblo era su vida. 

Ella elevó á Temistocles y á Bruto,. 

Y prepara á Leónidas la victoria; 
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Ella ¿ Régulo y Decio 
Les dio, si muerte, perdurable gloria; 
Ella eugeodró Licurgos y Solones, 
Y Espartacos produjo y Cicerones, 

Tended la vista á Sócrates, que muere 
La cicuta apurando silencioso: 
Su muerte es la del justo, 
T aquel heroico y triunfador reposo 
Respuesta es viva en el postrer momento 
Lanzada al opresor del pensamiento. 

También de libre la ventura cupo, 
Si tarde, á la nación del occidente; 
T, aunque opresa un buen trecho. 
Hornillo su cerviz mal obediente 
Al Púnico, al Romano, al Visigodo, 
Al fin triunfó, que aventurólo todo. 

El África insolente vomitaba 
Secuaces aguerridos de Mahoma; 
T, cual ronco torrente 
Que de las altas cumbres se desploma» 
Pasaron de las Ubicas arenas 
A Iberia las escuadras agarenas. 

Mano traidora señaló el camino; 
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Y aquella muchedumbre, 'cOn bravUFai'' 
íloto el movible di qüfe" • * -'' 

Que la Libia le daba por clausula', « • 
A España, auff^íio-íairivad^- yyéí soméléi- 
Sus glorias sumergiendo^ en Guadalete. 

) : . ■ . ' • ' . ■■ ,_^ • 

Mas no como en Jerez triunfar débiia 
A faldas del Pirene el Islamismo; ' 
Que, armados ya Trescíetítos' 
De apiAas lucientes no; masdt ^heroi^hid,' 
Juran la deátruc^iofldfclafrtcano; ' ' 
Con fervor religioso desde el Paño. 



I 
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Miradlos ya correr hacia la lucha 1 ' '^ 
En pro de sus'paclad&S libertades; *' 

Enprúdesusei'eiebctós;' • '' ' •' " 

Y ejemplo sempiterna á las edades; ' '• ' '^ 
Vedlosde Aiiisa eá eltoar^cial estrttendtí, • '^' 
Sus hierros y su aft-enta- sacudiendo. 



Mas no consiente ni vagai* ni tregua ' • . ' 
La huest^é de' Jabib tras su derrota; •'. 

Y, así guerreros surgen ' ' 

Que el fecundo Ar&goü ávido brota, ' • • • • -^ 
Que ya confuso el animoso alarbe, 
Recede de icrs monleísde Sobrarbe. • •' 
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Mas DrOt-^^rp^ija qve Axagop aítrmfei , 
Sobre ^l,pu4í^eritadiqwe fin. tanto» pteeia; 
Y, no bien pasa un ^igio; 
QHfeiyft.fCOiapetíítocí.íl^ Ja:Cfreek;' ' . , \ 
Escribe con-^u ^m%f^ sabias leyes . Y 

Que ha/.á giuard^r á su« iBlectos;Hpyesv • /j 

hm\A jes eljprjm^ror al9lAIna(ntadai:^ / 
En pasad^irficuer,rt9s.6u,iaeiiiorw, .,;:) 

Valiente sin crudeza, / 

Y ardiendo en ^edde lifeerlíid y glorícr,- ■ ■ 
Empuña,.al,p4rd€i 9u.lajau.^eíO¿ro, . . .: ,, 
Las ^ienldas,qu^le.of^epc un >piMjefolo anleroC! 

Mas, al ceñirse popular corona. 
Sabe que de ella el pueblo se desnuda, 

Y en nombre se la ciñe 

Del pueblo que afanoso le saluda» 
De aquel que á condición hoy le confia 
La prestada y fugaz soberanía. 

• Reyes queremos* (Aragón prorrumpe). 
Que de libres nos muestren el sendero; 
Mas sepan todos antes 
Que aquesta inmunidad es lo primero: 
De la Ley el Depósito sagradQ 
Pendrémosles entonce á su cuidado. 
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Tu egida nos le salve buen guerrero; 
Mas siendo cada cual como tu grande, 

Y más aún que tú todos, 

Sé, por la gracia nuestra, quien nos mande, 

Y cuida con faltarnos ni faltarte, 
Que puede quien te eleva destronarte. > 

Y Arista! «No temáis; mas si quebranto 
Gausáreos por acaso en vuestras leyes, 
Aunque pagano sea, 
Otro elegid que reine sobre reyes; 
Que quien tal brio tiene y tal razona 
Buen dueño puede ser de esta corona. 

--1842.- 



ZARAGOZA A BARCELONA. 



-•Odacon gue responde á la capital del Principado el Aynn- 

iaBientode la ciudad S.H., conmotiye déla inaogoracioB 

del ferro-carril que enlaza i ambas ciudades. 



Monstruo indomable, sierpe gigantea; 
<}ue silbas por los llanos y montañas, 
T vives con la sangre 
Del fuego que circula en tus entrañas! 
Beptil inmenso que, asombrando al mundo, 
Cruzas honda canal y aéreo puente, 

Y te pierdes del monte en los abismos, 

Y en la torcida senda te recojes, 

Y asomas en la margen del torrente! 
Asombro pavoroso que doliente 
Ayes al viento lanzas, 

El humo al respirar de tus volcanes! 
Rey del espacio y arbitro del tiempo, 
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Vestiglo que, fantástico y sin nombre, 
A polvo redujeras los Titanes, 

Y humilde doblas tu cerviz al hombref 
¿Quién eres? ¿Qué delito contra el cielo 
Vas á vengar en la asombrada tierra? 
¿Quláríabíió dtet ^tvrefrrvó el amicha botó/ V 
Para que tú, rugiendo en son de guerra. 
La cárcel quebrantaras en que vives, 

Y la muerte llevarás en tu aliento. 
Délas iras de Dios rudo instrumento? 
■ M^s r¡6;,nó ya del orbe es,trenQecid¡ó 
Discurren por )03 ámbitos. saauda$ . 
Fieras informes que abortara un dia 
La industria de un tirano 

Y de uo. pueblo, inleliz la faOtlasfa.. 
Esa que de k)s campos solitarios 

Devora la estension, atrás tendien'do , . 

De humo y llajxias su densa cabellera, 

£s del hombre la amiga. 

De la paz y el amor es. mensajera. , 

Esa que fuentes creará ál desierto, 

Esa que surcos abrirá 9 sus plantas» , 

Y unirá de íos mundos los .conílfles, . . 

Y brotará en las páranlos. JAr(J.ine$» 

Y hará á los hombres abra^í^r^e bWmanqsy 
Esa es; aparición consoladora. 

¡Salud! Vengas con, bien, locomotora! 
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Cual 6er{áepte4el piélsigor nmji^iii^, 
Surje de laa espupapsj,. de^p^Wa . : , i 

D6 fíjerJía ignota: .cruíft: 60 sací^píiqó,;:,. ¡.i 

Del Llobregai ;y Segr^.y jCincaaíMclofr' 1 

Y del GáU^O:y:Fl;wien : . . : • ; < : ] ; f 
Las campiñas y férUlds ieaUa]dU>Kt . ! . / 
Y, cual guiada 49 inspUviikOk.Núam]!» . !. ..> 
A la margen del EJ^iK^.geirfíposa. 
En alas del vapor á.Augv^U:U^ft* \¿- • •' ^ 
Listado el régipíinantOiáguleg bajfna;. . . /. 
Con la luz del saber so.t)re $u f r^pte * ; .; : 

Y en su d¡e3triaeUri4fiQtp. 

La insigne reipa, la $ia par inajLcona, .; i 
La mas bi«9jrr.a <eatrQ l£(s mp^ bizarras, 
La noble, la. poséate Barcelona.., 

Nose abfi«irpQ<dei$áld)yiba las.p>Heirta& 
Nunca á, tal iMí^sped: ni ^lade suipeqb^ ; ' • 
Subió júbUí) UíflUx h9st.a3í^8liábiíQs, .. 
Ellai qt^ie á Av^stO! eiiH>6ra<Joi?del SQUOil^ t 

Y al roy.Batfalladar vió.e^ su reoint<>, : «j 
Cual boy que abra^sa^CQO apiidr profundo» : /. 
Con eseaH)iOc;qufi.«^ U^mía de la vida« 
Cual boy que, en pos de sm ,CQ«»uiitl3m6ntQ^ 
Besa én dulce contenljo • í 
La.bi)ca.dei.$u hermana mas querida. . . y 

Tú, que dop^3¿e.4^ la n»(ir la.^spalcjLa '/■ '- 
Al pe3,o.<le.ti45? iW^QS; vQPííedorasj <. . 
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Til que el pendón de púrpura y de gualda 
Clavaste airosa en las almenas moras; 
Tú que del monte Tauro en la honda falda 
Temblar hiciste á Grecia y á Turquía; 
Tú que de Italia en el pensil risueño 
Y allá en la Libia ardiente 
Ganaste tantos lauros á tu frente; 
Tú cuya sangre aun fluye, 
Cara al francés y cara al africano, 
Ayer del Bruch vertida en la jornada, 
Hoy de Tetuan en el absorto llano; 
Bien es que ciñas el laurel divino 
Con que premia á los héroes el poeta: 
Y, si el canto del bardo no compite 
Al dulce de tus dulces trovadores. 
Toma el amor que á todos alboroza; 
<}ue quien hoy te corona con sus flores, 
En nombre de Aragón, es Zaragoza. 

Dichosas hoy las dos, que el firme lazo 
Que en bronces ya grabaron los anales 
Anudan para siempre: feliz dia 
Que acuerda las hazañas inmortales 
De aquella sacra via 
Que en el Pirene rompe 

Y corre, harta de sangre, hasta el Oriente, 

Y lleva del martirio á la corona 
£ntre el hierro y el humo que vomitan 
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Los cafiones de Saldaba y Gerona. 

Ya nunca mas se romperá este nudo: 
Ta nunca mas secará la fuente 
De paz y amor y fraternal ventura: 
-Que si en dias nefandos alguien pudo, 
Asaz con mano dura, 
A ti en tus muros mantenerte esclava, 
T aquí romper el código sagrado 
'Que vida y dignidad á Augusta daba; 
Hoy de España en los ámbitos difunde 
Su aliento perfumado 
La virgen Libertad, á cuyo influjo 
Bevive á nuevo ser cuanto hay creado. 
Hay trono á la verdad, trono ala ciencia, 
Hespeto al hombre, de su Dios imagen; 
T, sin que haya barreras que le atajen, 
Ni nada sea fuerte eo su presencia. 
Puede volar del liquido elemento 
A la etérea mansión el pensamiento. 

£i rey es hora de su pueblo amigo, 
£1 hombre al hombre hermano; 
Las naciones se funden, la Paz llega: 
No forja ya corazas el villano; 
El noble obrero su metal despliega, 
Y tiéndelo paciente en larga via. 
Para que, en brazos del vapor un dia, 
Común á todos sea 
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Una nación, un p^e^lo y upji i<ie9; . 
Para j[].Uj8 hiipaos levant^ de^upecjia 
La que fué de Apgon f\c^ corona, 
Al ver que, en lazo estrecho, 
A nueva yíd.a y piorvenir renacen, 
Su mano uniendo, Augusta y Barcelona. 

—1866.. 






RASGO RATRJÓTICO. 
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Estas octayfts se dedamarotí valientemente por el «etor 

Don Pedro Delgado como final dei <«Trlun(o del A3?e Marit^,** 

^son sorpresa y aplauso Ú^ los espectadores; y altideo eomo 

seTe» a|agiiorra4n0> entoofea ae sostenía: e^ íMH^lt, ' 



Bendice ¡oh gran Felayol nuestra eiñpresa, 
Pues hijas suyas son nuestras hazañas: 
"Ven y verás cumplida tu promesa, 
¡Terror de las cantábricas montañas! 
Ya tu patria respira, antes opresa; '., ' 

Ya amenazan al mundo las Empañas; ' . 

Ya, vencidas las huestes agarerias, ' 
La cruz de Cristo ostentan sus almenas. ' 

Presto el" pendón en Covadohga alzad'ó 
Izará de Colon la cara vela; ' 
Presto, henchida de viento embalsamado, ;' 
Tocará en el Amériéa su veía; 
Presto ese mundo besarán humillado ' '' 

Las plantas de Fernando y de Isabela; 
Mas todo, buenPelayo, á tu memoria; 
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Todo; que aquí no hay gloría sin tu gloría. 

Y si este sol se hundiere que ilumina, 
£1 tríunfo de la gente castellana, 

Si ¿ vil coyunda como siervo inclina 
Su noble frente el español mañana; 
Bella deidad, de encantos pe^egrína. 
Un dia nacerá, del hombre hermana, 
Y ¿ su májica voz tendrá, cual antes, 
España en su defensa héroes gigantes. 

Y ¡ay del que osare entonces descreído 
Herir ni aun con su aliento esa banderal 
Ay si soñare el árabe vencido 

Vengar la gloria de Isabel primera! 

¡Ay si al África suelta embravecido 

El pueblo hispano su legión guerrera! 

Que entonces sabrá el mundo á dónde alcanza 

En la lid nuestra indómita pujanza 

Entonces á las Ubicas regiones 
Nuestros hijos irán con bizarría: 
De hinojos besará nuestros pendones 
De un mar al otro la morisca impía; 
Que, prestos los ginetes y peones . 
A vengar ásu patria en aquel dia. 
Si /guerra/ clama el llano y la montaña. 
Dirá el eco: ; Victoria por Españal 

Zarago^ Noviembre 1859. 



ZARAGOZA 

SN SV CIKCO DK MARZO DE 1864. 



L0lda en un banquete político, al eaal concnriieron desd». 
Madrid D. Salatuaoo Oiócaj^a y otros nmclioa. 



Laarel brotó de su dorada cuna 

Y cubrióle al nacer purpúreo manto; 

Y en la paz y en la guerra brilló tanto. 
Que fatigó á la Fama y la Fortuna. 

Fué de grandes repúblicos tribuna; 
Fué contra el musulmán lábaro santo 
Fué de las galas águilas espanto; 
Fué de la libertad ancha coluna. 

Y hoy, como en galardón á tanta gloria,. 
De altos patricios viene á ser morada 
Que han de vivir del mundo en la memoria. 

Hoy, de nobles caudillos festejada, 
Salada la ciudad de marzo y Julio 
Al moderno Catón, al nuevo Julio. 
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u. 
AMISTAD Y AMOR 



ROMANCE ttOftlSí^. 



Serem^^ Úritftildbél afieló, 
sin a«b(^6 q«« le MteKslilfec&tt^ 
y en x^mú m^^é^tññm 
eaoá{)Oladli 'la iv»a^ 
rueda una m^^ úe fáW^ 
tan qfoiétá-, isilDa^le y ^ití-a, 
que ni lo^ VléíAt(^lá dgitón, 
ni las tbk<<tié^tiás 1^ éM^ki^ú. 
Solo el éttM Yaga^Hd^ 
la planta déM %¥rulléK 
y lame iniquiela loé bórdela ' 
de la gigante ésspesií^a. 
Soló la tórU>lá giifne, 
y el viento trémtjila Áút^, 
ahogando éü pic^y y t!a)r¿áfitli 
sus canciones de aMárgura. 
Solo él árabe vjjla 
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se vé en la almena moruna» 
velando ílel por la joya 
de la comarca andaluza; 
y solo el misero amante 
su triste pasión adula, 
llorando al pié de la reja 
donde su dama se oculta. 
Granada en silencio yace, 
y en brazos del sueño busca 
descanso breve á sus zambras, 
¿ sus cañas y á sus justas. . 
En vano elGenily-el Darrp : 
destrenzan sus Jlinfas puras; . . 
que no han de hacer que Granada 
su sueño muelle sacuda. 
En vano en dulces compases 
al deslizarse murmuran; 
en vano airados la esQupen 
sus blanquecimos espumas: 
ella inmóvil y alUoera 
al fin sus embates burla, 
y sueña ea toros y cañas 
para los hijos de Muza. 
Uno de ellos, arrogante, 
de bella y noble apostura, 
mirada audaz y resuelta, 
y tal que impone y no insulta < 
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se ve en las angostas calles, 
como quien teme ó quien duda, 
y, á guisa de receloso, 
velado el rostro, las cruza. 
Marlota' airosa le cubre, 
bien prendida á la cintura, 
con rica sarta de perlas 
y diamantes que la surcan. 
Gentil turbante le adorna 
que ostenta gallardas plumas, 
y el corvo y prolijo alfanje 
su lujo y fausto divulga. 
Para mas aun recatarse 
lleva albornoz que le cubra, 
y daga y puñal al cinto, 
que le defiendan, en suma. 
Asi, y á solas contando 
sus desdichas, que son muchas, 
traspone calles, y apenas 
pisa inquieto la que busca, 
ya temeroso recede* 
ya, mal resuelto, la cursa. 
¡Ay! el'Cuitado devora 
en lenta y mortal angustia 
desprecios que no merece 
y desdenes que le abruman. 
Triste amador que acaricia 



las sáat4^ C(u^)e, p^bsoiíQ, 
y en v^z, de; s^aar la, hm^^ . 
la irrita mas; quq la. cur^ = 
duro bajel^ q^ respeta) 
la mar, auwi|p,flera ruj^j. . 
y presa es de|:Rez¡tra.i4oc 
que entre ls|9 oada^ se^ocuH^y 
Tal Abd^U^^ doH)ipd^t^ 
no bien l:a¡ Iroflop? «^ ^ftPílfiha, 
se ostenta tiiipidp. y 4éMi 
si á su ciii/?ti4»í^ ^^\^^^ 
Movióle á pasijOipii traiiJiQ^a/ 
la esclava ooi^: sil: beifmQSjUlüa), : 
y en p<J&bif¿ó|le,4si* ^^tUo., 
con el dard^, (^.e, If^; ipinria^^ . . 
Y en tant^í^qiu^Ql tRi^le r»OiiH> 
los dulces biQS^Q^.Tí^ui^piiaL • 
que las. bellas. nm£|ul 09:9(11^ 
le brindaA.GQB.a^ma.p^iT^ 
ella, ing^^t^ á taja^tp, 9)90^, 

su rico almaizar, iau^nda 
con las lágr/i|n#^.oQpí^|^s 
que amarga,(Qi90tB ^ eqjug»; 
y es, que.el afuprf áfi sp cw^tiíiiíP 
su frentet^iNíj^ían mn^lík. 
Sin tinQ.^e í^!ic«i Abdai)a« 
la mente iRquftetfl,y <?Qnlwsfl. 



í 



que brota, enj \^\c^n aWftrtQ» 
raudat€^:<te í>r4ÍwW; WPi!, 

Ten e» m^^ lo Q^A ^'M*^ 
y cuan fieora í>í> mi tof ^ur4' 
por quererte QWl tenipi* 
lioda ffosia <iea;E(Jéa3 
y cuida: q^m^ 4 1 ar violenta 
no sucumba^© esta bprida. 
que baade pe^ikete im ^W 
lo9i qíw a^í BMwrír nji^ M©nv ♦ 

Más va á deich* elftmaMe 
á su dama qnm-l^ e^cuí**¿ 
pero e^ tftn-ft^Q ^l <M>lO;Fv 

que le acQ9igiOÍ» Yt'^ aJwwwa-. 
que apeniiííaHantQ.tt^ae, 

nipalabraííarth3!«ía<.: 

y solo el \\m^ éí^mW»' 
confusamente «q ai» uj^. 
También la arisliaúa appe^ia. 
tan mal pagada tepoiiivft, 
y casi de mal nje(cld& 
y de tirana se acusa; 
pero ella esconde á si^vez 
espina puníante y dura; 
ella también tieneam0r, 
que sus placeres enturbia. 



> / 
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é tu flei amante aquí. 
Dime al menos qué té aqueja 
y despenarte hé si puedo, 
que un alfange de Toledo 
me pende del tahalí. 

Si es, hermosa^ que no puedes, 
calzar con bien la ca<lena; 
si es acaso que te apena 
tu prolija^ esclavitud; 
dilo, hermosa, á qui«n teíidora, 
que oro tengo y bizarría, 
y palacios; reina miá, 
al Occidente y al Sni. » 

Tengo cármenes amenos 
en que puedas solazarte, 
y en ellos saltan con arte 
cascadas bellas también. 
Tengo baños con perfumes 
y vistosos pebeteros, 
y tengo cien caballeros 
porque cienliestas te den. 

Tengo pájaros que envíen 
al viento por tí sus trinos, 
tengo alfanges tunecinos 
para guardarte mejor. 
Y tengo, bella cristiana, 
un corazón del desierto, 
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Y por Alá que este sneñ(^ 
fué regalo del Profeta; 
y el alma apacible y quieta 
pensó, bella niña, ^n ti. 
Desde entonces mis sentidos 
á la yida despertaron , 
y en ti por fin encontraron 
á su fantástica houri. 

Mas ¿por qué el rofltro recatas 
de tu moro que te adora? 
¿Por qué mi cristiana llora 
cuando vengo á habVarla yof 
En esa ventana siempre 
turbada y triste te miro« 
y no s¿ tanto suspiro 
qué cristiano mereció. . 

Acaso en sangrientas lides 
por otra beüa espirara; 
quizá ese amor olvidara 
que le pagas tú tan fiel: 
y mientras yo despechado 
te consagro mis amores, 
para mi son tus rigores, 
tus recuerdos lura él. 

lAhl depon, iüolo mío, 
si te place, tus de: lenes; 
que tuyo y i auüo tienes 



al aiimQ?i,4€!m}e v#te: : 
la dama quQ.l^^Q9t^l^a• 
Y, al pqr Qflft wqár^ awante* 

trabada la Ipft^uft yi miirii»,; . 
ni él se altWEe 4J2^ oirifttinBa,; 
ni ella del n^or^ 9^^r^>. 
Mas,á la»pe!$b-«ire*iwltft, ; 
y es que los aalos le eiaiMiian» 
el mopo el gííeneto n^mp^ 
entre quejan y dííoulpa». 

«Escucha ^ b^rjDQsafvistiana, 
mis acentos^lastítaeros^ 
por si soq hOty: Im postrercks 
que tu amante h^ de eibalaor: 
y ya qu^ en tu ocguUo seas : • ; 
con tu-eacbííVa tan esquáva, 
déjale al menos que Ti¥a, 
por poderles despreciar. 

Mira: ya en miB suenosde oro 
uno tuvQ cierto dia, 
que mi laca fantasía, 
para mi mal abultó. 
¡Ah! soñé que una beldad 
bermosa, becbioera y pura, 
naciera ppr mi ventura 
para solo amarla yo. 






unir sus casi desbairatadas» y paco iQeDQS 
que perdidas obras, como lo es en i^a 
padre el juntará su mesa en dia da4o á 
todos sus hijos hasta entonces dispersos 
y desigualmente establecidos; pero con- 
fieso que, al publicar, reunidas estas 
obras, J0I.O he accedido á^se deseoí pater- 
nal, pues eonozco harto bien la suerte qu^ 
cabe á todo libro de poesías, líricas, es- 
pecialmente si no va al amparo de un 
nombre ¡lustre, ó de unas forman á la 
mpda» ó de una oportunidad que. le dé 
vida a^nq,ue efímera. E^ fin principal que 
mciileva á publicar ésta colección, es el 
deseo d^ complacer áalgunps antiguos 
amigos que repetidamente me lo han su- 
plicado, y que, teniendo confusa,, y; por 
10riQÍsa)p ventajosa ijdea»: de mis prime- 
ras obiras, ; seguramente; las peores, me 
h^fi instado cariñosamente para que se 
las ofreciera en conjunto, con la ilusión 
por su parte dequp ese libro marcarla 



bastarfté t^ten laéfyóea del réniK^i'iiftieiifo 
én Z>aragoza. 

QHrisíem que fd público diera fe á mis 
palabras, y eftiw^drera qae no es la Va- 
nidad endéiniea del poeta Hrico la que 
ítie íttipulsia á reunir y publicaf mis ver- 
sos sueítos, sino el deseo de complacer 
á t^ amigos de mí juventud. A estos he 
dé advertirles también que, de las poe- 
sííte que saborearon con gusto en el an- 
tiguo Liceo, no puedo imprimir hoy sino 
ihtxy pocas, y aun esas á disgusto y por* 
*qtié no les faltasen á ellos del todo; pero 
en cambio incluyo otras mas moderiías 
que no me dan tantos motivos para aver- 
gonzarme. 

Por k) demás, y aunque yo .presuino 
poco dte ésta coloccion, k verdad es^ue 
Bo hay muchas de ^algun precio en la H- 
teralura aragonesa, si se exceptúan las 
postumas de los Argensolas; pues las de 
José Navarro, José Tafalía y N^grete, 



Matías Agrórre, Vicente Sancíiet y aígu- 
fias otras, apencas; tieoeo de bueno smo 
^gunoa disejreteo» y juegos felioes- de 
fi»se» propios de la época* y tal ci^al 
^biste que respoode. á aquella jov^ialidad 
iotgotabl^ del siglo xyn» f^ndad^prÍD^i'- 

palmenteien la^exageracion^^ Eu fi'UestjPOS 
dí»as escribió bien aunque poco el juris*- 
consulto D. Fra^ei^KK) del Plano, perp do 
se baila reiiKiido; Príncipe dio á loz qña 
eolee^cion, peroj^io le valip el crédito que 
so» Fábulas; Sevrsit^o hadado otra> pero 
esen Zacsigo^a apenas conocida y se icon- 
sidera ^Ciosao jxiadrileña. 

:Debe .hacer también una adyeriencJa 
para c^^ aose me crea ni inmodesto ai 
plagiario. Hay ei>tre mis versos algunas 
traducciones, á la verdad lijeras, de obras 
que (Aros^n asimismo traducido; pero 
conste que, ó me he anticipado á ellos, 
ó me han sido desconocidos sus trabajos 
cuando he emprendido los mios; eo uno 



ó otro, de 'estos casos se haHan vátíós 
epiigratiías de* Marcial, algunos sonetos 
itialianos, Ldu ilfú^ñ^po^a ' de tamartiiiey 
^A la muetie de ma ^í^tjj» deParoy, 
^Gandan fiátand&sa,^ •él.Pereffrino* de 
MafFei (qué Zorrilla tía tradacido y edfi 
qtííen yo nunca bisara competir ni áüa 
eft'ésto) y algunas otras' piezas, todas 
éllais de corta impoManciá. 

•Esté' Volumen vá, cotno se -vte, sin pró- 
logo de mano sigerta.' Pndiéri llevarlo y 
de muy btíenia; pero 'ni hfe querido darme 
como pié forzado d« obligados elogios, 
ni dar ámis lectores un edificio de niucha 
fechadíi y poóo fondd^ (iohio el de la fá- 
bula de Iriarle •Los dó¿ Huéspedes.^ 

Zaragoza 19 dé Enero de 1869.' 
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PATRIA Y RELIGIÓN. 
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LA LIBERTAD 



¿Qué luz es esa que del aioia brotaf 
4Qué faro es ese que en el mundo brilla? 
¿Qué rey es ese que con fuerza ignota 
A la Europa y América acaudilla? 

El rayo de la ciencia está en su frente: 
El soplo de la vida está eai su pecho: 
Su palabra remueve el continente: 
'81 orbe á sus conquistas es ya estredia* 

¿Quién es, que tuvo al cielo por su cuna? 
4Quién es, que tiene por su amigo al hombre? 
¿Quién es, que tjíene el mundo por tribuna? 
lAheitaás Libartaxi, ese es su nombre. 

Ella reinó en Esparta y en Atenas 
Y dio ala antigüedad brillantes días: 
Ella trocó por flores las cadenas. 
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Y tuvo por apóstol al Mesías. 

Tocó en Britania, y sus revueltos mares 
En oro sus espumas convirtieron; 
Tocó en la Francia y los modestos lares 
A trono popular alzados fueron, 

Al rayo de ese sol fuese infiltrando 
Nueva sangre en la\s venas de la Puropa; • 

Y el pueblo pudo saborear triunfando 
La ciencia y la virtud en una copa. 

Ya no hay barreras que su imperio atajen: 
Ya contra el pensamiento no hay tiranos: 
Ya no hay, de la justicia ante la imagen. 
Sino hombresquese agrupan como hermanos. 

Ya España su letargo ha sacudido; 

Y hoy arbola en sus cumbres altanera, ' 
De libertad al nombre esclareéido, • ' / 
Suinmacufada bicolor. bandera. ' . ' 

Y en medio de la Hesperia se levanta. 
Rica en laureles, bélica matrona, t 
Que al mundo asombra y en su frente Santa' 
Torreones ciñe de mural corona. • 

Esa heroína que arrancó al alarbe 
Pujante en su valor, la media*luna. 
Esa que de la encina de Sobrarbe 
Las libertades defendió una á una; 

Esa que contra el galo poderoso 
Al águila imperial robóle el rayo. 



' ' I 



! .' «• 



Por eso al iM^m wndiéo» . . 

desprecia: ajoadstjráiciijf a; 

por eso.«$íiih^iQQntt4tew 

entre turb^Aü'JíCQttfiisar " 
«Depon, moro ijiliiilice^iRMt^ejssbieíDsentidas, 
Sino has de baUaf \id í^gmiq á.^íí^con^Mt^^Wor; 
Deponías, triste amante, sí no han de ser oidas' 
Y no con tu constancia prolongues tu dolor. 

Tus penas con las mías llorar k un tiempo suelo. 
Mas ya, moro, no es dable mi corazón torcer. 
Porqué ¡oh Dios! no nacimos los dos bajo este cielo? 
Quizá entonces pudiera feliz mi suerte ser. 

Hasiah! recedeoh! moro; viviendo mi cristiano, 
£n balde tú me adoras; yo á él solo puedo amar; 
^ftsiste para sipmpre: porque es loh moro! en vano 
ÜDaalma que no es mia, quererme arrebatar.» 
A'qui cesó la cristiana; 

pero, antes aun que concluya, 

el moro, que de los celos 

siente la acerada punta, 

su luenga barba mesando, 

responde con voz robusta: 

— »Pues bien, adiós para siempre, 

que cuando el dia reluzca, 

ya de las torres bermejas 

habré perdido las cúpulas.»— 
Dejó, en efecto á Granada 



el amante sin ventura ; 
y casi áw tiempo los dos < 
hallaron temprUnatistnba, 
ella á manos* del dolor, 
él en despecdiada lucha. 

» 

Zaragoza j Harsó, 80 de 1842. 
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MI ÁNGEL Custodio: 
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TRADUCCIÓN D9 l?AWa$K ;HV>RMF,WT. 






A mi discreta AmtgaPanliiiaBarfkedetAlieante. 

Yo tavev enandotiiíño* 
UD ser que, ^ea áuembeteso, . 
mi frente daba; al beso 
del labio patet^nal. • . 
Su corazón aiDft&ie . 

amor en. mi aoüébicUa; - t ' 
sus alas enlreabrto, ... 
guardábame éelinval. • . . 

Al espirar la tárele, , i , , 
junto á mi..Quw» .Qrflba¿ . /. 
mis 3aeüos.30£^rpSjaibiai 'i 
ese áogel prqUieiUH'; >..;;! i. 
y, ya al abrir mi^ ojos, 
T^asu semblante, 



I.,.! » 
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Pasto buscandoalánimaafambrida, 
Fuentes buscandoá mi angustiosa sed. 
Te vi, te amé, cobré en ello mi vida, 

Y hela ya de tu amor á la merced. 
Poetisa ¡Poetal levanta y toma 

La mano que yo te tiendo; 
También yo el idioma entiendo 
' Dé las penas y el dolor, ' 
Aunque mas no haya aprendido, 
Del pecho mío en la historia. 
Si á muy vil precio la gloria 
Se vende como el amor.; .. 
Leva^tn,: !si ya no t0 amo,. 
De tu suerte me lastimo; • 
Si no el árbol de tu arrimo, 
el de \M sombra be de ser: 

Y he. de da¿r á la aed tuya 
Néctar suave en que saciarte 
y, ángel tuyo, he de elevarte, 
Para adorarte, mujer. 

De tus penas aun ignoro 
Los abismos que me ocu.lt)B; 
Las heridas que sepultas 
. En tu pecho ignoro aún; 
Mas tengo el secreto instinto 
Del placer y el sufrimiento, 

Y ^é que el contentamiento 
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!íos es, y el pesar, coman. 

iPoeta! de amor no entiendo; 
Mas suéñele eft tal manera, 
Q«ie si á un hombre se le dierft, 
Le matara con mi amor. 
Pero.«. habíame del del mundo 
De ese tuyo que has isentidó 
Bonde has tan pronto corrido, 
Del deleite haita el dolor. 
PaVf A. No es el mío el del mundo: yo he fundido 
fo un crisol entratnbos á la par. 
y me ha estallado el corazón rompido 
Su sangre destiiiuido al reventar. 



iMi ^mor! imiamor! rendirmeá laqueadoro, 
Darme entero á la tey dé su albedrio, 
Quemarla en el voltián del. pecho mío, 

Y ahogarla en el torrente de mi lloro; 
^yo hacer todo el bien ^úe en mi atesoro, 

Suyo hacer mi celeste desTário, 
Colmar de amor su corazón vacio, 

Y alli infiltrar mis Ilusiones de oro; 

Ser su hechura y su Dios; serle monarca, 

Y serle esclavo en sus cadenas preso; 
Rugirle Byron, y arrullar Petrarca; 
Luz darle, sombra darle, y al exceso 
Morir de eáa pasión que tanta abarca; 

9 
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Eso es mi amor, mi corazón es eso. 



* 



Poetisa Yo en manso sueñp reposaba undía< 
Y mecerse, irradiando su contento, 
Vi un ángel de bondad, á cuyo aliento 
El casto cáliz^de la flor se alñria. 

La luna en torno de su rostro ardía, 
Su veste le ondulaba en giro lento, 
Y, en hebras dando sucabelLo al viento 
Sobre la tersa espalda le pendía. 
Llególe á mi, besóme, con su boca, 
Almíbar ¡ay! tan dulce destilando. 
Que aunhoy mepone, alpaladearle, loca, 
Ydijo: «Ángel deíamor, te estoy velando; 
£1 sueño de tu inf94ci;a á su fin. toca: 
Despierta yaal placer, y vive ama&do . » 



Poeta. Con que ¿ama$? rohl iamor sin fial 
¡Oh qué amor tan regaladQ, . 
En las alas cobijado^ 

Y al calor de un serañnl 
¿Con que amas ya, poetisa, 

Y á herir el atento oido 

Ya de un hombre tu gemido, 
En los pliegues de la brisa? 
¿Con que es tu vivir por él? 
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¿Con que es para él tu. belleza? 
¿Conque adornas su cabeza 
Con las fljores, dei vergel? ' 

¿Con que bay un bombre á quien das 
Vital amor con tu abrazo 
Y bay quien sueña en tu regazo 
Mientras velándole estas? 

¿Conquehay,cuandoáamarprovoca 

El crepúsculo sereno. 

Para tu sqno otro seno, 

Para tu boca otra boca? 
Adiós, y en tu paz te aduerme. 

Que entenderme" no podrás: * 

Ni¿qué me imp^ortará, amas, 
. En leudarme $in.: quererme? ' 

PosTisA- iPoetai, ven y np llores, 

Auseiitedel Ujanto mió; 

Que llanto doy. por roclo 

A la flor de mis amores. 
PoBTA. Pero ¿amas tü?¡ ; •. 
Poetisa tÍQUi furor. 

Poeta. ¿Ere$ í^Ti^ada?» 
Poetisa. ..• ..No sé. . 

PoETAi ¿Quiéo, pupg, te.alienta? 
Poetisa, . . Mi fé. 

Poeta. ¿Y á qui^n amas? , . 
Poetisa. Al amor. 
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Poeta. ¡Ángel míol |Yote siento 
Vivir en mí, yo te adoro, 
Ardiente lámpara d6 oro. 
Colgada en el ftntiamentol 
¿Tu amor no es á «n hombrel^ 

Poetisa, No. 

Poeta. ¿Con que tú amas anwr? 

Poetisa. Sí. 

Poeta . ¿Por quién Jo íuras? 

Poetisa. Por tí. 

Poeta. Pues bien; ese amor soy yoi. 



Tó^rmío, hermosa, dame detus labios 
Néctar et^no que mi vo» endulce; 
Dame que exhale de mi pecho hirriente 

Cánticos tiernos. 
Tú en mis eantarésyen mi pecho reina; 
Sé tú mi gula, que de amor ^oy ciego; 
Sé mi consuelo tú queá mis dolores 

Bálsamo fuiste. 
Sé tú el latido que mi sangre affite, 
Sé tú el aliento que me dé la vida. 
Sé tú la estrella que en mi vaste cielo 

fúlgida luzca. • 
Que yo, mihermosa , de tu amor en trueco 
Seré tan tuyo, tan tu amante siempre, 
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tual nunca f uélo en las nupciales aras 

cáaidída virgen. 

Poetisa Tu voa despierta en la naemoria mia- 

Bellos recufifílasí Q^e evocaba en vano, 

Tu vo¿ en rai alma del amor el germen 

Plácida engendra. 

Ko á ra4 ta- gloria déla ardiente Saffo, 

3So á mí los ver$Q8 que su nombre aclaman ; 

Pláceme^ «¡<jaso qíiñ de amor -muriera 

Trágica: muerie. 
M á mi la t^md^ d^ H Mía Erinna, 
Que m Lebbesr^ jóvéflcual la flor fenece; 
IVíÍn)ílo$ triunfos queáConjaa en Tébas 

Piq'darO''€ede. 

Que yo^ aunque pulso del poeta el arpa,t 

Del mar cantora y déla selva umbría, 

Nazco boy al miundo dol amor, y dóyle 

Mi ánima entera. 

Y yo á mi amante, de su amor q(i trueco, 
Seré tan suya, tan su amante siempre, 
-Cual nnnca fuélo en la^ ,Q>upci£iles ara« 

Cándida virgen. 

toBTA, Tu mano estrecha á^la mia, 

Y tu amor me jura ya; 
iK)£T(SA Tómala, jurado está: 

Fáíteroe, si íalvo, *l di^k 
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Poeta. Dios ha visto tu amor puro 
Jurar desde el firmamento. 

Poetisa Antes vio qu© el juramento 
La pasión que eñ él te juro. 



Poeta. Ven; hermosa, á mi seno enamorado; 
Toma á raudales mi postrer pasión; 
Que én un mundo sin fé con fé he|buscado 
Para este corazón tti corazón. 
El á llenar tai lóbrego vacio, 
Y de amor y de luz á henchirlo vá; 
Ven}untoámi,quesientoel pecboraío 
Romper su vuelo hacia el Olimpo ya. 
Descíñete esa lira 

Poetisa Suspendida 

De un sauce entre el ramage yo la vi, 
Que agudamente por el viento herida, 
Sonidos dulces suspiraba allí. 

Poeta. Rompe esa cuerda. 

Poetisa, Esa es la de la gloria. 

Poeta. De hoy mas tu sola gloria he de ser yo. 

Rompe esa cuerda 

Poetisa Esa «s la de la historia. 

Poeta . Yo soy tu historia , que los hombres no; 

Rompe esa cuerda." 

Poetita La del cielo es esa. 

Poeta. ¿Quién de Dios cantará la magestad? 
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Rompe esa cuerda. 
Poetisa ¿Quién la patria opresa?.. 

Poeta. Amor nos dará gloria y libertad. 
Poetisa Una cuerda no mas queda á mi lira. 
Poeta. ¿Cuál es? 
Poetisa. La del amor. 

Poeta. ¡Oh! no por Dios. 

No rompas esa cuerda que me inspira; 

Esa hemos de pulgar juntos los dos. 

—1844.-- 



EL PEREGRINO. 

EL CABALLERO Y EL TROVADOR, 



(TilABtJCCIOK DE A. MAFFEY). 



El PeRegaino. 

Era dulce como el cielo 
Que el sol de mayo abrillanta, 
Y bella como la santa 
Corona de un querubín. 
Róbemela el sacro velo, 
Y, sin luz en mi camino, 
Mi vida, arrastra el deslino 
Por un desierto sin fin. 

El Caballero^ 4 

En el árabe mi acero 
Bembródos lustros la ruina/ 
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Y mi nombre en Palestina 
A las madres puso horror. 
Venci al peón y al caballero; 
Mas jay! mi amor no he vencidO) 

Y áua por mi amante despido 
Suspkos tristes de amor. 

El Trovador. 

Yo de Bullón y Ricardo 
Canté las glorias un dia 

Y desde Orebbe corda 
fiasta Erimou mi cantar, 
t^ero al ángel mas gallardo 
Mi trova mejor volaba» 

Al ángel de quien distaba 
Todo un cielo, todo un nftaí» 

Los Tris. 

Sin amor el peregrino 
En un desierto se pierde. 
Sin amor que¿ia la verde 
Corona del vencedor. 
Sin amor el sol divino 
Se anubla de la hermosura, 

Y ni han las cuerdas dulzura 
Ni la voz del trovador* 

—1847. 



EL AMOR DE mH HORA. 



Cristiano de mis amores» 
el de la lanza temida, 
faro ardiente de mi vida, 
tormento amoroso, ven! 
Ven á mi, que, pues la llama 
me abrasa de este amor fiero, 
en ella encenderte quiero; 
que me mata tu desdén. 

Ven á mi, que su fragancia 
para tí guardan mis flores, 
su canto mis ruiseñores, 
su furor mi frenesí. 
Ven; descansa de la lucha 
conmigo en amante abrazo; 
ven, cristiano, á mi regazo; 
ven, cristiano, ven á mí. 

Pura estrella que obedezco. 
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serpiente que me fascina, 
sombra apacible y dañina, 
que rebusco á mi pesar, 
Yo soy tu amante, que loca, 
por ti me abraso y respiro, 
y en tí mi existencia miro, 
mi religión y mi altar. 

Mirarme quiero en tus ojos, 
no en el cristal de la fuente; 
quiero tu luz refulgente, 
que de ella soy girasol. 
Tu voz quiero, ñola dulce 
délos pájaros canoros; 
tu beso, no los tesoros 
del rico suelo español. 

Arrastro mi triste vida, 
fijo en ti mi pensamiento, 
y mis ayes lleva el viento, 
mi llanto el Guadalquivir, 
y ni una esperanza viene 
á divertir mis dolores. 
iOh! yo quiero tus amores; 
quiero abrazarte y morir. 

Si la joya menosprecias 
de este amor que me consume 
ámame como á ua perfume, 
como al aura matinal; 
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tomo al ruido de un combate> 
tomo á una bella quimera 
t)ue nace y muere en la hoguera 
del corazón del mortal. 

Yo de una dama acudiera 
«I dulce, amoroso ruego; 
y ardiera en su mismo fuegcs 
' viviendo bajo su ley; 
y amárala.si la viera 
á mis plantas humillada, 
como á la oruz de mi espada^ 
como al pendón de mt Rey. 

¡Cristiano! tu no comprendes 
de este abismo los estragos^ 
ni al esquivar mis halagos 
lo que alcanza mi pasión. 
VoTin Dios muévale el verme; 
sé desde hoy mi caballero 
<iue no sabes cuan entero 
te guardo mi corazón. 

Yo mi grandeza de reina, 
mi condición siempre brava, 
por el título de esclava 
con orgullo trocaré. 
Cruzaré por tí el desierto 
surcaré los anchos mares, 
y hasta el Dioa que tú adorares^ 
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ese Dios adoraré! 

Mi cuerpo será tu escudo 
en lo recio de la lucha, 
y en la noche seré escucha 
que tu sueño guardará. 
Heriré donde tú hieras, 
mataré donde tú mates, 
y á tu lado en los combates 
el profeta me verá? 

Yo, tus párpados cerrando 
con amorosas canciones, 
mezclaré mis íltisioTies 
á tu pláddo dormir. 
Y al deleite abandonados 
del amor que gozaremos, 
en dulce embriaguez veremos 
las horas dulces huir. 

Esclavo de tus cristianas 
ignoras tú ¡fementido! 
cuánto amor hay escondido 
acá dentro y cuánta fél 
y cómo, hundido en el piélago 
de tanto amoroso exceso, 
un tesoro en cada beso, 
y una vida te daré. 

Torna, torna, ingrato mió,, 
y que mis ojos te vean, 
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que aun mis heridas humean, 
de tus dardos al rigor: 
Torna á mi lado aunqne sordo 
á mis amantes extremos 
ignoras ¡ay! que nacemos 
las moras para el amor. 

Ven: no tardes, mi cristiano, 
que beber quiero en tus labios 
la vida que tus agravios 
me robaron con afán. 
¡Una gota á tanto fuego 
si hay piedad para tu mora! 
que hallarás sino, á deshora, 
las cenizas, del volcan. 



1843.— 



LA MADRE. 



¡Cuánto, amor, cuánta dulzura 
en ese nombre se encierra! 
¡Cuan bella es esa flgura, 
que de paz y de (ternura 
es el sinabolo en la tierral 

Ved cual ofrece su pecho 
al infante desvalido; 
y cómo, en abrazo estrecho 
le aduerme en el blondo lecho, 
lévela el sueño, dormido. 

La planta; trémula guia 
del objeto de su amor; 
y á su lado siempre espia 
sus momentos de alegría, 
sus momentos de dolor. 

Ya con gracia seductora 
le arrulla, tórtola amante, 
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ya con fiebre abrasadora 
está leyendo hora á hora 
en su voluble semblante. 

¡Conque pasión le acaricia! 
¡eon qué trasportes le be&! 
¡con qué inefable delicia 
su risa infantil codicia, 
su mirada le embelesa! 

Y en el rigído combate 
de tanta y tanta pasión 
¡con qviéde violencia latel 
cuál se exalta, cuál se abate 
de la madre el coráaroní 

En las horas misteriosas 
en que la mente se embri&^A 
con químetii» deleitosa!^, 
ella le sueña de rosas 
el porvenir que le halaga. 

Ese grupo peregrino 
doblar hlao la rodilla 
al grande^ artista de Urbiiio: 
que alli vio el cuadro divino 
de su Virgen de la SiUa. 

¡Qué de cuidados debemos 
á ese ser que noi dio el ser! 
Con sus dolores nacemos, 
el jugo suyo bebemos, 
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nos ve en sus brazos crecer. 

Y como ángel protector, 
ella en la tierra nos guia: 
que fuera, como la flor, 
nuestra vida, sin su amor, 
la vida oscura de undia. 

Qhl madre! yo te bendigo! 
Fuiste el ángel de mi cuna, 
y eres hoy mi solo amigo. 
Memorias llevo conmigo: 
tnascual la tuya, ninguna. 



10 



LOS AMORES BEL POETA. 



EN EL ÁLBUM BE D.' DOLORES FINOS. 



JÓYenayentajadaenla piotara y dtecipala de sd excelente 

padre D. Marlafio, el cual en el ejercicio de aquella arte 

7 de las tíeocias matemáticas perdió la Yista» 

sobreylYlendo á esta desgracia 

muchos a&os. 



Las brisas que la embalsaman, 
siendo aliento de ia aurora; 
las aves dulces que se aman 
desde que el sol las colora; 
los arroyos que derraman, 
torciendo el frondoso valle, 
su clara corriente inquieta; 

esos son 
los amores del poeta. 

Las flores que hablar parecen 
emblemático lenguaje; 
los cisnes que se adormecen, 
bafiando el terso plumaje. 
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en el lago en que se mecen; 
la yedra amante, que al olmo 
sus tiernos brazos aprieta; 

esos son 
los amores del poeta. 

El sol que anuncia radiante 
con la mañana la vida, 
la mar que ruge gigante 
en sus antros reprimida,' 
la luna que vela amante, 
el astro luciente y trémulo, 
y el agorero cometa; 

esos son 
los amores del poeta. 

. Todo rumor que se extiende, 
todo aroma que se escapa, 
toda luz que el aire hiende, 
toda la vida que empapa 

el universo y desprende; 

todo el poeta lo acoje 

y en sus versos lo interpreta: 

esos son 

los amores del poeta. 
Todo heroísmo le admira, 

toda virtud le arrebata, 

toda lágrima le inspira, 

toda queja le maltrata. 



todo es epp de 3u Vm; 
y, pr^a juglar vag^jbmoíto, 
ora inspipadQ protetu, 

esos son 
los amores del poeta. 

Tú, dulce «liña» que acnules 
de tu buen padre al coB^uelo» 
tú, tesoro 4e virtudes 
y tú de artj&tae modelo, 
mereces qm en sus laudes 
amor los bardos te canten; 
mereces que upa viólala 
ciña á tu sien quien te envia, 
sus amores de ¡jK^eta» 

ZacagozaBl 4e Ai^Mto de 1851. 



nmk m ii mm. 



(A DONA F. DE ARISCO Y ÜRtASUN). 



¿Qué haces postrada en el mármol 
del sagrado pavimento? 
¿A dónde tu pensamieitto 
elevas, ángel de amor? 
¿Qué hay en tu noble apostura, 
qué hay en tu didce mirada, 
que pareces abismada 
entre el placer y el dolor? 

Tus bellos ojos al cielo 
levantas, de> luz radiantes; 
y salen voces* amanten 
de tus labios de carmín; 
y las súplicas humildes 
que alli de tu pecho exhalas 
al cielo van en las alas 
de hechicero seraAfi. 
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¡Casta virgen, que, más bella 
en hábito penitente, 
doblas candida la frente, 
vestida de tu humildad! 
¡Tú si que al célico trono 
á orar en las gradas subes! 
tú si que hiendes las nubes 
déla eterna m.agestad! 

Tú, despojada del vano 
oropel que nos fascina, 
vas de la fuente divina 
en las aguas á beber; 
y alli, en la embriaguez absorta 
del goce inmortal que sientes, 
mojas tus labios ardientes, 
sedientos de aquel placer. 

Blanca paloma, cuan dulce, 
será tu arrullo amoroso! 
iQué corazón tan hermoso 
en tu pecho latirá! 
¡Cuan grata será al Eterno 
tu noble infantil plegaria! 
¡y tu ánima solitaria 
cómo en Dios se arrobará! 

Rompiendo tú 1» cadena 
que al mundo falaz ros ata, 
tu corazón se desata 
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y vuela libre al Señor; 

y no hay encanto que iguale 

á tu rapto misterioso, 

y no hay amor tan dichoso 

como ese dichoso amos. 

Arde el Templo en resplandores, 
brota aromas el ambiente, 
surge el himno reverente 
de la inmensa multitud: 
rasga la músicael viento, 
suena el címbalo gigante, 
y la cuerda vibra amante 
en el místico laúd, 

¿Cuánto gozas tú que sientes 
el placer de la armonía, 
tú cuya alma se estasia 
en su dulce inspiración? 
¿Tú que embelleces el viento 
con tus mágicos sonidos, 
tú que encantas los oidos 
y prendes el corazón? 

¡Oh! ¡si tuviera tus alas! 
Lanzárame yo á la altura 
do te meces casta y pura 
en dulce ensueño de paz; 
y huyera cual tú del mundo 
los goces fascinadores, 
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que esconden negros dolores 
tras su máscara fugazí 

Mas no del muniio te aleje» 
en que tanto eres amada: 
ventura tan bien colmada 
en su seno puede babet . 
Aqui te esperan deleites 
de amores que Bíos piesidfi. 
£1 para si solopide 
el ángel, no, la mujeir. 

BÜÍ3A0 7 Agosto 18M. 



SONETOS ITALIANOS. 



I. 

SN AXiABAITZA DH BB'ATRI^, 

(De Dante Angbiert). 

Cuandflh un radios! exhala mi adoradb» 
Tan púdica y gallarda se eanoblece. 
Que toda lengua tiembla^y eDiQudeoe> 
Y ni ojos hayqiDe sufran sa mirada? 

Benignamente, de humildad cercada. 
Se aleja entre ela^uso que merece; 
Y, prodigios á obrar, virgen parece'^ 
A la tierra del cielo trasportada. 

Muéstrase tan piadosa á quien la mira?» 
Que infunde al corazón una dulzura 
Comprendida no mas por quien la prueba. 

Y en su labio parece que se mueva 
Espíritu de amor de tal ternura, 
Que va diciendo al ánima: Suspira. 
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BN LA SCUERTE DE LAÜB.A. 

(Soneto 43 de Petrarca). 

4 Ay! Aquel ruiseñor que muertos canta 
Paterno encanto y conyugal ventura 
Y cielo y campos llena de dulzura, 
Maguer sus trinos el dolor quebranta; 

Parece que en la noche ayes levanta, 
Porque nazca en la suya mi amargura: 
¡Aimé! yo no creiqueá muerte dura 
También dieran las diosas su garganta! 

¡Lijérode engañar esquíen confia! 
Mas... ¿quién, el brillo de sus OjOS viendo, 
En polvo vil mirarlos pensaría? 

El rigor de mi estrella al cabo entiendo: 
Ya sé que lo que adore el alma mia, 
Cuanto lo ame yo mas, lo iré perdi<^ndo. 

III. 

A LA MUEKTE BE FETRAKCA. 

(De GiOTannl Boccaeio). 

Partiste por tu bien, Petrarca mió, 
Al reino celestial adonde inquieta 
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Volar suspira el alma, mal sujeta 
Con lazos de la vida al mundo impío. 

£1 ala desplegando á su albedrío. 
De Laura en busca, tu alma de poeta, 
Llegaste alli, donde ella y mi Fiammeta 
Deliran con celeste desvario. 

Alli con Ciño y con Senuccio y Dante 
Seguro vive en eternal reposo, 
Eo mundo de nosotros ignorado: - 

Y si me amaste en esta vida errante. 
Elévame hasta ti, donde gozoso 
Contemple á la mujer que siempre he amado. 

IV. 

SOBRB DANTK. 

(De Miguel Ángel). 

Bajó al infierno de los muertos Dante, 
Desde el pérfido infierno de los vivos, 
Y, al mundo vuelto, en rayos vengativos 
Su luz, bebida en Dios, brotó radiante. 

Estrella fué que á su época ignorante 
Mostró de Dios los resplandores vivos, 
Y los hombres ¡oh mengua! de él esquivos» 
Apartaron el bárbaro semblante. 

Maí de Dante las Obras conociste. 
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Pueblo ingrato y GPüel, que nunca, fti b<ieao 
Tu mano de amistad franco lendiste; 

Mas ¡fuese yo como él! De gloría^ lleno» 
Cruzara entonces tu desierto triste. 
Sin miedo á. tí» con mi virtud serenor. 



V. 



Ai VEHÜS. 
(Da Lorenza da MédielB)^ 

Dejar el isla que tanto* te enamortf, 
Deja tu reino bello y delicado, 

Y ven. Ciprina diosa, á aqueste prado' 
Cabe este manantial que lo decora. 

Aqui bajo esta sombra proteetora^ 
En esta aura y arroyo sosegado, 
Donde el pájaro canta enamorado. 
Aqui debes fundar tu patria agora. 

Y, si arribas á atiuestas claras íinfte; 
El bijo qne amas tanto trae contigo, 

Y entre ateos de amor la fé se asiente; 
Y á Diana r(%ate sus castas ninfafs, 

Pues hoy, de sus saetas al abrigo, 
La virtud del Amor precian vilmente. 

22 d9 Agosto 4e^ia49, 



— 1«7 — 

VL 

lEJ. REMOaDXMIRKTO. 

(De Fincan). 

Ni fiera tigre que terror respire 
Y rabia por sus ojos, m serpiente 
Que silbe y yerga bajo el sol ardiente 
Su cuerpo y lo retujarza hasta ^ue espire; 

Ni rayo abrasador que á través gire 
De los montes que ronspa, ni torréate 
Que, sus diques venciendo osadamente, 
De su cuna soberbio se retire; 

No causan al rebaño pavor tanto 
O al tímido arador, cual la desnuda 
Conciencia á mí, que á su clamor me espanto. 

Ni hay furia en los abismos tan sañuda. 
Que, al lado de mi interno y cruel quebranto, 
A mis ojos no sea menos cruda. 

Zaragoza 30 de Octubre 1847. 

Vil. 

AMOR PCATÓiriCO. 

(De GiamltansU Zappt). 
Por Filis 4e amor ardot el peeho lanza 
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Suspiros que ella ignora, y yo constante 
Ni lástima ni amor pido anhelante; • 
Que voy tras de la gloria y la alabanza, 

Y la amo, aunque el destino por venganza 
La rinda á las caricias de otro amante; 

Que es su beldad menor la del semblante, 

Y en ella no amo yo lo que otro alcanza. 

Y la amaré cuando ei verdor perdiere 

Y del rostro la flor se le agostare; 

Que amo en ella beldad que nunca muere. 

Y muerta la amaré; que, cuando el cuello 
Al puñal de la Muerte presentare, 

Lo que amo en ella más, será más bello. 

—1847. 

VIII. 

ITALIA UBRB. 

(DeAlfleil). 

¿Aquí de Miguel Ángel fué la cuna? 
¿Aquí nació el cantor de los amores? 
Aquí el que del infierno los dolores 

Y angustias hondas esculpió una á una? 
¿Aqui el que astros^ estrellas, sol y luna 

Ató á 1& tierra humildes servidores? 
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¿Aqui el gran pensador que la fortuna 
Pintó viril de pueblos y señores? 

jAqui nacieron, cuando no el aliento 
Encojía el temor, cuando no inscrito 
En bronces era inquisidor violento! 

lAqui nacieron, si, cuando proscrito 
No estaba en voz ni libro el pensamiento, 
Ni el leer ni el oir era delito! 

—1869. 






A D. TOAN mmm büiíaram, 

EN 



DOÑA TERESA FERRIZ. 



Bomance» 

Al santuario de tu pecho, 
donde das culto al dolor, 
mi afecto parte amoroso, 
á hablarte en doliente voz. 
Lisonjas debióte el mundo; 
que en dulce copa te dio 
delicias de juventud, 
sabrosas como el amor: 
y, contigo generoso, 
colmó tu noble ambición, 
tejiendo en tu frente lauros 
de soldado y trovador; 



que, cual á firciUa y. €«r\mk6« 
la fama to adelantó 
las dos cocunas rivale» 
del ingenio y ei vatoe. 
Mas á tu glorib fallaba 
que, arrojada en el crisol 
de la desdíi6ha tu dích», 
bizarro .osteAláras lw>y 
el valor del veiMM'naieAtQ 
y el iQ|^ok> 4el dolor. 
Tus tormentos adivino» 
tu amargura alentó yo: 
sé las lágrimas que cuenta» 
a<l morir de nuestro aünor^ 
sentir en torno el vacio,, 
palpar muecta la ibu^on* . . i 
Mas piensa queá la ventura 
la desgracia sigue eo i)0$, 
cual la sombra de su cuerpo, 
cual el eco ú» su vok; 
y do quiera, en los baoqUielM' 
que nos brinda el cotaasont 
sentencia nos. áa de nnerte 
el dedo augusto de Dios. 
¡Qué es la vida! un frenesí. 
¡Qué és la vida! unailusioiL. 
Soñaste eterna una dickía, 

11 



y muerta lia íntras hoy: 

Soñaste un amor^y ü^varsí 

la tumba te lo arrancó: 

soñastequeera üua yidaí i -- 

la tuya, y erauíi sopor: 

que todo!es vago fá^Dtasma; / .; 

todo ilusión, sino Dios:; > ; 

que toda la vida es sueño, 

y los sueños sueños son. ' ' 

No es este, no, tierno' amig<>, 

nuestro reino; ni^^s-e sol • 

que irradia SQbret&fretnieí ' • ' 

es el sol tíe.n>u«6lreiam»ri.' ■ > 

Otra antorcha ha de* alambramos, 

que ni nunoa se^encendió, ' 

ni ha de aps^an^se en <el caos - ; 

al soplo del Criador Í-— 

Peregrino de esta vida,' • 

espinas encuentras hoy; : 

tal yez ellas las primeras 

á heiii^te la planta son: 

pero esa sangre que Tiertes 

es rocioi bienhectior ' 

para la flor de unaivida > « 

que áeternid)íide6:nacj&. 

El dolores: nuestra herencia, 

y el esforzado varoa 
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ha de luchar sin descanso, 
ha de perecer si no. 
La palma d^eáe martirio 
es un cielo, es todo u,n Dios.— 
Enjuga el llanto, poeta: 
el ángel de tu ilusión 
te aguarda purificado 
en otro mundo mejor. 
'Batió sus alas doradas, 
y en lu torno se cernió, 
como un ensueño de gloria, 
que nace y muere veloz. 
Bn su beso regalado 
dióte el néctar de su amor, 
y, hendiendo el azul espacio, 
nube de oro le eclipsó. 
Pero, fénix para tí, 
pero, bello árbol en flor, 
en tu Isabel aun existe, 
vivé en su precioso don: 
regalo detlerná madre, 
prenda que da icón su adiós, 
sombra suya, cuerpo suyo, 
y bálsamo á tu dt)lor. 

Zaragoza y Hayo, 20 de 1852. 



BAX»AI>A 

(PARA EL ÁLBUM DE DON GABBIEL SEGUÍ). 



Una tarde, á la veía 4^1 camiaQv 
De mirto y rosasi y airrayan boc^^^A, 
Una casita vi» dulce morada 

De la ¡paz y el con&Uje^.. 
Unta tierna abraza á dos esposa3, 
Triscaba un niño ep pilácvda .^Iregiriat 
ün perro al pié de »tt señor d^riaU; 
Yad^e: «(est^esi elci9lQl> 



^^ 



Pasó, tornó otravez-lapclmayeyc^, 
La casa hervios ea danzas y fe)stei,a9; 
Mas brillaba una tumba 4 los reflej,os 
Del sol ya moribuado. 
Vi á la esposa, cjeñir SieyuQilaa g;%las, 
Al niño reY<^r cual maripasa^ 
¡Morir al perro sobre acfueJJa losaX 

To dlie;. < ¡este ea eliauado! 

* 

Baños delftPnAaf, Sl^ Jisdio 18M. 



A UNA »osi m mzm 

QUE RECIBIÓ XXN BESO '1)E AMOR. 



Vuelve, vuelve, (Hada péea, 
á mis labios otra vei; 
abre el cát&& «morosa, 
üonde oeultas ruborosa 
el tesoro «de f»as p^es. 

La berinoaura vagdlaida 
de tus pétalos cobrias,, 
y en la púdica emiaraada. 
como uaa wsca.sagnada 
en casta bnifiiíldad vi^as^ 

Ni el roeto laatiBal 
habla en tu Hm,pia fr^te 
dado el ósculo nupciaU 
ni tu aroma vínginal 
bebido el sol en sa orielMe. 

Guardabas .aun pudonofii 
tan. dentro de .tí el primer, 
que aun no Atí^ie^ beüft nosa. 
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ni encanto de mariposa, 
ni de céfiros amor. 

¿Temiste, di, por ventura, 
el nacer en la alborada, 
esí)elta, Tragante y pufa, 
para espirar sin frescura, . 
al crepúsci'.Io agostada? 

¿O fué que allá tu beldad 
gozara al suave misterio 
de la dulce soledatf, 
sin lucir la magestad, 
sin ostentar el imperio? 

¿Mas no vesergiutfseíatrosas 
junto á tí,.|K)l>re capuHo, 
henchidas de .am6r las tosas, 
y abrir el 9eno amorosas 
de las auras al arfulto? 

Toda» s€ alzan «streittadas; 
parece 4ue el valle (juiso 
que fueran sus «nraiwadárs • 
ó palacio, de las hadas, 
ó de silfos paraíso. 

¿Qué aguardas tüpapa ser 
el orgullo del pensil? 
¿Qué dichoso amanecer 
verá tus hojas tender 
para encalato del Abril? • 
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Silencio! ¿Quién' se aTeelna 
que lodo ei prddd engalana» 
que todo el vergel fascina, 
que hediiza, beldad divina, 
y asombra, deidad burtüao:^. 

¿Quién es, que asi con su aliento 
parece que ei valle riega, . 
y da. a las flores contento, : 
y, pájarOf pisa el viento, i 
y, gacza, • surca la vega? 

Una iKiujerl. Mujer que auia; 
¡cuál aplauso habrá mayor! . r 
nniierqueen amor inflama;; ' 
cuando. ¿ torreutes derraiiia 
la heirmo&ura y el amor. . 

Al campo gs^larda sale; 
que iquíiere, en prenda amoró&a 
que. todo un amor exhale, 
dar su amor que tanto vale : 
en los;pliegue$ de una rosa. > 

Ahora 'entiendo^ flor precia<ta, 
por qué del sol te encubrías; > 
por qué, en d campo olvidada,: 
comófuna virgen sagrada 
en casta humildad vivias. v 

Ahora que ya tus primores' 
se despliegan con orgullo 
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antfe<éi Diioü de los vamores^ 
y eres 'rel&>a de las floresv • •. 
si aates tíonido capullo; 

Abora entiendo qaeiko éa iipio 
en eíl icáliK te ocultalsas,' 
cual ea rubia espiga el fvaiWo, 
por nacer bajó la maní» 
de la^ vicgén que aguardtabas. 

Tú, al mirarla 4an gentílt : . 
le abres franca la tiesara;; 
elia te escoge eÁtre ¡mil, 
y, robándole k\ tpenni, . 
te prende á sus trenozas de oto», 

¿Cuál ttt desitíino será? 
ik dónde, de aofiacradiattlé, 
ufana co^atigo.Vá? 
¿fia dóade, dor, ite ponerá? 
En el pecbo iée su asnatntó. > 

Y de su boca eneendída 
todo el fuego deia en ili; 
if es esetósculo de vida 
beso á tí de deápedlida, 
y beso de amor á mi. 

Ven,» ób.rosa^ veo 'conmigo, 
y vive en mi corasmi: r 
yo seré. tu tierno a«if^o,t ,, 
yo te ésLté duloe abrigü» 
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al fuego de mi pasión. 

.táh¿dif3aÍittCB¿mádt>a9 ^ 
de sus labios purpurinos; 
que, sí bellas eran antes, 
ahora sus hojas fragantes, 
d<yii%écWBds'tMréét*i^¿ * '■' ■ 

Aun palpita tembloroso, 
tu foHagft cop su, beso; 

Ír en ^1 mi labio ardoroso 
iba el néctar tíélicipso, . . ,. 
flel am(>r de mi pmbelesó . : 
Ropa mial vida mia, - ' 
. qu^ á jpji^ ojos tanto vale^! 
Siio c.scuQhsi^.la ^ 

• M ^Vi3rfluViP^*ríía.ej,!ííl^ ,. 
,iD^^i.da en^tij^.^QS xo^\^i,. 

. . Si .ya. del (?^ílr|0 íilán^p . 
po te arruljla. e|.,jmansp estruendo, 

, ni 4 tí vienen xevolfindí])^, 
la iBábiaabjya ziimbandOj,^, , .' 
lá, mariposa riendi^, n. 
A trueco de «sos placeres 
que mueren al seco ^slío,, . 
yo t^ daré cuari4,o.müéres, 
la vida de. amor que quieres, 
prendiéndote al pecho mió,' * 
Bilbao, 25 de JaUo de 1852. 



amorvéMadero. 
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IMITACIÓN BS; JüiOaDÍSl^tCO? piiATINOS. 

.; ' f<!i.j 'í . '•■,■ .. . ■■ '. 

Dos aves volabati, áinbas .de pico canoro, 

Ambas amantes ¿(^üiéa al á rabí" tío* cede? 
Tórtola de arrullcís ^ulóes, desamoroso requiebro, 

Sigue al ingrato qiié tólador lá dejaí. 
«Vuelve, quedos'áltnas' llevas» (la tórtola dice). 

«Vuelve; si We faltas ¡triste í Tób faftatodo.» 
Mas no sus quejas ojré; (Jué voiáhao, volando, 

Se entra en ^.'b'o^tlúedoliilfe^l amor le llama. 
Óyese el arrüfío ámente del pérfi'do amante: 

Tristes sollózóá ¡iáyriy devuelve el eco. — 
Súbito 'terrible estruendo tremefece la' áelva: 

En humo envuelto, ¿tuza alevoso plomo. 
Un ¡ayl se e^éüdialibrrendo, dd lá tórtola lejos. 

Era del ingrato^ itluándo la dicha ^ünil 
Y mientras alegré canta lia que ainada le pierde, 

Y el viento rompe y hacía su nido. guía; 
Fiel á sus amoreá, la otra desdeñada le Hora; 

Pliega las alas y en el abismo cae. " 

—1866.— 
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A MI AMABA. 



A til mi bella Haría, 
que el sol eres de mi cielo, 
que el aire eres en que vuelo, 
y el alma de mi pasión; 
á ti los acentos parten 
que se exhalan de mi boca: 
á tí recojerlos toca 
en tu bello corazón. 

Al mirarme en esos ojos 
de mi propio no me acuerdo; 
que en otro mundo me pierdo, 
al éxtasis del placer. 
En tu alba frente ¡ay! pusiera 
corona de luz radiante; 
que te adoro como amante 
y te acato cual mujer. 

Sí, prenda mia: en mi pecho 
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vivirás acariciada 
como la perla encerrada 
en la concha de su amor: 
que tú eres alma de mi alma, 
tú eres soplo de mi vida, 
tú la tierra prometida 
de tu ti^Q (id4)ridor. 

—1846. 
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FBUCITACldir A XJSk "UAtlÉSi. 

¿Ves el botoiv de la tiMdedtii rosa 
Mostrarse ufano al bfeftheelvoRP rc«ié?> 
¿Ves la pintada alegre mariposa, 
Iris del campo en el ardiente eslío? 
¿No oyes cómo eñ la imdet misteriosa 
Cantaa Ub aves junto al manso rio? 
Más bello es, pues, que rosa, iris y arrullo, 
¡ladre dichosa! tu primer capullo. 

u juite nao. 

EL PASiimBO T UL TéUTOXJiL. 

(Traducción de Foürcroy). 

. ■ . i; 

— ¿Qné ha^ «■P6alitw»tévtota«QlI)«fi«4 lünttaera? 
—Gemir ¡aii qm D« per4i4o.B»|.4A}lce eoom^rv. 
^¿Gomo ella dar no temes al cazador tu vld^? 
— Stn él matarme tiene de mt dolor la herida. 

—1849.— 
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III. 

EN ÜN UÁÁoTii MSMÜRtAS 
regalado por el Autor & la que faé después su esposa» 

Hoy la pasión le renuevo 
cfi^yhroía/d^l jalma^mia, .; .j- , 
tan pura cuál la ambrosía 
que ^& €^liaia-4/e una flor^ , . . .v 
Mí aiBOfOkSo juramento ■ .. r - 
en este JiU)rQ {Fi^oibei :'.;,.; 
y en cada p^ip9 escribe • i ..> 
una pi(Uf^2^.de.mi amor. •• , 

•■•''• — 1€68. — 

. ■ , ; ; . ... ■ ■ . . . 

BU SL ÁLBUM DE J N. C. 

Ayer de Augusta en el pensil lucia 
Tu encantadora, célica hermosura: 
Hoyes esinaljte-á tanta gBllasdia: : ' 
De esposa y madre tu sin par ternura. 
En tí se prendan aromosas flores, 
' Porti suspiren trétmilos laudes; < 
Que corona merecen tus primores 
Y cánticos eternos tu$ Yirtüdes.., 

—1863 — 
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AMAIRv (HABBOt' AÜiCABO*' 






(l)e íarñy). 

puro, suave y regalado; 
más |á"y! el haber amado 
es no Tivir, es b^ber 
comprado de una mujer 
la cruel yArfitad d.a quejón 
los juramentos Iraícion, 
y el amor un artfflqio, 
y la inocencia un qñcio, 
y la dicha una ilusión. 

l'í Agosto 1849. 
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,LA ÍIAÍ^IPQSA. : , 

(Traducciodi de famartlDd).^ 

Nacer con lá'iéncílntódá priñiaveW; 
Con las rosas morir, cruzar íílñ|¿úf a 
Del Tiento en alas la impalpable esfera, 
Columpiarse eíi la ft¿írc[ue sé ábi^éláTdia, 
En perfumes y luz loca emiy¡^iagarse, 
Y, el polvo de sus alas sacudiendo. 



A la bóveda eterna s^blimarse 
Cual soplo vago; taléstoy leyendo 
Su desUCMit AQ ía li^s^inQrl|WM& . 
Semeja á mí dese^^^ qji^q po alcanza 
A fijarse jamás, jamás reposa,, 
Y al cielo lorníaVfaeiilte de éSpíctártza. 

—«¡Niña de Qjps azulas, ' 
de oro el cabello, '. 
de claveles la boca, 
,dí ni(5yeeI^cuenol 

fNiña garrida, 
que á un tiemp.q^as la muerte 
y das la yidal »-- 

Esto le írafi dídho todos; 
mas y0^<k)ni£Q mIU^, 

n^i^bo mas,i?ltp. , 
.§Ú .If|lp;?>.eM?i;j . 
^dos^diQ^iv; %i(nv4hemo80J» 



•.-■» 
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•lis 
1. 

Si el hondo y. híeneO (gemido») /«ü ; > r.'''^ nrl 
que por vos ha despedida -I . .aip >' ; h 1:1 k^í 
mi angustiado corazbDijf (I i/: 

noliaii|ttfihiradoTi o .17 ,■ leioob 
^s rejas que habéis cerr^iAo siGq tm .íi í:-: [rj 
ámi0Qior<iiiíiipaisiDnvin (p^h'xiq oíi 'ti/nbiruM 
prestadme, SedtMr9f;fpoa( taiídé 'Olvidaros, 

y pueda yo ¡trisjtedipttrcflafiietiraros 

mi vida también. 

II. 

Coasuelo dulce á^miiagra^ta, '¿¿ni /m'\'u\ ua 



/ 
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surte ahogada de mi labio 
tierna cantiga de amor; 

mas, Señora, 
si á tal punto el que os adora 
os merece ese rigor, 
dejad que, ocultando sus cuitas de amante, 

no mas que en su pecho do guarde constante 

tan pura su fé. 

III. 

•I 

Testigo de mi cuidado 
fué esacalle, en!qaí»^:|ífiiiifldo,v (fni .: i :-. 

la muerte que Teisudíiil' lír';* ti'í ^^ ' «« u 

Si taa<tdiira!'> (.í;-.:i-.';^'. ■• «. 
decreta vuestraDhevhuumraí i 
tal suplicio para «ft} r. > -> '■ ^^ lí «-p -' . í 
Mirad que no pueden niauñ''taiite»eno)OGr>: * 
.í-íMí.i'ivlKiilahibr-ipagirt: «fí rúr^.-,: 

sin tregua en piifáiiélo^ ^tamados mis ojos 
eoii.4ldfAaii(b'AlqrW^-iiM '>^ bi ■ "'^ . 

.ll'Ú.ííflí'.! fc.'i/ U!í 

«tu 

Vuestro rigor, bella ingrata, 
me hiere, mas jaé/os^ioiato; m <.n!)(>í'>:< 
II 
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para hacerme mas sufrir. 

Ya mi vida, 
de TOS tan aborrecida, 
os doy: veréisme morir. 
Mas dadme que pueda, muriendo, deciros 

que es vuestro mi amor. 
Tomad mis posti^ro^^dleoi^s suspiros* 

tomad mi dolor. 



•.!•:/■ ' '^^ ' '.'•' •. r-y 0'!(]ÍvI 

^ ••' ' . • •■! ' ' f ;. Í.Í i 5 ::tj*> 

..• í.í- f.-l M..J ¡ijil». [ rí :- . jmI 
:♦:• \ «... • '.fi • t?j> 'M 'ti \i. III 



* ■ • / í'!f !;/ 

.'H 'f-: íll» y. ¡le ..)/ - 'i "li^í 

.i* -i >.'» '.'I I'.' :.h t 
PARA EL ÁLBUM DEL BRIGADIER 

ULÍ»;/íftiRI Y SU ESPOSA- 



Libro es triste el de mi vida; 
que están escritas sus hojas 
con llanto en los ojos muchas, 
con risa en los labios pocas. 
Penas lá patria me ha dado, 
pesares hondos la gloria, 
el hombre tristes engaños, 
la mujer funestas horas. 
No hay veneno que yo ignore, 
ni acibar que no conozca; 
por eso en mi me refugio, 
y vivo conmigo á solas. 
Mas, como estrellas perdidas 



^ mi ^ 

que brtMti «irft0Ch«í1élireg«, '. 
fuardd^^tecmétdoS'Biuivesiíiití 
tenazmetttáléflí «M «faé(i«oría{ • 'iv 
qttesihífy^totlia|tílti'á:v«ro1 i'^r. 
el orí)ii11»qiM!Ílft'Síírt)ráv ¡^ 'i -• ««i 
yo tengo eoriíasáitfn^aiigcí: - ( 
que la masrpreciad» joya; ' i m>( 
¿Cómo po^iio tiegibitt*ooar t: f • 
.lll^(^^la¡teza, aunque tan lionda, 
fnor la dicha que con veros 
del fondo del pecho brota? 
Mi mano estrechó la vuestra: 
fiestas hizo el alma toda. 
Cuando un nuevo afecto nace 
¿con qué tesoros se compra? 
Hoy que, ya pasado un lustro,, 
mis ojos á veros tornan; 
á ti como siempre hidalgo, 
fresca aun la verde corona 
que allá ganaste en Marruecos- 
teñida en tu sangre propia; 
y á ti, tan rica de encantos, 
que el elogio no es lisonja; 
y gentil con tanto estremo, 
que quien vence en ti se ignora» 
si lo hermosa á lo discreta, 
ó lo discreta á lo hermosa^. 



jardíiii4e¿taQi)belIiHi)r«sa9^ 1 i.i'^ 
viva odooiidiclftíiui» flor' !(.\;{i'<f 
sin fre«ogíraiiT8íniaRfii9«2i í ^ no 
mas pens2^(ii.>eiiaaú«iifn)reúii ) i» 

los n^lÍt)eS(Üe $U»:bQ)ftSv ,r. >? .>y 

que la sayiflí qbe'laBfiilEe' < ! op 
eslatinúkad'g«Qenosaw i.u\:r^)¡, 

V .í' i»| ..' • i., . » . •,.» «'1 jífi 

Iiji ''• ;j' ^ í -11. ' ' ' i Ül jK 

n '.(í í ; . 'í' '-''■• -Mí < I '.í;ii>'l 
*i T i!;'» ; ..,•...' \ '. [; I ' '»j, 
. >■<! •!,! .T ; ,',»■..'.•.') 'í M 

.fi •;! ■•■ -í>'.'.. *; ,_ ' • í¡. 
.. ; . ' • . ' lí I» 

: '.'Ifi í.!-» •■,'• •■! : : .1 .íj í; 7 

.{i\ 5. ' '■ •' .' « < ii '{.»!) ^ 

>• 'ui •>> il ' . 'i'i; ' / -.>',"]) Mí») 

í.I 11 »<.■'« il j; ' .|.'i '.'• } oí i'y 

• .' f ' .i' '.*{ .,. ', r: ií) OÍ A 



.'i! • ílí lí.'í» fl'.') ■>'• .!♦> '.íúv 

LA SOMmi .iS >SM ifiiUk 

;-« ; nín 'if» oií 07 

?'JÍ n ."- f ¿ Oí:!. 'I JIS fir.V ííí 

que entre espinas .: ,;»í^ «i;p .^ 
8i á la aiiroffa#o.of,a^ri|S^j j ,;, 

sois deli^iífi AÍdOs4ftW9.! . i;» 

y el tesoro -rüMn rí :¡'j ,./ 

' de bellos i^íeat^Sjcnínrípi . .>oi u. 

Decidmq,íi9rfip¡fMÍfí§ WS^Sí fi! le. 

amorosas, ;ü.y^c:; noaii) 

, ¿cómo, lafpís Pí <?}?v^íp .< . :i r ») 

en ^,fl[i|ra4^|pi;4ífli^tg,l,,. .., j;. 

al repente ^....j,, .,„.! 

tal sonrisftiftafjpiftjlítyi^FÍ, ,^., r^ 

Es otorgíirff^ miaoíiíH n . U ^í 
que rendida ,,^j^ u¿n:»uy 
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está á vos sin resistir, 
ó es que, por verme penando, 
váisme dando 
Tida en fin con que morir? 
Bellas rosas! pero ó sea 
cruel pelea, 

yo alabanza^ he desdaros 
yo he de amaros; 

Si van en torno á las flores 

sus amores 

brisas y auras á decir; 

si el piMi]í'!^íi;^'^ás>vMét'<' *^- 

es que asiste ?>-'iiq>o tni.iM .,;íj> « 

de la iYéttÚ^W^atírék.^'' ^' •- ''■'• 

vá en la fuente t ij-JI-í/ 

su loca jiíaíríeá á'bteaípt "■''- ^' '••' 
si la fáénté éh'éf áHífaá '^^' '^<í 
trisca apena; . ,í-jí:oj( í;:í; 

decimos q\M^\^ fel tóar/ ' -'''-•> 

Si el alba éiitréliHo 'y Ifds» '; ' 

luce airosa ^ ''I'- ''• 

eloro(íü¿íyfiídí1á^'ái6;^'''^ ^^^ 

va en su giro, ^ '*'- '^' ''»^ 



— 185 — 

r 

Jt ' I -cés* ifáé df-iiélb cbiirííS. J ' i I / J[\ ] 
Cielo y tierra sa ventura 
ríen pura 

brillantes ité ^t^hif; ^^ ' 
pero, más que cielo y tierra, 
gracia encierra • ' '-^ 

Tuestro df^leé ^íireir. 

Z«kk«<»a^ 27'Máyo IM». 



!.';..:•'•'; • . : 'i.;r 



I . I - ■ - '. '( ' ' ' ■ r 



•5.1 • .' " ' 



« 



.. I 



< i 11. -::.••'•• ' ¡'..' ' '• 
••"-■.'■ ¡ •;. i ■ . ! , ■ . : , • 

. ■ I - . • • I > I ' ' V 

.< .. . ; ' i ■ ';Í' 

; . .-, .1 . ! ■;.,i ■ ; !¡ 1'^ 



;{ 



« I » » ' 






r * r 



IN EL ÁLBUM JÜB >mUbÁSmSÍIk. 

r. tí./; í' «íi 

En este AÍbum (}i6tQ4H,hu)n^ n 
el inciensd .4p 4^ apUftfp ,(;•:. /i ^ 
cual poético homenaje 

vanamente rendir quiere, 

postrado áti, su entusiasmo 

tu primer admirador 

y el último de tus bardos. ^ 

Mas ya que aspirar no puedo 

al empeño temerario 

de acercarme á tu hermosura 

y á tu ingenio con mis cantos; 

ya que el cielo, bella Adela, 

de sus dádivas avaro, 

concediéndome el mirarte, 

el hablarte me ha negado; 

recibe el silencio mió, 

y sabe que son muy altos 

el cariño que me inspiras, 

la admiración que te callo» 

— 1849, '• 



LA MUSA DEIL ¡AMOR. 



- <. 



Rendido si tadmlce encsioto, a 
Obedíeateiá Uialbódrib, í ' • ' 
Muriendo dd'ilo ser' mío ^ . n 
Amando thasia mi dolor; 
Oigo lü VOZ!, y eními.aeno 
Crece un volcan no apagado, 
y en ^u. [llama arrebaliadQ, . : ;í 
Nunca méllenlo >mayor>* vAVa' a 

Ld^ MuSa!<det,nii-aia0r> ;i 

.- .].'■: I li l i íM ); '>'.ji ' Vl'.-'^ n 

U«idia8i^i:e;mÍF,pechQí.ii m > .. k 
Inclinaste :tUfcabe^t..j >(> .-n/ 
Mi Tída nueya alti^empUsa;. i luii 
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Siempre recuerdo ese ayer» 
Aromas vertía el valle, 
Rosas la margen brotaba, 
£1 sol su disco ocultaba. 
Sublime era aquel placer: 

La Musa de los amores 



Una fior (dijiste al cabo, 
trémula de ^mpr) ;'fcibe: 
Once añoshacé, y aun vive 
Reverenciada esa flor. 
En ella aun vierten mis ojos 
Delágrímas^elíiloeibí oí.jííimíi 
A ella en ti' itii danto éii#Dr'i!>^(í(' 
De amoroso' trocador;!' <>' . ' iíijM 

'La Musar:de)RiliáfWin 

Reina heYnlo^a de mfBájo»» nv ^ 
Estrella úex^i coht«hto/n rniay. 
Virgen dé^amon.'quei'ílu aliento 
Renmevas itodeí ráf ttiv} ^^ 
Ondina que me deleitas. 
Maga hermetsa'^quieinie^cafñllaiift^ 
Ángel depaz!)AtÜ8 ptelittte uW'mA 
Imploro ycilrpféilePir '» i' n r.!>:v \H 
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Que Musa de amores 
Es la mujer. 

«'«eiKüSííí*' ^ ■■■' ■ 

Desengaños la fortufia, 

Y enyldiosos el favor. 
Solo el amor ¡don del cielo! 
Suf)ljn)arlos cflrajsone^ . .,, .( ;...),;/ 

^..A.pyrí8ipi{i^ regiones;. V,.- .'¡,.'' ; .''. :; 
HencW4a¡^ íJi^ jeepjandpf;^ ;;,•.. -, 

:■; ij-. .'.:y.teS.:l?ffllíJír;_,,, .,;...] 

}JT'í;1 jí.í'! n ■. .•> . ^~.:'': 'í .'..i >.xi: í/;.M 

WJ^j^^^»,e^a^),.aa^laIpia^. ,: ... u: . w 
Tpflíoprp^^dp, elde.,^n>^rte^.l,.j,, - , 
'úvM\ A^roísítto he (íe.«3l|p^,^ ,, .^ », 

Y en tus (lapas h^>de f^rder.. . , *, 
Mudíi.al, re^pei^cu ri^i^,^^,;: r, ..,i ..,o 
A Mis pies mí í^Qí>rí^ U^a,4 ,,,, ¡ j. ,, ,> ' 
jNumea de amprl , tú me ^i^^|i*a;< . ' o 
A lí solo he. m^ípesier.' . ^ . , j -^ . ;, ; í\ 

Qiie la Musa de la vida 

Zaragosa 9 de Enero de 1967. 
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A UN AHldO EN LA DESGRmA 
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Virtud, honor, sabA*! hada las'ifag^' 
Bastó á enfrenar dé'tü'ímprafdáblé^^tiéfte,. 
Que, goU á gótial!'éííciTf¿ éh litíértfe'^' 
Del supremo 'ddlot 4ue lento aspiras. 

Del'*cWazoh éú *m/6 te^retiras, 
Para juzgarte, al fondo; que, aun mas fuerte 
Cuanto probadt) 'más; ^n* vleíi d^ ihÜcíttie, 
Fragancia y' tótláiiébi^ tiói^ él 'í^épííraí. 

Maguer queéh'tuáí61ói*'ei cHtiién' ^ harte, 
' Laesperan2?a'^'hi*fíVáÍ5rafnidoriri|éó;; ' 
Que del naufragtii' qti^ ámáígó ih^tüéf 

Quédate un Dtófe'dé'ttiVírtiíd'tefetik^, 
Quédaíé 'una múje^*' para adorarte/,'^! '^^ 
Quédate la ternura dejan. árirlctt'.' ' ^^ ^ 

Zarag&JMI £7<Biiero 1845. 



EL POETA MORIBUNDO 



(Tradaccion de Redaelli, qaien U eompnio al morir 
y fkié pvesta eiwnlisica m <||BtiMiiid08 maestros). 

Oye de mi agcmia, 
oye el postrer rumor: 
recife^,EÍY¡Fa.fow,¿.í.í, , n .:s 
esta marchita floe^.');:: ■,{ .,oi 

Eldi«|.9aq»f^H9ja@iliM0«::f c 
mi corazonde,fé*'i5>. » iv i*. v/ 
fuiste mia. Hu,ft8^<prjj^i./. ,.;; ;. 

amai4e„lfi,fQl^„.r.;'{íii i-. ..^^ Míip 
De amor suiftpjp ^^ti:ftfdhft,.5 

hoyB*^A4íi,í4e.^IpíVj (rrf* :> 
vuelva á adonj^^n^PíftPíí^ , ms\^ 
esta marchita <l9írt ,t\\ i .hu. íü; 
Y alli viva agQ^a: » itip 
y escúlpasete aiji^ i :J .. :.• nu 
cómotefftfcéiffQbftoij ui^ íixiup . 
cómo ha torna49JÍiíA, .np (/j'.(í 










, .' ■ ' 1 1 ' ' , ' í 1 ■ » 1 

Gomo una mujer iqAíi ákáí^' '• 
con fésinceFa"ní":'-"víM i.i>') 

á unáftfélqMéll«í>^a i'> -' 
▼e en su carrefira; '' - ' ■"'•'' ]■'• 
á un ángel>ttt<i;\^' •' ^ ' ' ^' 
que es aun tieiii)>ol'éi^ató "[' ' 
ccMSi^fiélb y lÁur^j • - '^* 

Gomo uán'fitk'^taftofos^> :' >i 
que eto Ü «fc ahfc» ' ' '' 
un amor sin óbf^to '^ .•;.:-/ 
que es su ídMibtó; í ' > ' «''' ^ 
un amortrisüe;' í' - - ;' • ' / 
quizá sin ciiéttyib tlí ttlk«l ' "i > ' 
pero que cotiáte;; «i « cí ' r i' > 
~ "^éiñíio un bombre que sueña 
desde la infancia, 
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(rompiendo con su mente 
tiempo y distancia), 
días de gloria 
que sus castos amores 
son y su historia;—» • 

Asi dicen que busoa - 
sola palmera 
otra palmera sola 
por compañera, 
y ambas se llaman, 
y sin verse ni oirse 
las dos se aman. 

Yo, Adelina, he gemido 
año tras año, 
siempre asido á la roca 
del desengaño; 
siempre sediento, 
pidiendo amor al alma, 
al sol y al viento. 

Y en una bella albada, 
cuando las flores 
abrian sus corolas 
á sus amores, 
te vi en el prado, 
y estoy, no sé si ciego 
ó enamorado. 

¡Ángel de mi esperanza, 



13 
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ave armoAioaa^ 
gloria de mis ensueños, 
palmera airosa! 
mi amor te ^avia 
el ¡ay!, el triao, el canto, 
la vida mia« 

-^1866. 



EN EL ÁLBUM 



Pres^ay pHW ^(m9i ^Wih 
si^ vida sim^rgó el (}^or: 
fué en efit^'isimc^ik u^a g^r 
soliUrte w Cíl pep^l. 

Ni amor encendió su frente, 
ni al Inundo 4ebiqi w P^Q^r: 
vf^o Upi:^4o ^ n?|ce^, 
para morir l^at^i^epte/r»- 

Mas, ya défrü y tr^^pn^ts, 
oyó una música un día, 
y es qi^9 i,u;l á^g^]^ se ce^iijíja 
vestida ^e g^\i y li^^la. 

Cerrp lasi oja&s lí^íato 
su madre en su desconsuelo; 
pero ell4 ein ts^nip {i^ija e) ^ielo 
en pos ^1^ svi é^miQl vol^t>^» 

IQ de ADbril 1866. 



DE LA SBÑOBiA Í)K iESTXJKÜVILLB. 



(SONETO DE CORNEILLE). 



No llores, no, sobre estasepultura; 
Que, de la muerte mi^ma está á despecho. 
Vivo aun el corazón en esté lecho 

De la que fué portento de herm'oisura. 

...» . I .' 

Aun no delcuerpo libre, eí allma pura 
Se alzó del mundo á su grandeza estrecho, 
Y, el lazo misterioso al fin deshecho, 
Voló á su Criador la criatura. 

Dio al pobre sus riquezas f ^^^ solo vida; 
Las penas escojió su ánííno fuerte; 
Fué un suspiro de amor su despedida. 

Llanto no, sino ejemplo, dá su muerter-" 
Esa gloria á esa muerte nos coúvidar 
Nunca muere quien muere de esta suerte. 



» 

! • • • . 



U EPITAHO M UNA JOYKN. 



i I 



(POESIf FINLANDESA). 



Pobre niña! héJa que viene 
del regazo de su aaiaate; 
su madre ha visjtoi anhelante 
que rojas .lc^s,n>qno!s tiene. : 
—Quién tus manOs h^< dejado 
coloradas, hija mia? 
—Madre, yo rosas cojía, 
y mis dedos han punzado. 

Pobre niña! otra vez viene 
del regazo de su amante; 
trae su labio palpitante, 
su labio encendido tiene. 
—¿Cómo así tan encendidij 
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tu labio traes, hija mia? 
—Del brezo el fruto cojía, 
y háme el labio enrojecido. 

Pobre niña! otra vez viene 
del regazo de su amante, 
tiene pálido el semblante, 
Bü l'omrápálidé tietíé^ 
—Por qué esa color?— Ayl cava 
el sepulcro de tu hija, 
en mi seno una cruz fija, 
y en ellk é'sfa hiéíídrfá gliiba: 

«Sus manos rojecidas trajo un dia, 
y es que su amíairte a^o las hábia: 
Sus labios encendidos trajo «n día, 
y es que en bbsois dabiéirto los había: 
Pálido su sembitfntte twjo uü día, 
y es que el plérlldoatname la Veítdía. • 



X)£SS»£IMt»A. 



Adela, sé que en tn seno 
mi dolor no tiiUaf i .asilo; 
harto eniéeiido que tranquilo 
quedará tu corazón. 
Mas yo te busco ipor datte 
de mi amor la nltttna4)reDda, 
aunque desj^ecies la ofrenda, 
cual desprecias mi pasión. 

Yo te adoral^a, Adelina, 
coa el alma toda estera, 
sin que nada mas hubiera 
que tu imágcoi para mi. 
Yo en tus manos que besaba 
mi al ti!v:o Instinto ponía, 
y, á ley de escualo, rendía 
mi libertad te*da en ti. 
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Veía en tu alma hermosura, 
nobleza en tu pensamiento, 
candor en tu dulce acento 
y amor en tu corazón. 
Y yo orgulloso, Adelina, 
contigo á quien tanto amaba, 
altares Jte ??.^t(í^aX ;.; :•< ;V 
en que darte adoración. 

Mas, en tanto que inocente 
volaba hacia tu regazo, 
quizás en pérfldo abrazo 
estr eclvabas á. u a rJrvply > . ^ 
á un rival á quieni ponías 
en tu palapio y tu tron4:>» 
dejando en yerlo abandona . 
á tu amante: en .el umbral. -. 

En.TanQ. yogieneroso 
tedi]e «sl;le ^imas, sea; . 
que dichosa yo te vea 
y feliz me })ar¿ ^\ dolor. > 
Tú, que n»nca, mereciste t. . 
ni mi amor ni. mi hidalguiav 
no entendi^te^ al que pedia . 
ó tu lüdalguia ó tu amor, 

Y tu amante en esperanzalEí 
(como tu falsas) fiado, 
contemplaba despechado 
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siempre un hdmbte-juntcí á tl« 
Todo para él: lüs caricias, 
tu osadía, tus placeres, 
tus primores. ¿Qué mas quieres? 

¿Qtié dejabas para mi? 

No, Adelina: yo, aunque te amo, 
aunque te adoro ofendido, 
para siervo no he nacido 
del capriclio de un señor. 
Mi libertad te vetídí 
de tu amor por' el tesoro; 
mas aun me resta el decoro 
de guardarme mi dolor. 

Huye, pérfida: tú tni odio 
mereces por fementida: 
tú emponzoñaste mi vida 
que vivia solo en tí. 
Y cuando en tiempos mejores 
viniste tu amor á darme; 
fué por crearme y robarríie 
mis ilusiones así. ' 

¡Ingrata! dame á lo menos ' 
cén tu desden tu perfidia, 
y el amor que aun en mí lidia 
con el tuyo morirá. 
Dame esa alma que se oculta 
tras tu candido semblante, 
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y á lod brazos de otra amante, 
como tú« til amante ií¿L 

Has do: bo maiícheesa Ufa 
el ^FO demis virtitd^» 
mientras tú á tnaterme acudes, 
vivirá por ti mi amor. 
Y tu casUgo, i^6xís(% 
resto en li ée tu conciencia, 
será el derle yo en laauseaGia 
de mi afecto loiAe}or; 

AdioSj ti que iposaluiste 
del veriel 4e oais amores, 
la mas beUa teqbtre: mis flores, 
la queá mi [¡>eoho {vendl. 
Aun no aspiraba eA perfume 
seductor de tu fragancia, 
y, marchita de ineonstaneia, 
tu esencia da amor perdi. 

Basta, corazón; do luches 
tan bravo contra las olas: 
mejor es quedarte á solas 
con tu horrible padecer.. 
Que, aunquellames á las puertas 
cerradas de su ternura, 
DO ha de templar tu amargura 
con su amor esa mujer. 

—1844.— 



A LA ÍIUERTB DE UNA NIÑA, 



(TSADVCCIOIV 1»B PASMT). 



Bañada^ii el reirdelainocéocia^ 
De la edad iofaolíl saüeaéo apéaas, 
BriUabaa ea su rosiro á compéteMia 

Los rasgos del amor. 
Un día mas á su heriifeo»»ra rara, 

Y en ese corazón pnro y tranquilo 
La flor del sentimiento despertara 

Sq suavisima olorw 
Pero, á ocaso muy bteve destinado*» 
Brillante hundióse el sol de su herinosura, 

Y en pa^ durmióse sin haber lanzado 

Ni una queja al morir. 
Tal la sonrisa así se desvanece, 

Y feble y temerosa asi eo los bosques 
£1 canto de una tórtola perece 

en lánguido gemir. 



CONDENACIÓN POR AMOR. 



.- ,•: , 'í f^í »' 



—¿A dónde^ niña acohgbjadá 'f tríslé, 
El ángel del dolor Hévia tu planta? 
»— jQuién sabe! siento un peso <|uis me espanta» 
V pierdo el bien que al corazón me asiste. 

—¿Mas... cuya' voeeti to delirio oíste-, 
Que asi de tu razón la paz quebranta? 
—La suave del amor— ¿Góft magia tanta 
Te arrebató, que él col^azoii le diste? 

—Sí: y. aunque muerto ya, ílera y tranquila 
Diéraselo otra vet, sí reviviera 
De entre el fuego infernal que lo^iníquíla. 

—Mas di... tu porvenir...— Yo iui carrera 
Surqué ya: moriré.-^¡Tu pié vacila!— 
—Oh! que el Génió 'del mal se me apodera. 

-^1845 — 
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A UNA FLOB^ 



\ '»• 



I ■ 



Del vergel. don^l^ has oaciijo^ 
para prenda de uu amor 
con amor te ha despreqdidoi . 
la bella mujer que ha sido 
en mi vergel bella flor. 

Ven y al calor vivirás 
de la ardiente pasión mia; 
ven y amor aspirarás; 
v^n á mi pecho y serás 
de mis latidos espía. 

No tu pureza se ultraja, 
ni se agosta'tu hermosura, 
de nuestro amor siendo alhaja; 
que ella en lo hermosa aventaja, 
y mi pasión en lo pura. 



Hermana tendrás ¡oh flor! 
que acaso un cabello coja 
torpemente seductor, 
para espirar sin verdor 
y profanada hoja á hoja. 

Hermana tendrás que ostente 
sus ccdores id9s pr^dados 
en regio salón que cuente 
las riquezas del Oriente 
y de la Europa mezclados. 

Mas tú en tu dulce vivienda 
siempre hallarás, bella flor, 
quien á su pecho te prenda, 
y quien te ame como ofrenda 
inocente de na amor. 

17 Abril 1852, 



HOMENAJE BE DOIOR 

MATILDR BAfiÁ t}% fiSCtXDlUElO. 



Matilde, sal de esa cárceU 
Matilde, á m iioi Tesponde! 
¿En dónde se oculta, ^n dónde 
La mujer que 70 admiré? 
Si estás en prisiones, habla: 
Si estás donnida, despierta: 
To de esa lomba entreabierta 
Los mármoles romperé* 

Aqui vengo, i esta iñansion 
Pavorosa del olvidó, 
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Por el rumor atraído 
J)e tu pérdida fatal. 
Aquí, de la fé en las alas, 
Vengo á tí, porque aun confío 
En que ablande el llanto mío 
Tu cadena funeral. 

Sí, dje^ ^<f\(fv ^\ impulsa ; ; 
Rendiste la hermosa frente; 
Pero aun hay alg<í que siente, 
Que a>iBffta y::qi£e vl^é.ea ti: 
Vuelve á nosotros, Matilde, 
Que si un suspiro aun anidas, 
Te daremos nuestras vidas 
Para que vivas asi. 

Oyes? Un pueblo te espera 
Con lauros, flores y bravos. 
* Oyes? Te aplauden: esclavos 
De tu genio todos son^ 
Oyes? Tu:medre s&lloza; . 
Oyesf Tu esposo ItellaraaJ : 
Te llama tódbib 'queaniai ! 
Con pasiob tu-<^orazóni r 

¡Y tod&viá!ett'Sii6i»do>i 
Tendida «uta tumba fría! '< 
¡Y esos ojositoidavla 
' Cerrados ¿ tanta lii2| 
¡Y pálida, inmóvil í yerta, 



Sorda á pi^fanrfsf)Wdo, ' "' ' 
El pecho sin- un lalWo, 1 ' ' ' 

Y sobre el pecho tina cfüíi;* '*' • 
iPobre MalHdeF i Ya mñertá! '-[- 

¡Pobreáio^que te perdernos, • 
Que ya mas riotJeíJofedrtínbs ^ 
Laureles sobre lüallat;" ' ^ 
Que ya de tu tktW labio; ' ' ^ ^ 
Ni de Itt dttlc^ míí^d^; •• < '^ 
Ni de tu«líná beHaj'Mttó ^ • '^^ 
Volveremos á gosíár! ' -^ % '¡¡'^ 
Tu mucFte endechéri 1a^ Ilusas 

Y Hora leí bttsfenciá él Af^le;' 
G¡me'él(i[|tte^lógré á<dttii^áne ' 
En el liftiisíeéniíb tttia Vez: * 1 ' ' ^ ' 
Mas quien fóvló noble daba V 
Hotíbi^idelhbgar^pdlertiíj; '' 

O etf bWíOé dfe' esp^yá'tifei^o ^ 

Feliz coltfíHéhtii'riiRlér.:'*- ^^^* 

Quien; té Vld^n el ¿otiirúó, 

Y de yekia sin 61 mátltó, 

Con éÉfé' iftefóble encanto V '*'| 
Que reboiííiba^ de si; "^ '^' '' 
Ese sabe cóíhb'ciufeíúrií'' * ' '^*'* 
Sin tí tu mádrÍEÍ araói-tísaV ' ^'' 
Tu esposé' éin tal feSíié^á/^^^ "^'^ 
Cuantos tetoiábárisln^lK ^'"^' ' ' 
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¡Tórtola .W^,yai.YJ^YÍ^f r. í.' 
De tu parei^^l,,4i:riulíj(í^ . .. ,.:.| . , 

Flor qsfif^l;![ft?^í^lí*>í«lPU*lQ'" 'i 

Te bjf;iffft.9Í.^f«Qr,íaD,jWíegtOy(,o 
Guando e]^¡ti4,^|ber|gi;^ mj9¿^$¡liQ 
Vivias sójq.^et^pi^i,) .,1, r;/ • ;:0 
Ayer nuppjja,í^§ ^f^»^\ íW i /i 
Tanta q9ij^aíiñaj,pftfiií#^jj i)j ¡/i 
Tanta gala, ^iAj4nVicls^,(n'yi;)/'(./ 

Te veqiiflíiíSt%íyi4^i^jflU*)(;',n.if 7 
Antii )q|S| ¡ tji^^j^^iiii. 4^iaRp4 » i i o 
Aun pie94^ (3,m# iert§jV««(f>I * ílI 

Qu€bftífiftt§V(.tó{|ien3fé.í: .ííjp ^.r: 

Mas tQfíq^,j}^y}filúi^}j|tp)|iilm)pia 

Y eJjjíl^>tero«í(fríflfi#íP«P»»merf.> u 
Me dicen ji^fti^^faBfifiíflWo'. s¡l« l 
Entf^4Bj,J5ofí^f,pft,^jflyé;iv «un 

Y que es^jíígfitqQcWvVÁrgQii ..: y 

Que au^Ó!ífofl§lí/?tterft^¿ W5Qi :) 
Cual de unángel^sV^íí^TQ: .; o 

Eaelcielqj%í,j)|^(yft,.V)M(í:.^ . í 

¡Brev^.j;H./í^ifft;}jé uJ íj i:i> 

Por las f¿^fl^f,;^^|inMn^^ : ': 

LlantojjdfífginbífiBififíJ^undQ : í 
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Dejaste de ü detrásl 
Mas vives en nuestros labios. 
En nuestra alma y nuestros ojos: 
Los que te lloran de hinojos 
No te olvidarán jamás. 

Zaragoia 22 de Agosto 1868. 
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HIMNOS Y FLORES, 
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HIMNOS Y FLORES, 



,^:.\:\(Xm Y bCTJ'A 



^.. ..;í .- 



i.rj:.='i'.MM ' ;,¡ -.'; 



;;• '"-H'} t.i 



»• I 



;■' 



LA CONCIiEiNveiüA. 

HIMNO PÁW'lirtMíá 
Elf LA SOLEMNIDAD Jp^Ci I |JQ;rWQ) ALMENES 



/ *|.< 



/ Qué tranquila, q^é]f(u/¡^f^^ \ qy^ ,f^^e 

Es la brisa de abril, m^'f^.^i^^.^ 

IQué terrible, qué í(56r^9. f^e^ , ¡ , <[ . ;¡ ' » 

JF» /os mares el ro^f^urc^^^ . , , 

Una voz. Yo tengo ufi<ill|;éf(! ív*;ip. 
que es miéOttáOMléi^"!,' ^ 
vino del cieltr^ •j-hIuvuI it, 

Diosmeiíe-did^J'' ^"'^< "- 
Besa mi frenteví^ii nM-' ;•» 

si al bien camino: 
si al mal m^^^fino, 
j^' ítíite^iírtlá^ |fao! : ' 
Otra, aaik^^ngel bello 



.• »\'' \ ■• .» 
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Ese ángel tan bello 
será para mí? 

III. 

Ya tengo amor: en mi pepho 

ya sus lI¿Kl<Sisi^UíSiBft&tfr C 
el ángel mío era un hombre 
nacido para mi bien. 
Yo, bajo sus alas, 
de amor viviré. 

8 Enero ¿e 1850. 
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A CERVANTES. 



>»>——« • 

...» « 
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GOMP&DíSfJCION.iM, :a 

LBIDA SN EL ll^ATiaÓ Í>K 2ík!aÁdoz A 

EL día 23 bE,AaRl^.p& f364., , | 



""^^i . ■/ r. tM •■' 



Vengo p'dn teémulo acento 

Y lágrimañ\enlos<>ÍQS: /:. r 
A ponerme, aqtti d^ ílinojp» i ; : 
Al líjé^.de'eíite monuroenúfc ? ; 

Tu diyiao íeotendiinífinto ' 

No hí^/tfiftijiiO' rival antes:: ;, ^ .: 

No hay, do$ flonieros, (tos^iDwiiesfí: 

Y no hay^ftlíK^ que almnfere. v 
Ya del Parikaso.«n!ila cumbfb n </ 
Desde que eslá^alU G&itvatilea*' . .' 

Perdona, inmortal autQr^ n , 
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La inñel suerte que te cupo: 
Tu patria honrarte no supo, 
Que fuera su honra mayor. 
Hoy^á todos el rubor 

Al recordar que á Castilla 
Debieron, y á Portugal, 
Camoens un hospital, 
Cervantes uña buhardilla. 

Si pud<jiM:af¡0ü:itígi^a^> 
:,.n^rt?iaisfH:ía,y,^^^^^^ ... . ^^, ^ 
Cuando tu para él has sido 
La joya'de^ma'á'^órti'áto; 
Si pudo verte insensato 
Perdido en la abyecta plebe 
Pedir el pan que se debe 
Al que á SU; pálrta sirvió; » • 
Templos á to ¿toriá ateóf ' * 

Hoyelsigloídlexíyintieve'. ;/ 

Doquieb se nombra á Cervantes^ 
Doquier su virtud se adama, 
Doquier la itnprénfta derrama 
Su£^ ic«iiiC8]^cienes- llagantes, • 
Todos^entí, detiitaeíiitíee, ' =v 
Ven de.Apalo>al<isaoer4oté^ 

Y vea léel vició álía¿6te,' <: > 

Y dan cultora ta<ialentot<H i .' 



— 2sa — 

Madrid tiene «ni'in^nwiKíeintio, ' 
Cada español cun,<|iUiHHié. 

¡Tú que tuisangre veriiste ' 
En la niá& ailia< íorhaidd; :: '■ 
Tú que cadeüa pesada 
Altivo en Argel sufriste; 
Tú que el desprecio sentiste 
(Más duro aun que tus cadenas) 
Con que llenaron de penas 
Ese hidalgo corazón; 
Tú, de tu patria blasón; 
Tú por quien Madrid fué Atenas!... 

Revive, que ya pregona 
Tu honrado nombre la fama: 
Por héroe y mártir te aclama; 
Por poeta te corona. 
Mas, aunque mucho te abona 
Ser tú el cautivo de Argel, 

Y ser en Lepan to fiel 
A tu aliento soberano, 

Más aun te honra, noble anciano, 
Tu corona de laurel. 

También del Ebro en la orilla 
Laureles Augusta dá, 

Y al ingenio de Alcalá 
Mandó una ramaá Sevilla. 
Que te ame no es maravilla 



í ■ * - • * u . . v ! • », . > i • 



•^ • Al' ÉMÍNEMÉ 'Á&T&Si 



(CON MOTIVO DE LUI8 XI). 



<> '.^ .'* 



Galla, qu^.á^lus t^rroriismei^abcadenas; 
Habla, que á tjuft acmaia^ n^ si^oaes^ , r , 
Aparta, pof^ue^^l ¿dio .IDO eonduc^s. : 
Detente, porque de iixta^is:.m6illeDaflv : - 

Si eserey er^sfi», ¿porqvéieav^aieQaa' 
Mi pecho cpa 1^ biQl qm \^. fi4rodUiQa$? •,[ 
Si tú eres esa rey «¿panqué reduces^, '. 
A amor la ii^iiaciojicid^arde en misineníatf 

Dimesjrbei de goz^t coo el an^isita; 
Dime &i.h« de tetmblar^ ooa el Uhubo; 
Dimo qu¿ha de admirar ^abamrta. Vistas^ 

Pues^mi $:lma]errante que sofooonea viano. 
S«itstlUí,jBa'ettefmid«oei.ysecpnU:lsta* : 
Al poder de tu ingenio sobrehumano. 

o ! . aaíiNBíffoza llayo V9tíi 1850. 
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A DON JULIÁN ROMEA 

LAS SECCIONES 

»EL LICEO J>É ZARAGOZA. 
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Este puf^blo de Tehtura : ^ ' ^ 
Que es^íiíual soití i' si mismo) 
Dentro ruinas deibeiroisitio i : ^ 
Fuera campos de It&rmio&ttra; : ;¡ 

Este puebla j flor, de .España : < ' 

Desde la edad mas remota^ í' • ^' 
Donde en cada iiliedra I^toía 
El recuerdo^de ¡una ihiazafiai; i 

Este puébloidondlB; solio ' 
Tuvo vasta iiionlar][|iii&;) ' np > ¡i .t 
Y que un oasisscraík,i ' ' < ! :'i'H 
Sinofittera.ua Ctepikeito;.; > • n ;: 

También, depiualtf>lá<es))ad&i > (i 

15 
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Tras el furor del combate, 
De amor y entusiasmo late 
Con una alma enamorada. 

También de las Artes siente 
El aliento embalsamado; 
Y hele ansioso á nuestro lado. 
De tíiíéátm l|ib(6 ¿Qndiente^ ' 

Aquí en hermandad dichosa 
Se vive, pese'á la envidia'^, 
.Y sé 'pídfi\eiiiióble lid ia, : r . \ . ^ 
Si no un laurel, una rosa. 

Aquí cada cual consigo 
Trae de noble pruebas ciertas. 
¿Ama el arte? Ya esas puertas 
Se le abren como á un amigo. 

Mas cuaiHloiaqui llega ümgi^nio, 
Que ha ganada sus iblasonas . > 
Beinandoen^ los: corazones /> < 
Desde el trono del próBcéhio; ; ; 

Cuando besa nuesiro. escudo 1 - 
Caballero tain -preciado 
Que cien láufios: ha/ganado-, ' i . >• 
Ahora elocuente,' ahora mudo;- •■'■.' 

Bien es que en '6st» torneo. 
Honrado este arti&ta sea; 
Bien es que ea<dlMlfiA 
Salude al axteelSálceo^ 



1 •• 



Él, cual* 16$ dd dtms «edades 
Trovadores déi alta f amia, I •• : i 
Sentidos versos d«mma ' 
Desde Barcino tiasta-Oádes; • 

Y esosTitmo^iífoe feciindo 
Alimenta con- su vid:a , 

Son la esencia recogida ' 
De los ingenios del muñdoJ 

En torno suyo ha juntado, 
Cual los rapsodas de Grecia, 
Lo mismo á la plebe neda : 
Que. al mas ilustre Senado;- 

Y todos, alli áüft nivel, '■ 
lian latido á sus latidos, ' 

Y han abdicado Prendidos 
Sus sentimientos en éL 

Y es que él es; pop vaiid^ nrodos/ 
Actor, púbiicó y poeta, , ;i¡ .' 

Y siente, erea, interpreta • 
Con el aliento de idddá.' >' 

Mas layl su vos^qtielYoíy nog hiere' 
En láiQiDfts no ^6 imprime, 

Y ese acento tan sublime 
Con él, con nosotros muere! 

jSolo de tanta victoria 
Quedará el rumor que alzamos! 
Pues bien; que con él seamos 
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Grandes /com<> \& ea sH rWilwii 

Tal vez leyd«Qt6.afSioinl»>l^ada 
Otra edad alU: colima 
Al que supí) erijir. trata ; . . . 
Al buenñftiquezeiD Qranada. • v 

£1 nombre que 4ílHz se graba» 
A nosotros darlo toca: 
Solo el que ie&t&dei^a boica . 1 

Suspens.o,;sui;énio sabe^ . 

Honrar4oqiiiera al talento: . • 
Deuda es qift0,¿todOg*f>bJSga:. . A 
Tendámosle mano amí^a; ; 

Démosle as^iDíiáSfaílíeiUo: ' 

Aqui en bumüdid lenguaje- . 
Culto alas Ardéis se 'dát! . . < i . ! f 
Rendir nos cufnplia yá: ( • - - 
Algraniael^OTilioinenaieL' > : V 

Y, aunque si es lo$s socios; dudan 
Su acierto cual sn desed; > ' :: ¡ 
Los artistas del'litéeo . 
Al f^Y <iel &rto baliiñdam^. 

• rf«-de JaaAo;]í8í63;4. 

' I : ' ■ • • , ' ' - : ' . • ' ' r ' , ; ' " * ' • * ■ 
'•• í ;. . ••.'• •■' ft " ■ 1 .1- .;• '; 
: :■■ • •/ ■•! i.,' - • i >: 
!-...■.: •■ . '.r; • .;. :: ' i" ;.' i "'V 
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i LA EMINENTE ACTRIZ 

X>OÑA TEODORA I/AMADRID 



Sacerdotteadel Arte, 
hija amada de la i&loria; 
reina que tienes tu «rano 
sobre la escena espáñolay 
y mandas hasta en las fibras 
del corazón que trastornas; 
maga que vasa las-tambas, 
y á solo tu acento evocas, 
vestidas átiivLz diviña, 
las heroinas lamosa^; 
mujer dichosa en qtiien viven 
«1 águila y k paloma,- 
la i^ra ndez% que ^byuga 
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y la inocencia que llora; 
noble artista en cuyas manos 
el griego puñal asoma, 
y en cuyos labios se apunta i 

la sonrisa que enamora; 
¿quién puede á tu noble frente 
ceñirla digna coroj^á; ,, ' 

ni én'dóndé tíábra que tV embriaguen 
; inaspínadps. afollas? j • ' r\ ;; ^' j^ 

Amiga eres del poeta^ 
á tí pasa su alma toda, 
por tí viven, por tí triunfan 
inmarcesibles siNsobrafi;.: ; ¿ 
mas aunque fueras asunto 
de sus mas sentlíilp^s t?ovaa;o:. ; , ,./- 
¿qué cuerda tien^e^.^l laiid .í.„/.ío « ;;i' 
queátugrandq?;a respoi^da?'. - .;í,í 
Estatuas te di^raAie^asr,- ¡ > «, -: 
medallas te diera Roma; : :: - "¡lürj: 
cantares fraíleos el. pueblp, , 
te diera en la.yipia Europa: 

nosotros, aunq4*e la íCienciav' ' : - 
aunque la induski:w-.noíí,róbA -m . ,'- 1 
el fuego sacro en:^in^.arcfcieron<' " i: : 
cuantos lia,FíMnapregonaí .;.;'' : i. 
nosotros, aunquejj¿ir&rootí, .; i :;•..;; í 
la mente y la vistíaftbsoDta,! v/. : ;r . 



. • V 
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rotar la máquina inmensa, 
cruzar el vapor las pías, - 
saltar la eléctrica chispa', 
silbar la locomo^of a; . 
si no altivos monumentos" 
tallados en páriar roca, ' - . 

aplauso'Bíiiii8iasta4i^0^ •- -^ 
á quien;' cual tú i^oéerósar 
nos hace latir vencidos 
á su magia seductora. 

Vive para el arte, vive, 
y que la escena éspuQdla 
no vea el sol eclipsarse 
cuando litóe con mas pompa. 
Acepta para tu frente . - 
de tu patria una corpna, \. < > 
y ten á orgullo Imanarla ^ 

en la ciudad mas famosa;/ 
que con orgullo registra .. 
en sus mas prendadas glorias, 
haber mecido tu cuna 
la invencible Zaragoza. 

^2í W^ht^o 1865.— 
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EN LA INAUGURACIÓN \ 

DEL LICEO ARTÍSTiqp Y LITERARIO 
Letra de I>. Geróolpi:^ 9ore0w mfititíiM Ih ivm Quieupa^ 



T» '' rl! * i 



CORO. • 

^. • • . 1 : 

Luz dé,lal^ob brota de Oaffe&f 
Paz para el alma ddiRafaét^ ". . 
Ánimo al pecha po»B IMbói' 
Taima d los héiroe» eme ioM^, 
LasÁfte¿*^inene%, 
La glonia en>póigi 
• ' Ohria al ingenio, 
Hijo «leDios^ 

:i -LA PC^SÍA. 

« 

Venid los que del munda 
pisáis hoy los umbrales^ 
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los que buscáis sedientosl 
placeresJQiQoctMes^, . 
los que mpris de hastio 
deseneanlQutos ya. 
¡Venid! Ya para todos 
guardo amor y consuelo; 
yo soy madre del tríate, 
yo soy hija del cíelo: 
yo os llevaré á regiones 
donde la dichai está4-^C/oro^ eté* 

LA MÚSICA. 



I 



I ) 



JÜQÍ20 ala cuna veté 
del adormido infante: 
sin mi, goces no tiene 
la juventud amanter " 
revive á mi voz sola 
el muerto corassoní i 

Yo del común contento : i 

soy eco clamKHroso; . 
yo del soldado aaimo ¡ . i 
elbriogenerosio; !. - 1 

yo subo y en mis alai» . 1 

se eleva la ordcíDm-^oro,! etó¿ •) 



— 834 — 

• ' ' • ' * ' ' j í ' » . , . 

LA PINTU«Á: ' 

Distancia, au&enGta^;muecte,' • 
nos roban toda gloria m : •' ' 
pero la gloria vive . ' : 
perpetua en la mbiiaoría-: ^ -j 
yo basto para haoeWfei í • • 
brotar de mi ipioeél; ■ ' - '■'■ 
yoiengoembelleciidósi r. : 
los mares y los montes, 
los pueblos mas famo^o^, 
los vastos hótiioutes; '^ 
los héroes, los amantes 
en mi paleta^ fleL.-^(7oro, «te. ; 

LA DECLAiyiAplOíí;: ; 

Titánicas batallas,' ■ ^ .■■ • -. . 
ridiculas orjias; . " - i ¡i - ' 
virtudes seductaras;: ! 
infames tiranías, i !• 

las risas y los llantos/. ,. •; t . 
la historia, elpopVenir; < • ^ 
todo en mí se-retr&ta > 
como en inmenso espejo: 



' • I ' "i 
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mi máscara voluble 
es burla y es ctHijsepo: 
venid, que yo ós convidó 

LAS CUATRO. 

i Veniji .los. que. dc^l ,alma, . ; 
buscáis 1,03 goces piuros; 
veijiid los, que, habiUníJx) , ... 
ciudadé^.^ei altps muros,.- .. 
queréis el heroísmo 
gozar y la virtud. 
Aquí las artes brindan 
con regalado- asilOt 1 : ; 
a qui late dichosa 
el corazón tranquilo, 
aqui á todos responden - : 
las cuerdas del laudl-^^Coro, e^c. 



'jA :.' 



.HIMNO-/' 
A LA GUERRA DE ÁFRICA. 



Trompk dé' guerra los aires hiende: 
i A dónde ¡oh patria! tus hijos van? — 
Van á Marri¿eciys:-^D3rnéund lanza. 
Que allí tus gitirtas remüirán» 



1. 



II < I 



Pavor no ha de ponernos 
del África la hiema;; 
sacuda sumeiana, 
despierto ya^ eM^eon^- 
yT^lvepátiífiunftinJté*» ' > 
lavMa sa;iiiiaücllla, 
la enseña de Castilla^ 
las barras de Aragón. 

II. 

iAl África! que aun'viven 
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allá en SHB arenales 
los héroes inmoriales 
de Túnez y de Oran. 
Vuelva otra vez^sungrienta 
la lanza contra el moro, 
y allí lasJlaTéá de oró 
de Tánig^r 7 Tetüán. 

■ » 

El Genio de la guerra 
ya llama á nuestras puertas: 
¡en cuéntrelasvábierlQs^ 
respóndale el valor! 
Ya al vencedor jyreparan 
la patria sus laureles, 
su apáaaso 106 'donceles . 
las vírgenes^ su amor. . 

: vr. ■ ' 

¡Al Riffl ámp^rta^ hiearo: 
¡al RlíT! hiecev solidado; . > 
¡al RiíT! la hora ha llegado 
.. de: la .venganza ya. . 
El sol de la victoria 
alumbra á las Españas, 
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la Historia á sm hazañas 
sus bronces -abrirá, 

• " ■•'.... . • . 

)■ ..'. • 1 . . ■ : 

Si hasta hey la tiraiíia; 
nos dio su absintio. amargo, 
doblándose al letargo 
rendida la cerviz;! 
hoy á la España ha dado 
la libertad su espada; 
mañana coronada . 
veréisla emperattíz* 

VI. 

La pátria^ienque ndoíeroíi 
Alfonsos y G^ixmanes, ' ^ 
terror de musulmanes, 
espanto á su altivez; 
soldados aun produce, 
p^^ra que al mundo asotiíbre/ 
que de IsabeLiel nombré 
aclamarán an;Feé« i 

12 de Bfcíétnbré de 1859. 



INDÜtSENCIA. 

PARA CANTARSE EN LA ESCUELA 

X>E DON VALENTÍN ZABALA- 



{ . :, 



Goao. . , 

Noble conim/réa, 
Que de Uu Manda 
Velas ansioso 
La educadcm; 
Bajo tu amparó 
Nos acogemo^i • ' ' 
Que nuestras fuerzan' •' 
Débiles son, -^ ^ 

PRIiyiEB^. 

Pobres nacimos, ; 
Que la fortuna 
No á todos brinda 
Con su esplendor; 
Pero ¿hay quién no ame 
A la pobreza 



» • 
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Guando se hermaDa 
Con el honor? 

Que Diosbepdiga,,. . ., 

El Municipio 

Dá su favor 

Al desvalido 

Que en la ignorancia 

Vivir tenia "•' ■ 

y en el j^rror. 

TERCEBA. ' 

Bajas pasionei^^ . 

Torpe rudíew, . ., : . » 

Dóciles ceden . 

Al Preceptor: .; 

Dura es la senda v ; 

Que al bien conduce; 

Pero es, vencida, 

Gloria mayor* ; ^ / . ; i 

;::¡;:. ' i ..1 •).;•/ 

.'•■.'• ;. .,'.. .". ')"/; 

.'•'». •■; ' .' '. ii^uí 



. ' .. " -.1.1' »' ' 
• 1 '..« '• -:■) 



HIMílO,.,i:',tóMÍ'SÍU., 



SE UNA gÓCÍMibÁS 'MtTSlCÁI.. 



■' r 


■ !."¡ 1 - í ! , •' .."I 1-1 / 


' 1 ' 


. 1 i«Mfií. • ■' ;;i"i ' ''> i]'' 


i 


. CORO. 

. ., •.. • i: ^'i 'Im:! r".»l 



Ven á nosMro&y Aijfa détóiilo: 

Baja á sulpéDhOtiviüé^ mh.ms -labios , 
. - , templa. ' las >eéef&as déítu Mf,úd . 

Salud, ge^lH'fixatjrodla/i^'.r'i ; i 
Salud, m&gaíhBdnoera; i.i :. - !■ 
el mundo te.vBDeira ■->■•. > m/;; i , 
y= rinde admiracie^iit' ' ..i/ í) 
huiniIdes:aa(BerÜK)£e3' ;< í.-juííí./; 
acuden á implobarle- o i .: fa : < 
y vienen aqoiá d¡airte í í i-^h . 



Tú de los templos llenas 



«• * «•. 
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las bóvedas sombrías, 
y van tus armonías 
á Dios desde el altar: 

y, en laen(?ei^dida,luclia,,,, 
meze4'aáa M br^ncfe aii^adtif * 

^1 c ::. L perlí ^ieoic^l soldaclo t .- . 
^su peAbapalpiUr^Coro, -eí^* - 

A tu poder las piedras 
en Grecia se animaron, 
de Jericó rodaron 
ios muros á tus pies; 
: y "oir' Ib vQz' bicid^e : ^ 

del'inar RoijQ loü' la orillav 
'.- doblando su^róáilla^ / 

bl pueblo de Moisés^ Cor^v ^c. 



Del muDdoJa Vozetét; : 
del agua dres h!rarini]dlo; 
del ave eres arrallo, 
del viento eriesrumorii. 
y, amiga flel dieKhoinbre, 
tu mágico suDlnldo' .. i i f. . 
csdel doloc ¡gemido; - r • ' •' 
y eseaato delíaiiioiv.rbro^ ele. 



r'M'.:' - ' {'J '• . ' '.' ..' 
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A DON PONCIANO PONZANO, 

^ ESCULTOH EMINENTE. , 



i 






Absorte «n los torrentes que derrama 
De ardiente luz tü ingenió peregrino,- 
Mis pasos vacilantes encamino 
Del templo en busca que tu nombre aclama. 

Y allí, cegado al resplandor que inflama 
La atmósfera en'que vives, tu destino, 
Brillante cual'tá espíritu, adivino, 

Y oigo á tu voz obedecer la Pama. 
¡ThorwQldsen es]pañol! AI altó asiento 

DeBuonarotti véf que aquí, át ceñirte 
Esa reina inmortal lauros sin cuento 

Y de gloria y de orgullo al espárbírte, 

Do quiera hade aclamarte nuestro acento, 
Do quiera nuestri> amor hadé seguirte. 









RODRIdO D£ COTA. 



.'-> - '- 



A114 i^n iQs revuelto^ tif i]apQ3 , ; 
de, vaivenes y. zozc^br^s, ,( .j., ,; 
en que ^1 .i;einQ flajeif^b^ , . . i, 
con ?u. azote \?i pjscordta;. . , . i 
;euaQ(lo, inquieta )a nobleza > ;■.. 
al sojX(j[eguervey«a.trpippa,, ; . . . 

ienfr^ptf de l^íqqrispa! • - 
lidiab^,iDppí,ifa,^ipropja^;,. :.; ; _ 
, c^apdQ^al j¡rapu;so.obediept0ai .. 

de^pa^^Oj^es a|EDbicíosa^v .; 

los jPf (ÍPPVPa se U^ v^n . , . / , 

ápe4i|?psj4iCorWia;. ,. ; . 

eii^s^edad.^ij^ví&flllur^, . 

eclipse de p^ifstrí^fi.gl^rla,^» : 

fuente amarga de disturbios, 

'p#5 de triunfos aurora; 

vivia para la fama 

de las letras españolas. 
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el encanld de las míüsas, ' ' 
el buen uM^t^^ tfe Cata^ 

£aríquerou«irtó reinabd, 
si es reiiHff*'<?iiir<J3lti iHinra; : 
nada stt)fo;iii1isu troM; • 
ni el tálamode^ esposa. 
Dadivoso á Stt^'pa^rcialed^' 
benigno conriqüi<en 1e^eiH)|a, 
amigo de quien ib buéca-, ■• ' ' 
Yencbeknr^del -queí learroíitra; 
triunfante déOibpMtar, ' • 

donde alnted láf de'Nahbma,' * 
como hoytoi^nseñbtritáoa/ •' 
seergtóaé?ii silsftítás rófeás. 
Pero, á ipmtiú de. eéíís partes, 
que grata^t'én strmei^(^riQ; > 
tan débil: fyarh el gobierno '' i 
fué su mano tettíbtórnsaV ' 
que nobfó5leliicíéi*i)íÉi^uei+a, 
plebeyos 'le? hiéfeforf mofa; • 
tan débil isn vdlúütá'd 
al amoV^ifáW'lé^tí-a^tíirtia, " 
queá los pí^süeiina extranjera 
conciega'i^ystoH WMtóla. ' ' ' 
Así el reifi^;tadlÉÍttár¿íátl(í ' '"^ 
y combatido^¿V!éShóra, ' • ' •» 
en su angifjíUÜ'^éméjá&á " 



í* t 
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al débil bajel ;qttei|i.4(Han « 
ora irríUdi^^ Jtos.y^9Q|o&, . 
ora encrespadas l99íQlas,< ■• • 
Eco de l¿3Umas.tantaf$^ - 
cantor del pu^eblo queJlOFá, 
poeta viril que templa i 
en su alma noble sus trovas, - 
sin pedir vanos afóites ¡ ^ 
torpemente á la H^onj^, 
que siempre faé ¡mal pecado! 
de los áulicos poniroña; 
BodrlgoCoUft. evocando * 
de Arislófdiies la sombra, 
pidiendo al censor die Aquino 
sonidos de su arpa ronca,! 
hurtando á Esopo el íngénÍQ . 
que de sus fábulas brota;* 
soltó de su fá^il vena 
aquellas siempre famosas 
coplas de Minoo Rj^bulgo, , 
donde el palacio y la chozat 
donde el noble y «1 plebeyo , 
en terso estilo razonan 
de los males aue Castilla 
con voz doliente deplora. . 
¡Trovador afortaaado,, ; 
que dejas la falsa pompa 
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con que snbHma tosxFinreiK^sr í 
la musa de. Id mtoHa;' < • 
que tu amaFf^rat IdestiUs^ ' 
derramada golá.á gota; : f, 
y severo nos laesoáiiciasÉ . ! « 
€n áurea tormeada copal 
tú si qQe el atombre' merFeces 
que dá en sus bncuces la histoña 
al que á su pitirik coDeágra*' ' 
suinspiraciongenerósa!/ I • 

.• II.. • .-•'..". 
• ■• .. •■ • ■■■' : . ' :-• 

Ya los dohosos decires ' . 
corrían de boca en boca ; ' 
que los ba^rdos castellanos 
derramaban entsus copiad; 
ya las hazañas áe\ Cid, 
y el héroe de: Maceddnia, . : 
y el conde Férasín Ooiniales 
llenaban la España to\la, : / ¡ 
sobre el ala conducidas 
de las musas españolas; 
ya del cantor de: Ploreacta 
la máquma portentosa 
eco ealoaláblea tenia 
del gran ingenio de Córdoba; 



I • ;' 
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va las lomas conlesariásv' 
tan dignas d^iétomiar kiav'> 

reverdectafiíile9^1atin3^..rH 

de los juegoslóQ Tciitea;. 

ya la anli^üaipoesíav < n ' i v ; 

desnuda, libji^ej iiteQiifQreí, (i* ;,: ¡i > 

cubríase oon.eiíiÉkanto :*: •: ,< i 
deila ríi;ldalnf»(tciHia, í :r > :• 

y áD. Iñigtir.MQodoía¿!.: -..;.: .:i > 
brotando bellos romances 
admiración de laiEuropa; 
cuando el noble arte de Téspís, 
que allá eneáÁé^ peraotaÉi -.< I . i 
de AtenasiBFaideMciaa -i míji' > 
y era ciSita. cl<^isli9;glorlas;' -J i * 
torpe o^tijüLiftbftiBníEfipaBla 
la túnica liQéiDL¿i6siai^>'>>:\ tí ¡i 
ya profanañddien'drt'etaiplo ii < 

ya en vile3; Jtt¿^ <af ^eoirmo^ . 
deleite de g0¡AleiibQza\, : 
procaz ost;eBtQádiip?^y C£ip ' . : ' < > 
su falsa'vi8a')l»iiiféiia). i :/ ! i i ' 
Irguióse enieatoe'^'ob'Teiiítarali 
el gran Rodirfli|a<«e C^atl»/^ ' 
Iucieadb*éa1»tii3-ib9 juglares:- - ' t 
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al hechizo do fiusní5D|)]¿k$^t 
como garrida paltDeiti - > * :: 
que tiende, al viento suBihajas: 
y templa el fiimoim (afluiente 
con blanda atiaciblp sombra. 
No la mente le taflamapon . 
los altos hechos de ,TtH)9a; ! 
no le habl¡3ranílOs patqieiosi ) 
que hiciecaneteirna á Rioma^ l^ 
él buscó eiiiSii'CoraBon < [ 
el secreto de.dn'glpria,: ' 
y, no al héroe ^ueifósoina/ 
al hombre pintó en Sus obras. 
¡Con quéddafhiibi^-tiernurat' ' 
con qué de ip^nio.sazoiüa : = 
aquella piátieadolcév • 
que rie á' vn tietngo fi doüosa; 
allí donde AMony UN Vutjo 
se pierden;. «I ¿dmoDatepria, : 
entre ilu&ioiies ya iinuefias; . • 
entre esperanzas ya lodast 
Con qu<é arrebatado afienlo ' 
sus triunfos amóripregoáal * 
Con qué afanado deiiriioi * ' • ' 
la yerta^eí'lieiadofal 
Oh! tú; ingéñlo'l^er^ri'fta/* •• 
Autñén d«l hai/^a^éépañola, 



I / 
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lozana flor del Parnaso, • < > 
que tu cáliz desabF0eha6'^ 
y exhalas el. mas preciado i. 
de sus preciados aromas; ' 
cantar divino tfue Tibraá :• 
en tu lira sonorosa 
avisos para el que ríe, 
consuelos páf^ elqneifdra; • 
rey de la ii}érlca escena, 
en cuyos lálDJtis asoman 
Encina, Rueda y Nahai^ro, 
Lope. GalderdQ y.R(^aB; 
poeta euyo aHon6aibre <. 
resuena del Tajd al Yoiga; 
autor de La Cblestina, 
que eso á tu alabanza sobra; 
yo desde el^ Bbro te envic^ 
para adornái* tu corona, 
las flores que hucnildesnente 
sus frescas orillas bordan;, 
que, si la ñor de los campos 
junto á los lauros: se agoft la, > 
sobre 1 q fren le .del igénio . : , 
sus vivos m^tiiees toma, .. 
sobre tu frente, uefdvivo, . 
vivirá cod»0 tas obr-as. 

•-*X9 4e Atoll 1858;— 



LA poesía y la pintura. 

(A mí amigo D. r. BFÍINGA8). 



Poesía 

Pintura... 
PocrsÍA..... 
Pintura... 
Poesía 

Pintura... 

Poesía 

PINTURA... 

Poesía.... 
Pintura.,, 



Enlaza tu bcazo al mío 
y juntas caminaremos. 
A dónde vas? 

A la gloria. - 
Esa es la ambición que tengo. 
Escarpada es esa pe&a, 
mas se ha de subir al templo. 
Y si en la á&pera p^ndiente 
nos abandona el esfuerzo? 
No caeremos, si llevamos 
la fé clavada en el pecho. 
Por todas partes se avanzan 
peligros á detenernos. 
Se vencen con esperarlos: 
no hubiera gloria sin ellos. 
Mira; ya asoma la Envidia 
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allí el semblante siniestro. 
En su frente avivorada 
lleva de la jp.uerte el sello. 
Álli está para insultarnos 
malignamente el Desprecio. 
Si ra^cú&ptde'ga^mo^ ' 
caerá^ á Que^tras Rli^ntas oiuerto. 
Ya no hay palacios que alberguen 
al peregrino sediento. 
¿Qué ave gorjea mejor 
en la jaula que en el viento? 
Nad!a éslai roca 'pvódclce. ^"' 
lias tíené'em soidiiñatun templo. 
Arriba! a>rib»f'á íaxumbret ' 
PiNTURA.wi I < 'Subamos, que allí está el prefDio. 
Poesía;^wv . iYo üayóluna'ifirpaveri mis if);ainos 
. I Qae vibraMeoí squintéi; ecos - 
:, ¡ •; i$ottidoS'4uo^iBeá engendrados, 
.1 • .' esfliraiitfiUá.éniíelíeícilo. 
PINTLRA^^i^ . Yo ilevo luipriáfiíaqüe roba 

^ai'.al'VÍlvidO'Soi^estettos, . •' 
/• ; y sdlen'de'«ii4{ia(éla ' 
/iresumtados MsUeni)&os. 
. J^B mb <^r(kis siienti pura 
1« qhii)aojBaid>Éi|tEtcñ)o, ^ 
y badBi<dQlc^v d«ilfváiirtdo 
eiülalá'Un<;ay)>tastiíJiero^ / «'^ 



Poesía.... 
Pintura... 

POESÍÁs... 

Pintura... 

Poesía.... 

Pintura... 
Poesía.... 



...... 

. • .lid 

Poesía... 



i» 



'i 



'i 



Pintura... 

Poesía.... 

Pintura... 

Poesía....' 

Pintura... 

Poesía.... 



PíílTURA... 



Poesía.... 

Pintura. •. 

Poesía.... 
Pintura... 
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Eq mis mágicos colores 
cuerpo toma el pensamiento, 
^vi)5e tefiratíOy^l ^mroisiivo» 
' bizari-o Itrce él ingenio. * 

Yo á la augusta Libertad 
he fundado monumentos. 
Yo he, revesado á la gloria 
de la púrpura y el cetro. 
Mis sacerdotes se llainan ' ^ 
Dante, Calaron, Hi^mero.'^ 
Apeles, Rafael, Morillo ^ ^ 
y BaoQarotti, mlfe GéAios. » 
Trepemos, hermana mia, 
y juntas ocuparemos 
el ¿üreotrorio qne^^áoma 
ejQ 'jiiubee^d^ graíaa envuelto. 
V £^Uí h^ 4e iospir^rnos Dloá, 
f.«^.un<aoplo fie su.fifiento, 
paleacla ^ara cre^r ; 
faotfá&ticoB uD.ii^Qr^€^^ 
.%'^\ tus^lasijáiQ^pÚeg^: 
hiende rápK|^}o^,yi9atos. 
Mezámonos en las auras: 
romppirp^s juj^tas el vuelo. 
¡Arribal arriba! á la cumbre. 
AUi ftoa ,«§peraíUn tRpplo. 



'1' 



EPITiA:PIOS; 

A MADÍÍMOláE¿¿E ÍQLY, ACTRIZ CÓMICA. 

(TrtldtícclDto'lÁife ¿ó téWÁn); 



i * 

M I 



Murió Joly, tesoro de alegría, 
Y por primará vet^lloró Tálía. 

Esí.--U''[r:ííMA; , 

DE AGÜ$'ÍÍnA.70Í.EDA. 

'; ' !5*if+-rn~rrn?7 !-;'i " j.í 

Radiante d^rp^^pwgifur^ soberana. 
Vivió compjlíiílpr, una.atai^ana. 

EN EL SEPULCRO DEL NIÑO J. B. Y S, 



(Ba)o un ángel de vestidara 'flotante y con una Jarra 

en la manoV 

Dentro de esta urna 
yace agostada 
lacia y sin vida 
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la mas preciada 
purpúrea flor; 
pero el perfume, 
que es su tesoro, 
llévalo un ángel 
en vaso de oro 
al Criador. 

— ^Barcelona 1863. — 



Llora una madre el báculo perdido, 
Y el mundo una hermosura malograda: 
Mas un ángel, del cielo descendido, 
Vuelve al cielo con una alma ganada. 

—1854.— 



EN LA TUMBA DE HI HIJO. 

Adiós, mi Julio, encanto de mi vida! 
Adiós, fuente de amor y de consuelo! 
Adiós, ventura súbito perdida! 
El dolor para mi, para ti el cielo. 

17 



• ' I - ■ ■ 1 .1 . I 



EPIGRAMAS DE MARCIAL. 



I. . 



Caal tuyos das al pueblo", Fidentüio, 
Según estarna, mis cuitados versos: 
Si por míos los das, te los régaíO; 
Si por tuyos los pasas, te los vendo, (I. 30), 

• '. . • ■ . - í ' 

*.' ' ' * « - . . . , 

11;' : ■' -í.' '^ -'i <■• . ' 
» , , ■ • ■ • , . / 

Cuando no estás de vena i - 

Para hacer versos, 
Sin esérúl>bló'tottiád 



í I 
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Losmios, Lelio. 
Eso es injusto: 
Ten respeto á los mios, 
O dá los tuyos, (I. 92). 



III. 



r í 



A US CBIVICASTI&O* 

Mi manera no te agrada, 

Porque soy poco preciso. 

Tú eres ¡cierto! más conciso: 

l€omo queno^gcfll^ej n|dLa!,^Lib, 1. Bpig. n¿ 

Ar VH, En(TlDlO0O. 

■ ' • ' ' ' 'i : 

I J .JL . »i ' J '. - < j í ', j í 1 -' , • ' 

Hay dama gentilisimaque bebe 
Por mi los vientos y canmigo sueña; 
Y es blanca como plata y como nieve, 
Gomo la flor del licíBcjúrdela alheña. 
Palideces? No te ahorques. A esa amiga 
Yo no he dado jamás^ní .uiiP6O^{|mJi0|ito; 
Amo á otra cual la noche ó c^^^^cmiqii^, 
Cual el grajo ola pez.— E8téa.«iW^BÍ.9?<l.-iW) 






mv KmCTWBl M' 'líFltlil AM'Á»* 



(Tnulacdibb^re). 

£1 que sufre en una hora 

Cien epigramas' mortales * ' " * • 

Resiste todos los males" 

De la caja de Pandora. (I. 119). 

Nada debes: á la par 

Está tu libro mayor. 

¿Quién puede §er. acr^eedor. ^, . 

Del que nunca ha" de' pagar? (II. 3J.* 



DB uní COpABPB, 



'De un contraria TctfQ^aihQtr 
Tan ciego Andrés, que cayó 
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Y de ello vino á morir.. 

Del tal se pudo decir 

Que pornq mork Ki^irlój (11^ &gij¡¡.. ,. ^ 

yaai. 



' ■ ' I • I ' . ' 



Dejó de su mano Dios 

A Juan, y casó con Telia;- 

Faltábale un ojo á ell^ 

Y áél, por la.vMo>.lo^4oA'.(ín- 8)- 



< • 



BAHOVCrK ilIli^lJIíJLli* 



A sus nobles convidados 

Dio un Anfitrión muchos untos 

Pero muy pocos bocados: 

Ungidos y no cenados, 

Los trató como á difuntos* (in. 18)/ 



265 — 



z. 



, ' .. 



Es Codro muy^buen GreyAñle;: . ': í 
Aunque es pobre con esceso. — 
¿Siendo pobre cómo er.BSo?— 
£s ]K)rque ama ciegamente, (m. 15). 



r ••■' . .. I 

I . . . • I 






> . ! . . ■ 



COMTBA Vflí BETÓUCO. 



Guando el baño eufríar quíelroyj'; • , 
Pues^su agaaes para escaldar, .r ? ; 
Llamo á Fabio y con entrar ; . . ! . . m j 
Mete pone bajo c«f o. (idb. IlLcp; \2^i 

XII. 



Mira esos peces dcsiiíGei sin par: 
Échales agsa' y los veras nadara (Hl; aa) .: 
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Sus fincas Yendió4flSf>ir - i 
Por hacer chozas al potrre; 
Y al fin, sin plata y sin cobre. 
Una choza fué á habitar^ <nii:/4i8): 



I" ■)_ • I r 



Negros dientes Thais presenta, 

Lecania como la nieve: 

Esta al dentista los áété^ 

Los suyos aquella ostenta. (Y. 43). 



• •!. 



Fuiste un tienipa)'¡laíflpri:della,6']iiuie^es;> 
Mas hoy nadie comf^tte con, OMeera. "•> 
Hoy ella es tú, ma5iettti>túi.iiK> ere^: i 
Deja qu0v iBi tQ[quisé,dbérai|><quierá. (YI; 40): 

XVI. 

* 

Estas comprandQ dé rirodár ' 

que al ijtt venderái^loitedioí; (YH/ W)*t 



xvn. 

Nadie se case con rica: ^ ' 
Conviene en los casatniíentos, 
Para queseah igualeé. 
Que la mtijer^ menos. (VniJ l¿), 

xvni: 



Su matto», sil t^rtyyfeú claéc 
Me bfí'ecé^fa. Ytójá*feülá; 
¿Quién carga con esa maula? 
SI fuera mas vieja ¡pásef (X. 8), 



17 • • . , : • ' ^1 



'ítót.' "■-'" • •: 



. f . 






_'.*._, ■■■ .■ . V 



Quien te llame vicioso té es pmtHcioí 

No ef esTiéíoso, '^no él mistóo' vítí<y.- (Xt; élíí> 



l ! I- 



Da la Forttmli lolé^' é fnéoñsliáiité 

llucl^<^ á' mueboíl *y ¿ iMfe^o Im^t&hte. - * ^ 

'^' (XII. 10). 



N • 
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Cabello ajeno te prende 

Tu sierva y diente postizp; 

Mas, Lelía, el ojo mellizo , , 

Que te falta ^quién te vende? (XII. .S9)^ 



1 . ; f 



,,i 



*" 



Bueno, me arrastran; malp, ,m&das miedo¿ 
Ni sin ti, ni contigo, vivir |mp(10f(j^li, 47). 



XXIII. 



»:••■■ '. 



Breve el pié, negra la boca. 

Muy rubicundo el cabello, 

Y tuerto por si algo falte? rvi : 

Que rae empalen sí eres bueao. (XII. 54), 

A Ai V • ¿¿3 

Porque á todos alabas, yo condeno 
Que al digno en tus elogips me; .^Qajt4iif)^^. 
Para quien nadie tsmato itQ^iiéQ.esibu^QiQ^ 
, (Xn. 81). 



LO QUE SON ELLAS. 



' l ! J . 1 ■ ■ • 



Disputaban :un día 
como ellas suelefi, 
(esto es, á grito hecido), 
muchasmujerés. r ;! : » 

Era así el lemas - ' í i • 
¿qué vale mas? ¿casada, 
Yiud2iói»^AeraT.. jí' i 



' ■ í / 



Acertó á entrar üa hombre^ • 
y, por ensalmo, . . ' ; 

como á Páris leihicieron ;;!;;/ 
juez en el acto. - < ' .¡» • • 
Resuelto y hábil, 



I . • » 



EL REBAfla. 



t V 



FÁBULA. 

Apiñado y pacifico un rebaño 
A la sombra que daba uaa noguera, 
Estaba perezoso 
Del sol en la mitad de la carrera, 

Y en tanto los pastores y los perros 
Oteaban las gargantas y los cerros. 

Perdiéronse dé vista los guardianes 

Y primero una res, y otra mas tarde, 

Y luego muchas, y á la postre todas, 
Declararon cobarde 

A aquel que en adelante consintiese 
Perro ó pastor que su defensa fuese. 

Huyeron de estos, pues, á la callada 
(Que argüirles de frente no pudieran), 
Y, esquivando corral , pueblo ó majada, 



-^ vrd ^ 

En sitio sotitarío 

Plantearon el prayeclo lejuerario. . 

Sin jefe algunos dias 

Por odio á las absurdas gerarquias, 

Hubieron de tomarlo, bíeo pensado; 

Pues, aun para elegir vereda ó senda, 

Había cada etapa una contienda; 

Mas, siendo Iguales todos, . 

Y ninguno elma» sabio ni el maa fuerte, 

Caudillo se nombraron á la &u.erte. 

Aunque tal cual reyerta . 
Vino á animar la trasboaiante yida 
De aquel pueblo modelo; 
Todo fué bien. — Mas deja su manida. 
En busca de sabroso desayuno. 
Un lobo ve el rebaño; á él se avalanza; 
Todos le huyen balando: no hay ninguno 
Que junte aquellas haces, 
Que dé batalla ó que proponga paces. 
Que inerte masa como dique ofrezca, 
Qué arme á la fiera un lazo, 
Que oponga al lobo hambriento 
De la elección siquiera el embarazo. 
Entonces éste herido. 
Cansado aquél, el otro moribundo, 
Este oculto y temblando por su vida. 
Rodando aquel del valle á lo profundo; 

48 
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Pensaban en Leal que era un^tesóro, 
En el bravoSttltant y el ronco Moro, 
En el pastor valiente, 
Que afrontaba el furor del lobo ñera 
Por salvar de sus diente» un cordero. 



tf».' 



t 



Tarde vino- al rebaño • 
La lección; mas (salvando esá^palabrll 
Del símil, por si fuere malsonante) 
¿No viene á tiempo al pueblo qtie^ arrogante, 
Esquiva quien le guie 7 le pro^ieja, 
Y, amando lo imposible. 
El fácil bienestar incauto deja? 

28 Setienstee 1868. 



EN EL ÁLBUM 

fiE 

ADELITA BIESA. 



Para tormento y desaire 
(y tentación] de poetas, 
inventó el soneto Apolo, 
según los doctores cuentan. 
Es de Boileaii la noticia^ 
y, siendo de él, sin respuesta: 
mas no nos clontó aquel sabio 
(y pedante en una pieza) 
quién fué el inrventor maldito 
de los ÁlbuMB, que nos cuestan 
á los versificadores 
in-enarrables molestiasí. . 
¿Qué se dice verhi-gratia. 
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en el álbum de una fea? 
¿Qué. se dice en el de un ganso 
con barbas y con guedejas? 
¿Qué se dice en el posible 
de una tía ó de una suegra? 
¿Qué se dice en todos esos 
de incógnita procedencia, - 
cuya dama es un perfecto 
enign)a para el poeta, . 
que ni de vistas ni oídas 
sabe el nombre ni las señas, 
y ha de ser un Don Quijote 
que forje una Dulcinea? 
Es para desesperarse: 
es para colgai: la péñola, 
jubilarse áe versista, 
declararse en plena quiebra, 
presentar al rubio Apolo 
la dimisión ipuy. en regla, 
quemar de una vf z las naves,. 
cerrar de plano la tieii^a, 
y en El Diario á^ pbíro 
anunciar á graodes letvasi 
— «En la calle de $aii Jorg^ 
y número 7, et cestera, 
se anuncia qveno se eApeA<ieii 
rimas ni otra^ bagatelas; 



— 2T7 — 

I 

que no se reciben Albumsv 
que se ha mudado el poeta; 
que no hay que contar con él 
para mas versos de pega. >— ^ 
Mas, calla! Parece broma! 
¿Otro Álbum llama á mi& puertas 
cuando estoy precisamente 
para perder la chayeta? 
— De quién es? Diga usté á su an^a.. 
— Es de doña Adela Biesa. 
— Adela dijiste? Entonces 
rae reconcilio de veras 
con Apolo el boquí-rubio, 
y con las Musas veletas, 
y con los Albums gorrones 
que á tan mal andar me llevan. 
Sólo por poder decir 
que me gusta mucho á Adela; 
por decirle qué sus ojos 
no son ojos sino flechas; 
que sus labios trastornaran 
el juicio á un anacoreta; 
que el talle dá casi miedo 
pues pareceque se quiebra^ 
que cuando baila comete 
un pecado en cada vuelta 
por los gallos que dterrite 
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y los pollos que süWeya; 
que cuando, canta JuanUia, 
con sal, mostaza y pimienta» 
nos deja á 4oa catedráticos . 
como niños <dQ la escuela; 
sólo por decir todo:iesto, 
provisto de las Ucencias . 
que tiene para estos<ca9QS, 
de Apolo mismo^ el poeta;, 
me doy de alta y i/ieogan iUwms 
con todas sus consecuencia^s. 
Ya doy por bien empleado, 
el mentir macho á l^s Tie|así, 
el cumplir con los.amÍ909«' 
} el salirroe como pueda, - 
cuando el asunto no inspire . 
un mal conceptoáinivena; 
á trueque de que aliqmnio 
una polla coido Adela , 
me diga «quiero tus verisos» 
con su boqutta de perlas, 
y yo, volviendo tíos quince, 
aunque cuento tos cuarenta, 
le diga • mis versos toma: 
estos si que van de veras. * 

S5 Diciembre 1863. 



3SPXGRAMAS. 



A UN ORDENANDO. 

Pidióle órdenes menores 
á Palomeijtie (es histórico) 
un moraHsta teórico, 
mas de m^ñas las peores. 
Recibió con mil amores 
éi buen Lezo al ítíkl cristiano; 
pera; al margen; de su manó 
puso, y fué ocurrencia btíéna: 
« si 6l ordenaudtrée óréknar 
le ordenará el Diocesano.* 



BOHHACH£KA BIEN PRENDIDA. 

* * I • 

De buen Valdepeñas harto 
durmióse al eabo MiSTcelo: 
cayóle el eigarroal suelo 
y á poco ie ardía el caarto. 
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Acíidió la villa entera; 
y, aunque el agua no fué escassr^ 
el agua apagó la casa, 
pero QO la bopracber fr. 



ESCRIBANO CAMINO DEL INFIERNO. 

Tras una lenta agonía, 
murió (.al f^areiceír de todos) 
un curial de buenos piodoí^^ 
mas de gran bellaquería. 
Por apurar si aun vivija, 
una luz se le aplicó; 
y, asi que el fuego sintió^ . • 
dijo:— t Demonio! Aun no llego, 
y ya me arrimáis al fuego? 
Dejad que muera* j« — Y iquriór 



MILAGRO FRUSTRADO. 

Con aceite de un altar 
bañó una tuerta ambos ojod; 
pero irrij^desy ]?Qjo6. 
se los puso á mas andar.* 
Creyendo que iba á cegar 
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proruittpíó en voz lastlmerátr 
• ¡Virgen de la Candelera! 
ya un milagro no te pido; 
pero ya un ojo he traidor 
dame lo mío á lo menos.»' 



OPOSITOR LADINO. 

« 

Uno entre otros capellanes 
se opuso á una canongia; 
mas, ya ofrecida, sabia 
que eran vanos sus afanes. 
Ue los peces y los panes 
hablaba, y dijo el píllete: 
■ Fué lo grande del banquete, 
no el comer todos, sino... 
(y aqui al cabildo miró) 
el quedar tanto zoquete. 



tJN VEINTICUATRO. 

Oelosdocef sin mancilla 
leyendo el bravo heroísmo 
un hidalgo allá eiiiSévüta 
dijo, roja la mejilla 
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y escupiendo españolismo.. 

•En las calles los juglares, 
los vates en el teatro, 
los cantan por singulares; 
mas juntos los Doce Paresv 
¿qué valen? Un Veinticuatro. 



A ÜN CABALLERO EN PLAZA. 

Con sus armas vencedoras 
premio en la liza há ganado. 
Si en las justas ha triunfado 
¡qué será en las pecadoras! 



TABEHVEROS. 

Cristo conyi4rtló, jen.Ias bodas 
De Ganaan^ el agua en. vind; . 

ergo son los taberneros 

(que hacen lo opuesto) Ánti-Cristos. 



MENTIHA EN LA HAUGA. 

Luis roatidó^l rio á su hijo, 
un gato muerto i arrojar: 
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echólo y fuese á jugar; 
y, vuelto, el padre le dijo: 
—Tu serenidad celebro! 
Perder toda una mañanaí 
—Señor, si habia una gana 
de echar hoy gatos al Ebro! 



SOBKE UN COPLERO. 

« De las artes en el cielo 
ha nacido un poeta cwíro, » 
dijo un crítico de vuelo; 
pero por todo consuelo . 
solo nació un poetastro. 



I I ■ I ' I ' ■ I 



ÁXJNA FLACA. 

Cuando las topas sé muda 
dice Lola á su doncella: 
• no estoy visible; » y no hay duda 
que, cuando ella s(e desnuda, 
no queda mujer en ella. 



LAS DOS AGUÍ AS. 



Medio dormida al hogar, 
y entre conseja y conseja, 
calceta hacía una vieja 
hasta la hora de cenar. 
Mirabel el ahumado tectio, ' 
ó la lumbre amortecidaí 
al fln quedóse dormida 
con la barba sobrje £l pecho. 
Mientras ella iba soñando 
conloa dujBQdesó las brujas» 
descansaban las agujas: / 
á p[Oco« estaban hablando. 
— A tu fama, y á tu brillo 
yo mi condición. preQeiio; 
soy de arambre y tú de acero, 
mas no por eso me humillo. 
Si tú sirves, yo no falto; 
y, sobre ser mas barata. 
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cuando alguno me maltrata, 
me doblo, pero no salto.* — 
Calló la aguja, y entonce 
' dijo íaí otra á lo: discreto: 
—«Eres útil? Te respeto, 
palo ó hierro, pasta ó bronce; 
mas,digolósln'elfútH 
org|i)lQ quer á tantos mata; 
ni quiero nacer barata, 
ni quiero morir Inútil. 
Al grande, nobleza obliga: 
déjame pues, compañera, 
que, ó viva perfecta ó muera, 
y César ó nada diga. • — 



Aunque el estro verdadero 
es gran timlgo del hambre, 
nunca el poeta de arambre 
debe ser, sino de acero. 



25 Setiembrel86d. 



PARA EL ÁLBUM 



DE MI AMIGO 



D. F. BRING-AS (1). 



¿Que me ponga en facha quieres 
ante tu lápiz travieso? 
¿Que me siente á que me robes 
la triste estampa en un credo? 
Eso no, querido Bringas; 
á otro can con ese hueso. 
Tú, pintor de cornamentas', 
tú, en la tauromaquia diestro, 
tút que andas, ciando trabajas, 
siempre enredado entre cuernos, 
tú que, pintándolos, vives 
como en tu propio elemento, 
tú que, en el arte de Montes, 



(1) Murió muy Joven y descollaba en lodo lo relativo 
la lidia de toros 
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Costillares y Romero, 
picas taD altó, que no hay 
quien note tisnga por de ellos» 
y, artísticamente hablando, 
has nacido para eso; 
¿tú retratarme? ¡ Abi^enuncio! 
¿tú copiarftie? ¡Va de retro? 
Sabe que no soy casado, 
sino célibe tan terco, 
que antes tomara el penúltimo 
que el último sacramento. 
¿Es que ya me predestinas? 
¿Ya quieres echarme el sello? 
¿No asamos y ya pringamos? 
Vaya, adiós: no nos cansemos. 

Si con tu numen maligno 
quieres copiar mi esqueleto 
para que sirva de risa 
en tus cuadros picarescos, 
vaya en gracia, no me enojo; 
echa á piular, y acabemos-. 
Pero esponerme á que nazca 
un testuz sobre mi cuello; 
arriesgarme á que tu lápiz 
se te vaya sin saberlo 
á añadirme extremidades 
que, á Dios gracias, aun no tengo; 
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eso es mucho para mí, 

que, aunque estoy tal que hago ver8¡os, 

aun no estoy tan desarmado 

que quiera armprmé de cuernos; 

y todo lo que me falta. . 

para poeta de. géniOi 

me abunda, sobra y resobra 

para Juan... y.auapara.Pedro. 

Quietas las manos, amigo: 
yo guardo mi alma ea mi cuerpo, 
y no tengo n^as riqueza 
que el honor de mis abuelos: 
y eso de entregar mi cara^ 
y que haga en tus; obras juego , 
con los bichos que nos corren 
Cuchares y el Chiclanero, 
es amar mucho el peligro 
y caer en éi sin remedio. 
Ya ves que cito en mi apoyo 
verdades del Evangelio: 
ya dijo, además, Ercilla 
que es de prudentes el miedo, . 
y añadió que de valientes 
muy propio el saber vencerlo. 
Con tu permiso, yo pues 
áesc parecer me atengo: . 
no me pongo en esas manos 
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enmaridadas; préñi»r«ii : ! 

ser marido, eon sus i^íes^ 

¿ ser marido eti pnetyécü)^: 

Tú dirás qu^ saa eaccúpulos; . : > 

que has (te dibuíaimc» eot sería;; 

que lo que al <f asa49 «s . pena; 

es fisga pfti:».^ «ol*ert>; 

mas yo ea respuesta 'te iigx> . / 

lo de aquisl a4af íü viflo , „ . 

« que la cabra üraidí idonte»: 

con lo de «figura y gémoi^i 

Esto poT/lQ q\yd haoe i ti ^ 
y, en cuaa^o at segundo, eatreinoi, 
que mujeres. y igallínasi ', 
como di}Q el gran Queve<to.: ^ 
todas ponen, y es exacto, 
unas cuernos y otras huevos, 
siendo aprendiz el amante 
de lo que el otro es maestro. 
Yo pues, aunque amante á secas, 
seguro no me contemplo; 
que marido aficionado 
como muchos puedo serlo; 
y, entre un marido lidiado 
y un Macias en toreo, 
quiero un toro de Veraguas, 
no un novillo de Zalduendo. 

19 
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Mas ¡calla! ¿Gaando par cabo 
de todos mis argumentos, 
iba á concluir á lo tieólogo, 
para prueba con un ergo, . 
tú has concluido mi retrato» 
porensatmo... 7 «in aquello?. 
Porque, ó mi m^ídL meiengaña* .* 
yo al mendi nó melos veo: 
i pero ¿ quién* que lósonseña: 
no le sucede el ser ciego! ' ' 
Francamenteigaby ó no? 
si lo soy. . . rasgo estos versos: • 
si nO' lo soy... toma, Briagas;: 
para tu Alhwn un recuerdo. • 

BUJE>áo 7 Agosto IQ dé 1852; 



• I 



EHGRAMAS. 



A UN AVARO, 

Aunque hay siempre qfuien le acosa, 
no se sube para arriba: 
prefiere tragar saüva..» 
y asi no traga otra cosa. 



A UN PLEITEANTE. 

Por un cahíz de olivar 
juicio entabló D. Simplicio: 
el pleito logró ganar, 
mas fué, tras tanto lidiárV 
ganar y perder el juicio. 



A UN AUTOR .TliÁGICO, 

Trabajos de Jóh se dio 
cual trajedia nunca Vista: 
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mas fué alli el protagoüista 
el público que la oyó. 



^ A ÜR UÉSIOO. 

Es tanta la desventura 
del sabio doctor Lanceta, 
que ni una piijFa r9C«ta* 
ni receta sin un cura. 



A Xm POtLÍTtQO; 

Es absolutista aj u&o, 
con filetes de demócrata; . 
no es deista y esteócratá, 
y, siendo español» es ruso. 



, .'.. . . < T . . .t t : 
{ • ■,'.:• 

Los ingleses lo cotizan ^ ' 
los franceses lo aprovechan, 
los italiano5Í¿-gaskan, 
los españoles Ip creaa« 



> • ) I 
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ARTISTAS Y ABTlBtAS. 

Galtañazor canta laoto, 
y el gusio e3 ya taa paryerfio, 
que hace obras de cal y canto; 
ly el vate <(ie ms^» leiKsai^to 
las hace de ttapo y T<eraQ! 



«•■*iw*#> 



A UNA COQUmirA. 

Esa dama, que entre mil 
sus gracias ostenta vana, 
no debe ser muy cristiana 
según Iftoe.lo gentil. 



mmmm' 



XtTJCm APAmiBNidJÍAS* 

Quisieron con mano diestra 
hurtar á Pablo un relo; 
mas un botón ^le^italló: 
basta un botón para muestra. 



SABIOS T TONTOS. 

r • 

I * * 

Discurrir es meditar. 
y es andar y está muy bien: 



hay quien piensa con la frente, 
y quiídnpiensacdn los. pies. 



AMÍBICION BE Mü JER. 

1 

—Tan nulo y' facha , responde, 
¿qué á ese bípedo te inclina? 
¿qué esconde, qué te fascina? 
—¿Qué esconde^^chica? Qu§ es conde. 



AL MiSMb ASUNTO. 

—Que me aspen si te conviene. ; 
-Yo que me conviene sé. 
-Mas ¿qué tiene e@e'hon)]?re»:qiié? 
-¿Qué tiene ese hombre? Que tiene* 



A UN CORCOVADO. 

«Yo me echo el mundo á la espalda 
un jorob9d.o'nie<dijo;^ 
y yo repuse: «Tú al cabo 
tienes donde recibirlo;» , 



EL COCINERO* 



FÁBULA. 

Todod conocen la saña, 
sobre todo Cataluña, 
con que mostraba la uña 
defleraelconde de Espalía. 

Mas ahorra solo es del <iaso 
decir, que ásu m^sa quiso 
convidar gentes deviso 
y salió muy bien del paso. 

Su s^isténte marruUero 
preparó un plato, y no caro, 
que fué, en lo nuevo y lo raro, 
prodigio de cocinero. 

Ni Leíguípiére en persona 
que tuvo mamo divina, 
ni Garéme que esi lá cocina 
tuvo de rey la corona'. 

No acertarán i aquel plato 
aun metido en :el coletot 
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el triunfo» pues, fué completo, 
y el pasmo duró gran rato. 

Llamó el conde al asistente, 
mas temía el ^ran túllante ■ 
dectrHai verdad deiíkiít« 

• 

de aquella ent&nada gente. 

Y aun más temia el vasallo 
al señor de horca y cuchillo, 
á aquel conde que por pillo 
formó prcrceeoá iin cabaHo. 

Mas, ya bueti<fataperffiiejo, 
confesó, 00 sin sonrojo, 
que, aatkqud'de sabor y de ojo, 
era eiplato^.vunibotlnvi^jo. 

Alabéí e < su cacúmeih 
y aguantóse 'StiTejámen 
y el conde sib nras eximan 
premió con oro su núEbéa: 

Ahoira bien: con esto prulsbo, 
sin ser de la forma esclavo, 
que en la fanua al fin y al cabo 
están lo bueno y loonevo* 

Y en fel vate mas oronda 

y el marmitón deuáa f^nda, ' 
se vé, 8i t^ iBoha la scsléi, 
que en ellos'la^ forma es ttodo; 



EPIGRAMAS. 



QUIEN ABARCA NO AS^tBOTA. 

—Tengo partidop, Irene» 
á este quiero, este no quiero. 
¡Ay, Blasa! pues es de ene 
^ae quien ua^ñ^j^ríidM tíene. 
mas se queda sin entero. 



LOS E^fKEMOS SON HALOS. 

Heráditó lloriqueando, 
y Demócrito riendo, 
me hacen, el une^reir 
y el otro llorar; pdirftéeiéB." 



« *« * 
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{OH TÉMPORA! ¡OH MORES! 

Se falta en ferro-carril 
y se sentencia en galera: 
á este paso no quisiera 
vivir ei año dos mil. 



MARIDO T MUJER. 

Orfeo bajó á buscar 
. á su 4nnjer ai íiidérno: ^ 
hallóla, mas fué perderla 
sacarla dé sú elemento. 



NO £S EPIQRAHA PJERO ES TERDAB. 

La tropa sobre las armas 
uno pone á cualquier cosa 
yoU'O sin cau5f ó,coa ella 
las armas sobre la tropa. 
Señores, bí esto ai aquello, 
y gánese la victof ia» 
con discurs<^, np, con bal^, : 
con razonen» Ao. cw^ bomba?. 
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IPOB.LA XTNITA... 

Pié breve, torneada -mam) 
y alegre como el Abril;;, 
esa niña tan .fmtü 
isegurol busca uiLpagüm, 



MÁXIMAS PJBSESTRES. 

Por conseguir un marido 
hay mujer que anda en un pié: 
hay oso que baila en dos 
por ganarse de comer: 
hay quien por armar camorra 
va buscando al gato tres: 
y hay racional (pase el término) 
que anduviera en cuatro bien. 



UNA TILDE. 

—A menos viene el convento. 
¿Quién de es^o tiene la culpa? 
—Una tilde: es que iban todos 
antes á «na, ahora á uña. 
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MABmOT AMAHTS. 

•—¿Te lásthtiaia dé aman te, 
y te casas jctín Videl! 
—Me caso, chicáu con él 
por quitadetle éetainte. 



DE OTRO MODO. 

—¿No te Taátidiaba, prima? 
¿Cómo casas con Fidel? 
—Me caso, chica, con él 
por quitármele de encima» . 



» 



( 



KL GMM Y U MGil. 



■f*j>*«*< 



—«Gomo ciento ó doscienUa 
veces mi cuerpa 
salto yo, sin alardes 
y sin prospectos; 
y tú» menguado, 
sin llegarme con mucho, 
te haces el guapa.»— 

Asi dijo una pulga 
á un gran gimnasta, 
que llenaba de aplausos 
circos y plazas: 
pero él, al margen, 
contestó á la atrevida 
sin inmutarse. 

— «Dos ventajas te llevo, 
cemprofesora: 



ff 
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la uaa que no es mi salto 
de escapatoria; 
la otra que« en lucha, 
escedo yo á los hombres, 
tú no á las pulgas. 
En ti naturaleza- 
és gratis data: 

en mí es estudio y arte, 
fuerza y audacia. 
No te me entones: 
elqwdsiselod^ 
ese es el noble. 3"^ 



r-1843,-. 



ROMANCE humorístico. 



, I 



(DE difícil asonante). 

* • ' * . 

Poetas de ciento én boca 
que andáis á caza de elipsis, 
y saludáis con un tropo, 
y os desVivisv por un símil; 
¿Cuándo hablareis' en cristiano; 
y dejareis los intríngulis, 
para losmagos instruidos 
en los misterios de Osiris?* 
¿Cuándo llamareis Antonia 
á vuestra amante, y no Füis? 
£1 bueno de Anácreonte 
es boy. ente inverosnniU 
Baco, de fijo, era aguado, 
y no haceiát sin Bacó, un brindis: 
Aquiles tal vez corriera 
en la batalla de Isly*. 
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Y Ulises fuera un doctrino 
al lado... de Mazzarini. 

¿A qué, pues, las antiguallas, 
si todo aquello hizo crisis, 
d93(ie qtie aJlá^a el oálTarfo 
pusieron á Griato el iMvif 

Escribid como Dios manda, 
y desahogad la atrabilis, 
en español loadel Ehro, 
en buen turco los del Tigris, 
y en la lengua que alli se hable 
los deLfrdnde jViwmipl. 

No no^ digáis que gorjea 
el cisne .oomo Rubini; : 
que ei Fénix jreHace al fuega 
sin sufrir ni aun m^tepaiéQBis; 
que vive la sraiaBuiBdi'a 
ardiendo;.qu0ittiit^al.iriel 
el camaleón; que son grandes 
coquetas Seña y Oaiifadis; 
con otros in^s despropáaltMi . 
de aprobación bien difídl« 
y que haoea dedr aíl cuerda 
¿Risum tenwitíM, *ami€i? . . . 

iPobres di€«se& del Olimpo, . 
de la edad aniiguA siütesia, 
revueltos por bis poetas, : 
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con ei santo' AptDfcalipsisI * 
¡Pobre físicáy y qué tundas 
te aplica la poétitisi 
¡Pobre todo lo que coge 
debajo de «us perífrasis? 
Su bisturí siempre carta 
y trincba in dnimd vili. 
Para el coplero es lo ipibsurdo •.''■ 
(sin roas prueba) verosímil; : 
y, coma siempre, habia ex cathedrd, 
y está inspirada ^u bilis 
de muy altó, na bay mas medio 
que CTérieM^Magister dixü — . 
y la pobre humailidad 
jurare m ver&a magistri; : ¡ 
¿Qué importa que ujá dasatíno, 
par irebuscar upranütesis ' 
nos diga elbardo insjpiráida? 
¡Quién separa en tiquis 'miquis! 
Pasará iplor apotegma. ! 
de los. de QMicho büsiliá; 
de aquellos; procos qne ^an 
quince y liita el ne quid nimis. 
¿Hasta cuánüa, geate gárrula, : 
habéis de baMaar ée omni süibili^ . 
alquilones á misfíiudo, > - 
y por endestoel jCíUs-;' . ^ • ^ í 

20 
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del que haMá porque los tiene, 
y DocoD^el aquitibt 
que suda en las procesionto • 
del Entierro Y C&rpms Ch^iUi? *' 

¡Poetiltas ndientecatos 
que padecéis deTaquilis^: 
ni españolea ni franceses, . . ' 
sino de Jauja ó d<e Síbartsli 
Sed paliriotas como ei manco 
que en las ttiemorias die Cid 
(ó Gide] Hamet'Beüengéli;= '• 
llegó zi venifVidi, vicú ' ' . . 
Alabad-á nuestros héroes > . ^ 
de Augusta, Toledo ó BíMlip, 
y no malgastéis en Chrecia 
magnificase hipotíposi^f 
ni en Ron^a ni en. parte exürafta 
desde Sugería haáta Tingis. 
Basia .yáide* ensonetarDos : . " 
el cuerpo, hasla la gsstritis, :> 
con la pobre Laura V muerta 
á versos V partos- y tisis; ' .'*> •'• 
Bastadetñori^^d bdüls * >: .> 
á manos de ilna f!dinigi8,) i : 
y de adorar unoe feáMes • 
que esperan laí piedra iifrf t/ 1 : tur. 
y de llamar alaria dama* ' 
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antílope, garza ó ibis. 

Basta de alabar mujeres 

que, horrorosas como un tili, 

pintáis al;|Ho.lac4or 

como napeas ó'wilts. 

Basta ya de fruslerías, 

trovadores por antífrasis. 

Artistas todos, baced ^ r 

algo grande, ex nihilo nihiL 

Escribid cual Beranger 

ó cuat Alfredo dé Vrgny, ' ' '■ ^ 

comoPigdro ó Quintana, ■ 

como Gasti ó como Alfíeri: ; 

cantad cual Mózartó Bíeéthoviéti, 

ó como el tiemo-fiellini: 

cread cual Vérnet óPÜxnaani 

y afuera la parálisis 

que entumece vujestros miembros; 

porque,.sL.no(y yeg^ sii.fínis , 

coronat opu^J^os jurO: ' . . c 

por Jesucrist9 y por Isis,. ; , 

por Brama, Mahqnia y Júpiter, 

y por Confupio 7, porJT^kl^ 

que, en ódib á vuestra protervia, 

he de organizar un mecím^', 

y habéis de^sec éipulsaídos '' 

del.siglo cdrraefláéiHHDnol. . h-^i663.- 



EPIGRAMAS. 



VICIOS PEGAJOSOS. 

(De Pelronlo) 

El baño, el Yim, el amor 
¡cierto! son en nuestro d^o; 
mas, sin vino, araory baño^ ,. 
murámonos y e3 mejor.. ¡. , 



ANY^BSO Y.BSnriSASO. 
(Del mimo). 

El baño, el átóor y el vino, 
son, segdñ los ejercieres, 
camino de los placeres 
y de las penas camino. 



. ■ ■ t 



. ÁMIRETfeATO. 

(Piiitkdo por D. G, Larráz). ', 

Es en to«k)' mingara;' ' > . 
ni mas lhi<]& ütinas to^: . í • 



es tanyo,'<iue á vecds ctéó ■ ' 
que es espejo y no és pintura. 



A OTRO. 

' (Pínta'dd por D. J. González) i 

¿Te debo agravio ó merced? , 
Lo estoy mirando hápe un rato, 
y, amigo, cpn tal retratp . 

me has pegado á la pared. 



MUJER COMO TODAS. 

< • , > 

— Vuestra esposa doña Pabla 
pintada está desde ayer: ' , 
es un retrato qup habla . 
—¿Está hablando .aunen la tabla? 
De seguro es mi mujer. 



FRUTO PROHIBIDO. 

Si es en mujeres, nos gusta 
cazar con riesgo en vedado: 
si es en libros, lo tachado 
siempre atrae y nunca asusta: 
hasta es mas dulce la breva 



Esto prueba, laalo ó bueao,: 
que descendemos de Eva. 



TABERNERO PB CONCIENCIA. 

Si ponía a^a en el vino 
preguntóme fraí Andrés: 
si lo pregunta al revés 
me atrapa el fraile ladino. 



BUEN VIUDO- 
(Imitacioii del francés). 

ín santa esposa murió; 
y, por honrar su memoria, ; 
desde que ella está en la gloria 
estoy etí la gloria yo. 






. ' ' J 






LA lüJBR Y EL ESPEJO. 



'La Diña que brí^ pura 
como rosa en la pradera, 
y trisca y salta tijera 
del eé8t>ed «n la terdura; 
y aun no conoció amargura 
ni nunca perdfá el grac^o, 
ni de su rostro bermejo 
huyóla risa infanta, 
serena como el abrif , 
aun no se vnira al espejo. 

La que, garrida y e^beHa, 
y, mas que humana, divina, 
la vista á veces inclina 
y á veces alza resuelta, 
y ya no va desenvuelta 
luciendo'ifeitbll despejo, 
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y toma de sí consejo 
para mejor parecer, 
ya no es ángel, es mujer, 
y ya se mira al espejo. 

La que cruzó con su nave 
los mares de las pasiones 
y díói á rim'choá Corjízoués 

quizá del suyo la llave; 

y mucho de amores sabe, 

y larga aun el aparejo, 

porque aun conserva el refleja 

de su pristin-a heroaosnra -. 

y su lozana frescura, , . • 

esa aun se mira al espejo. 

La que aun :sus triunfos celeJ^rav : 
mas de derrota en derrota, . ..^ ., * / 
paró en humilde devota .; . ./. 
ó en venenosa culebra .. i ¡ 

y de su genio la hebra ., < - 

revela en el entrecpjo, ./».!; . .;. 

y es ya trasunt(>.y bosqueio ^. • • 
de bien conservada morni?, .;. , J 
esa, por mas qqe sQifincppiia, . ...'• . / 
yano semiraale^pj^p, • •, •. «i 

Delocual,enQQnQ)asio^4. ... , 
resulta, ó yo mQ:ejq;#yo€0, 
que, aunque distaajo»:,q¡i paco, ) ;j .1., • 



/ 
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en edad y en opinión, 
nuestros gustos hoy no son 
ni d^ niña ni de viejo; 
y asi yo no te motejo 
si en el espejo te inspiras: 
tú ya al espejo te miras y 
y yo aun me mito al espejo. 
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EPIGRAMAS. 



A UN GALENO. 

Tengo un médico que mata, 
y en eso á todos imita; 
pero este pasa la meta. 
De hablar claro se recata, 
bravos latines recita, 
y al fin el cura receta. 



NOBLEZA OBLIGA. 

Para dar un gran sarao, 
no habiendo oro en su gabeta, ' 
por lo de nobleza obliga 
él obliga la nobleza. 
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UN ÍEIET Y UN Í»ÓBTA. 

El rey, de Pope ofendido, 
dijo, al yerle, con despecho: 
—¿Aquel liembFe contrahecho 
de qué habrá nunca servido? 
-^Irve este homlwre tan torcido 
para haceros ir derecho. 



VIUDO ASUSTADIZO. 

• ■ 

— Con esta agua que nos llueve 
todo saldrá de la Üeirra. 
—¡Hay hoBabre mas desdichado! 
—¿Cómo de tu hien te qufejas? 
— jAyí porque tengo enterradas 
á mi mujer y á mi suegra. 

tíí . 



AHÍ YEK/V WXED^, 

—Traje corto bien té va, 
¿y que no te gusta escucho? 



*— Cierto: no me gustan ya 
los píKital^ne&,rnianaáj .. „ ; 
desde que me gustan mucho. 

:'i • . • ■[' <:.,.. .'..'■'''; . ' 
' iCitJÉ CASÜÁLIDAÍJÍ 

-¿-¿Por (Jué^ feíl sexto ^mandamiento 

la Iglesia. eliséüithoüaota?;: i> i- : 
— ¡Por qué los ha de juntar! 
Porque ellos-son carne y uña. 



V 



" * 



AVARICIA ES. 



Al ayaré Maii'de Í!iira ■ '^ ; *" 
nadie puédé hacerhaWar^i ; •" 
¡Maíiiitól Pdr' ño -gastar; " ' • ' - 
ni áün^quiei'e'gaistar saliva .''\ i"~ 



'mi i ' • ' ' . ■\ ' ■ ' I 



1?K ADUCCIÓN DEL EPITAFIO DE PIRÓN 

Aquí yace Pií'otí 4ué ñáda^eta; 
nada, ni aijin .^ps^^émico, ^iqui^-a^ 
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CONTÜA LA VANIDAD EPITÁFICA. 

¡¡¡Aquí yace el cadáver de Edelmíraü! 
Ya no hay mas que decir, si bien se mira. 



NO QUITA LO ¿ORTES Á LO t^ALIENTE. 

Yendo un fraile á su colecta, 
vióse asaltado de un pillo; 
lúas^ él, sacando utií^éifoliiUó', ' 
se hizo fuerte, y es la recta. 

Su contrario - por el suelo, = 
(Jijo á voces: «¡oonfesioíil» 
Y él: «desettibiKJha, bribón; 
que yo hago á laña y á pelo.» 






''''i íi' •-• / 
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FABULASé 



EL OPTIBa&TA'lSSi;. PaAOTiCO. 



1 1 i 



Copa 6it mano y.ali;>eib8FU. 
(aquella ya- ^a laquinia)» 
dijo un.{>QtíUco ea ciota ; ' 
en el caf^ de la^ Parla* i 

— «Yaque no tiene una hilacha 
de juicio la astrosa plebe, 
prohíbase el vino que bebe 
y por su mal la emborracha: 

Y veréis que de otro modo , 
trata á la pobre familia, 
y con malos no se afilia, 
y el jornal le alcanza á todo. 

Veréis...»— «Basta, replicó 
su compañero de mesa: 
muy laudable es vuestra empresa. 



— 319 — 

pero ¿es hacedera? No, 

Si fuese DO mas un vicio, 
yo prohibiera el mostagán; 
mas suple en el pobre al pan, 
y aun de leña le hace oficio. 
Y, como á palos no puedo 
qiiitaciffBlftio yel hapibne^» 
ya que lé saco el estambre, 
vino y ajos le concedo. 

Pídase, pues, lo factible; 
pu£s lo tn^or, aunque agrada, 
si no es pv:^%(iaM$te$ nada; 
es simplemer}^ imposible. 



f ' 
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• ' i t i ■ ' , '.'''. I • ■ , ' I 



I I I 



4-... 



.1' 









EL UTOPISTA. 



>{, 



'• • . ',: rll.i, 






En un telador cercano, . 
allá en el misttío café; 
tomaba un idem, no sé 
si puro ó no, un parroquiano. 

Al monte tira la cabra; 
.y él, con cierto sana facón, 
dio un cuarto de conversión 
y se tomó la palabra. 

— «Querido: la teoría 
(dijo) á la práctica cede: 
el pueblo sin vino puede 
vivir aquí y en Turquía. 

Ya es rutina y aun torpeza 
negarnos á la reforma. 
¿No da Alemania la norma? 
¿No se bebe allí cerveza?» 
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-^«Sembrar arroz en Bermeo 
es, aunque pongáis estufas, 
pedir al golfo cotufas, 
naranjas al Pirineo. 

Traed de Alemania aqui 
cielo, suelo, clima y vida, 
} tenéis^» canfiM3dida t 
la cervezsi^fti¿ulnta)l4Íii. 

Ella de propio-poder 
vendría á nuestro despecho; 
lo que Dios y el pueblo han hecho 

¿quiéijji9 Pft^«^»^MíS§f^o^o 

.//•Is;') [') íú'ñívj X 
j,:->id;j:I ] .,] i-¿ !ií/>; 
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.^.■;,, : •• -'..'■•■in.- ' ;: -: 

.-.',:;' :•>:< ;':í :, ;.; "i-. 

•'•i'.-:í lífíi ili''.-.;i} !•♦ / -^'''í ♦• «/ / 

. ,^ . •iEá^ttóc¿''cótttál feélb : 
'" sirve á su amo, 

que calienta el sorbete 

7 enfria el caldo. 
¡Ahí si asi hubiera 

quien templara en el mundo 

goces y penas! 



<" • •*. > - 



LAS TRES súvmiá 

M l i i l i l t 

. '.í" - *.! .-. M ,; ' * [í 



'i ' ' 



y estos no son deeatidi^rr 
todosiiaD íde f rábpja^ i . . . 
desde Adanv ó estáa peniídM 

El uno la tierní'CaYai' 
el otro bffscá IhkoOcío;; 
el otro se da alserVicioí. 
^Quién dr a«tóliom^ aejidatef^ j > 

Las mujepes'SdnlBlifae6¿> • 
no hay tírala ea la éteccroaui 
áe carietfa» toéásisKla • * 
de casaáms > apremdáoei^^ { 

Y como es tadscín ewielit - • ^ ' r 
prepararse *ál InalrInioAiov • > • ' ' 
dan quin0»9iftíl^iai(dti9Oiiltti ; 
la que menos Jooi^ei^nrualaj . . i-' 

Ocurre que,. 9eees liaírtas^ 
por Yolary otraattcesos^i i : >( 
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se devanan bien los sesos, 
pero juegan mal lascarlas. 

Y mujeres que maridos 
€azariaiL¿.la espera», . .. . 
sí ^lMJiiaJf)i(>(kimtíéra^^ ^'^ ^^ - 
lo hacen escapaFdel-»ido. 

Esta moral me ha inspirada 
el caso dftctrergtfBütesr'^^ 
doncellas, de quince Abriles, 
pero tristes ,eoftiQaísaybed0r^ ovl'.^. 

Hétels^aéUii^^^uiÉdne oa ?a)\>-j j 
hablando. . . ¡de [qüénliafdeisit^lio ! ,: j 
Las troftitaN^B^^'sabQOB' A '.(-• b 
cuál antes S0neasanaoif r.l or.ír (3 

Colocó p^DioAiioíHl íoegó 'n.!' i) 
un pucheronéaflaitmÉiw;.-' m-í oíSu • 
lleno^déaífuiB; ycBurfoMnná) n^ii u^ 
cadacuafc3B8pfeÁ&iluegtyr»iif.'ii h/\1 

La quií)Tsat<él fihjro htorif ven •- a 
antes, tendráiteiBibteiIflaitBSíii:) v»b 
pronta cosectoil)8i«iQaiMte^...ü )h 
y maridofiiae elesiiu] >.') oüko y 

Dábal^iñtarMáaiiáoft'/ii/if;'! ; \ 
el pectDDqriflíoliBs^ii^l^afiKiícp ::.i^ 
del pucfacfenriiQGapaDtabaiini ^.u\^ ol 

los OJOSasi'iffiíi «FidSKS.lUf p 'jvurxf 

La ma9e««fOá«fioló 'ivA'^f "/q 
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la tapa... y el agua quieta: 
la segunda, más discreta, 
esperó, pero cayó. 

Cada una poco después 
á la faena volvia; 
mas el agua nunca hervía, 
cada vez mas descortés. 

Para las dos, con oido 
alerta y ojo avizor, 
no hubo un amago de hervor 
ni un preludio de silbido. 

Solo una de ellas tenía 
todo el valor de la calma, 
y, aunque no tranquila el alma, 
ni pié ni mano movía. 

Silba un puchero de pronto 
y arroja la cobertera. 
¿De quién el puchero era? 
Bien lo adivina el mas tonto. 

—1867. 
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APÉNDICE. 



DANCE 

PARA FESTEJAR A NUESTRA SEf^ORA DE MAGALLON 
EN SU SANTUARIO DE LECIÑENA 

el 13 de Marzo de 1837. (1) 



INTRODUCCIÓN. 

Mayoral. 

Vuelve otra Tez María á abrir sus puertas 
Al culto, á la oración y á la alegria; 

Y vuelve á abrirnos esperanzas muertas, 

Y á hacer feliz un año en solo un día. 



(1) Los dances Tienen de antiguo y suelen cantarse en 
It iglesia 7 después en las calles y plazas. Apenas se con- 
taran slnofen la Corona de Aragón, lo cnai aumenta 8 a 
onrtosidad; peroeaeien escribirse por personas indoctas y 
aoenas Yersiflcadoras, y estobadesTiadode su estudio aun 
lloesQgetos mas aflctenados ala poesía popular.— Este que 
que aliora se publica fué escrito a viTas instancias del pue- 
bla y se conforma bastante con las proporcionesy econo- 
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Todo infortunio aquí tiene consuelo, 
Que es la madre de Dios madre del triste: 
Ella eleva las ligrr^xx^s^ srl cielo 
Y las trueca en un bien que siempre existe. 

Todo placer honesto aquí se agranda, 
Que aquí le da su bendición Maria: 
Que es, si á nuestras desdichas siempre blanda , 
En nuestros goces^protectOFa y guia. 

Venid los que sentís dentro del pecho 
Be tiulce amor el corazón herido; 
Que, si es puro el amor, en Uzo estrecho 
Veréislo por la Virgen convertido. 

Venidlos que anheláis, fieles esposos, 
Vastago tierno de la vida encanto: 
Desde aquí entre perfttmes olorosos 
Sube el deseo á Dios cuando es tan santo. 

Venid también lo¿ ifiue pedís al suelo 
Tras la ru<ia labor larga cosQpha; 
Que la lluvia y calor veadráii del cielo 
A dejar la e^peran?^ saUs£écl>a. 

Vei^id l^s qv^e ilpfs^isaln pa% ni calma, 



mía de otros que se ctínsHltaroOi pero difiere totalmeoto es 
el peosaiüientú, pues ^c;omo se ye) Uene dos prluelptl*» 
fines, trazar la liistorísi fieldeesainágeD siguiendo ea eslo 
jprlncfpalmenfe el libro ^ue escrU>ió ^li&teuta fr« José de 
Sto. Domingo (Zaragoza, Andrés S6basUafi,|i8U},ydert;var 
de ella lecciones morales, útiles al pueltio^Bl éxito mas li- 
sonjero corono esta pequeño esluerze. . 
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Madre sin hijo, ó sin esposo vhidíi; 

Que á esos nobles pedazos de vuestra alma 

Aun veréis si la Virgen os ayuda. 

Venid los que debéis á la pobreza 
Hambre sañuda y frió despiadado: 
Pensad en vida de mayor alteza, 
Que el cielo es para el pobre resignado. 

De placer y dolor mezcla es la vida, 
Que ambos raudales manan de una fuente: 
No os exalte la dicha conseguida. 
Ni os abata el pesar que os atormente. 

Todo, apelando Á Dios, eú bien se muda, 
Y para Dios tenwfe por mensajero 
Su madre misma, 'á quien do quier saluda 
Protectora del hombre el orbe entero. 

Para solo vosotros aquí ünb: 
Por vosotros dejó campiña añiená. 
Miradla y adoradla: es el camino 
Que tiene para el eiél'o Lecifiena. 



RESPUESTA. 

Rabadán. 

Muy bien: me has dejado absorto 
Con tus frases, Mayoral; 
Pero una cosa hallo mal 
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y es que te has quedado corto. 

Has hablado por mayor: 
la Señora lo merece; 
mas yo me afirmo en mis trece: 
te has dejado lo mejor. 

Has nombrado como al paso 
la Virgen de Leciñena: 
tu copla «era muy buerid, 
pero no es bastante al caso. 

Tu elogio puede cuadrar 
á la Virgen de la O, 
á la de Atocha, si ó nó, 
de Angustias ó del Pilar. 

Y hoy es fuerza, 6 soy un bolo, 
que aqui nada se reciba, 
si por activa y pasiva 
no nos habla de esa solo. 

De quien se reza se reza: 
venga pues toda la historia 
á lá llaffa y de memoria.— 
Gaitero, afina y empieza. 



DICHOS. 



Mayoral. 

Seis siglos hace caBales 
que Antón y Martin del Frago, 
solo ansiando rencorosos 
vengar á su padre Sancho, 
á Juan de Albir persiguieron 
hasta que al fin le mataron. 
Mataron á un asesino 
pero ¡en dónde, cielo santo! 
al pié mismo de esa Virgen 
que le amparaba en sus brazos. 
Cubrióse de horror el cielo, 
y los ángeles temblaron, 
y la Virgen de la Huerta 
huyó el templo profanado, 
y en esta feliz montaña 
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pidiónos este santuario. 
[Felices nuestros abuelos 
que lo alzaron con su mano! 
¡Felices nosotros todos, 
que tal huésped albergamosf 



Rabadán. 



Saquemos algún provecho 
de todos estQ3 'arefinc^. 
Si aun el vengar á su padre 
fué tal crimen m los Fragos, 
¿qué ser4 veiQfat en seco 
agravios de tr^s al cuarto, 
ó malquistarse las gentes 
por si eres ne^o ó sov blancal 



^ »■! »».-^i^» ■ 



BanzaiM pRtinmD* 

Los sacrilegos heriaaOiOfi^ 
no cal>iendo ya m Espaiía» 
corrieron á confuadir^e 
entre los tercio^ d^ Italia; 
mas siguióles ;^u conoieaeia 
y del cielo la veiígaijWL 
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Fué allí justicia divina, 
aunque ella pareció htimana, 
que una cabessi ileva^aa 
de res apañas coiBprada» 
y en otra de uu hoiHbne janfirtid 
con aso0a^o &e trpeára. 
Murieron por raatadoríes 
áobre un cadalso eü líi$)laiía;^ 
que Qo hay deu4a, que »oíiay plíiW 
que ei ótelo no sajti&fasa^ . 
Ya estás, aflora, m la tierra 
por la )u6tieia^eiiga<d:a: 
ya todos Immiláemenifi 
como quie» erjes te acaian* 



BA3ÍDAN. 



¿Y qujé leocioa os iparece . 
que de esa historia ¿e ^apa? 
Que por algo vieoe.n sieny^e 
sobre el hombre las desgracias: 
que Dios castiga sin palo, , 
y á la corta ó ala larga, 
aufi aifites <de la oitr^ vida,, 
aquí el que la ba<^ l^a i^9gA* 
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Danzante segundo. 

Por trece veces la aurora 
de Marzo baño estos montes 
con la luz que el sol envía 
á los campos y á los hombres: 
pero ese dia vinieron 
de mas alto resplandores; 
que sobre esta pena vino, 
y aun vive el sol de los soles. 
Esa imagen, que admiramos 
de Hagallon con el nombre, 
mas ya joya de estos pueblos 
y su esperanza y su norte, 
á Mareen, pastor oscuro, 
¡ella Reina! aparecióse; 
y él [feliz! Tué el mensajero 
de nueva de tanto porte. 
¡Bien hallada, buena Virgen» 
que en esta peña te escondes! 
A falta de mas caudal, 
toma nuestros corazones. 



Rabadán. 



Aunque, cuál mas y cuál menos, 
todos somos pecadores, 
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si el pobre sufre su suerte, 
el menos malo es eí pobre. 
Por eso, como á Mareen, 
la Virgen va á los pastores; 
que al que es honrado plebeyo 
sus virtudes le hacen noble. 



Danzante tercero. 

Mareen, el temor depuesto, 
del monte desciende aprisa: 
rodéale el pueblo todo 
y la Vision él espllca. 
Mas era tanta ventura 
muy alta para creída; 
y cuando él tornó á su choza, 
turbada ya su alegría, 
segunda vez vio á la Vírgea 
de un árbol sobre la cima; 
y esta vez bajó, la mano 
tan asida á la mejilla, 
que nadie pudo apartarla 
hasta que, todos arriba, 
testigos fueron absortos 
de tan grande maravilla, 
Desde entonces te adoramos 
con el alma agradecida; 
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que todas nuestras veQUur«$ 
nos nacieron aquel día. 



Rabadán. 



Los hombres de aquellos tienopos 
no eran pues como los pintan: 
eran como cierto apóstol: 
creian cuiin4o veían. 
Si el pobre Mareen np baja 
con una mano tullida, 
se hubiera estado la Virgen 
sola aquí, muerta de r|sa. 



DaNZAWTB tnJARTO. 

Tesoro como la Vípge» 
no era á fé para' perdido; 
y el pueblo de HafiaUen, 
ayer con su imagen riCD, 
buscó llorando á su madre 
cnal huerico desvalido. 
Aquí cobró á su Patrow 
y él y nosotros Ja dimos, . 
él cantares da alegría» 
nosotros nuestros sai3pir<»0. 

Mas la Virgea estos mt^ntes 
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» 

eligió para su asilo, 

y en lo sumo de la noche, 

aun no mediado el camino, 

tornó á .su nuevo hospedaje, 

y entre sus nuevos cautivos. 

Si cabe mas en el gozo, ' 

mayor fué este que tuvimos; 

que al verja volver aqui, 

nos creímos de ella dignos. 



^ i J ■ 1 L lili I I I 



BABilAAN. 



Si eso creímos, obramos 
en verdad como chiquillos: 
podemos m«y bien quererla.; . 
mas merecerla, maldito. 
Y es que el hombre casi siempre 
se olvida de lo que ha sido: 
en subiendo, no se acuerda 
de cuando hacia pinitos. 



'1 ■ » ■ I » e» 



DANZANTE QUINTO. 

El<lolor de Magallon 
y su Uant^Q y sus soltólos 
fueron tales y tan fue^rtes^ 
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que pudieron con nosotros. 
Era darles nuestra vida 
volverles ese tesoro; 
pero dimosle, aunque fué 
con lágrimas en los ojos. 
Partieron ellos contentos, 
acá quedamos llorosos; 
y en la Virgen del Portillo, 
famosa contra los moros, 
colocaron á la nuestra, 
palacio de ella el mas* propio. 
¿Con qué palabras se pinta 
la gratitud y el asombro? 
De nuevo vino la Virgen 
en nubes de grana y oro: 
de nuevo ante ella cayeron 
nuestros mayores de hinojos. 



RABADÁN. 



Y todo eso era preciso, 
para hacernos bien devotos, 
porque solo cuando truena 
de Santa Bárbara somos. 
La Virgen quiere aquí estarse 
y se la llevan los otros. 
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iTenian sangre de horchata 
en aquel tiempo los mozos! 



DANZANTE SEXTO. 

Desde uno en otro prodigio 
llevarnos quiso la Virgen, 
y parece que infundió 
en todos constancia insigne 
para 'probar mas amor 
á la casa que ahora elije. 
Por última vez se intenta 
volverla á aquellos jardines 
que ella trocó bondadosa 
por estos cerros humilde; 
y ahora le dan tal morada, 
que igualarla es imposible. 
En el templo del Pilar 
la albergan ahora y la asisten, 
y aun desde allí rompe el vuelo 
y á estos montes se dirije. 
¿Quién ya podrá arrebatarla, 
ai tres veces ella pide 
ser el sol de ese horizonte, 
el numen de estos confines? 
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Constancia tuYO la niña, 
y gracias á esto aquí vive: 
si no se cierra dé banda; 
Lecillaaa queda al piste.. 
Y es que sin dudst la vírgea 
del Pilar debió decirle: 
«¿Magallon erre que erre? 
Pues, chica» ^rme que firmel 



«4bta^'>rflbtfd 



DAIIZANTJB SEPTIH.O. 

Castigos ehvia el cielo, 
lecciones manda solemnes, 
y el triunfo sale glorioso 
de las derrotas á veces. 
Quizá Ja fé se entibiaba; ' 
que aun ésa en el pecho duerme, 
si él temor ó el infortunio 
á despertarla no vienen. 
Aqui ruda acometida 
tuvimos de los franceses: 
eran muchos los contrarios, . 
eran muchos, y eran fuertes. 
Lidiaron aqui con honra 
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los hombres y las muíeres; 
' mas cuaniio el cielo lo orrüetia* 
nadie resistirle püedfe. 
Mas la Vírgea faé tan buena, 
tan niícstra en naestros reveseá, 
que al yernos caer rendidos 
en nuestra rota se envuelTe., 



RABADÁN. 



No has nombrado á la artillera, 
que un cañoncillo ahí en frente 
disparó' cual si peinara 
unos bigotes de á geme. 
Aunqtre, bien mirado todo, 
estuviste muy prudente; 
que no es bu^no que se pongan 
los calzones las mujeres. 



DANZANTE OCTAVO. 

DieZMádo aquí en £eciñeiia, 
diezmado allá en 'Zaragoza, 
costaba sangré á torrentes 
«1 francés cadát Victoria; 
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y cada dia mas firmes 
las legiones españolas, 
triunfaron en la demanda, 
contra el gigante de Córcega. 

Y es que la fé nos levanta 
á las empresas heroicas, 
y mueve con solo iin dedo 
desde su asiento las rocas. 

Y asi, aunque el hierro pesaba 
en su mano temblorosa 

al español descuidado, 
venció al tirano de Europa* 
Con himnos celebra España 
el triunfo que le alboroza: 
con cantos de amor nosotros 
en torno á nuestra patrona. 



RABADÁN* 



No está del todo mal dicho 
lo de la fé y sus victorias; 
pero en España tomamos 
el rábano por las hojas. 
Fé, corriente; mas por eso 
no tenderse á la bartola; 
que no hade venir d^ arriba 
hasta amasada la torta. 
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DfCIfO DEL RABADÁN. 

Ahora empiezo yo, señoreáí» 
ó mejor dicho, concluyo; 
aunque, M he de ser sincero, 
¿de qué Heno mi discurso? 
Estos señores danzantes 
han sacado todo el jugo 
á la historia de la Virgen 
cantada punto por punto; 
de suerte que no me queda 
sino hablar poco y á bulto. 
¿A bulto dije? ¡Famoso! 
A él me voy, que no soy zurdo. 

Pues/ Señora, ya que estamos 

aqui en amor todos juntos, 

y en dia en que no es posible 

que desaires á los tuyos; 

veamos sí nos complaces, 

que yo pediré á mi gusto, 

ya que en el cielo es sabido 

que se dá ciento por uno. 

Estos no se han atrevido; 

p«h) que quieren óalculo 

poner sus tierras en tu 

Compañía de Seguros. 

23 



Ellos harán las labores, 
tú respondas de los( firaios, 
y todos te pagaremos 
en or^&QQes y ayunos. [ 

Con solo (loeMriiCo sobren. , 
síemjj^/eeael bolsillo unduifOr. 
y que al mas pobre o^o fcilta 
en la codaa un men^rm;^ 
ya nos basta; y si eso pasa, . 
no lo perderá tu culto. , 
Con esto, y que si se acerca 
algún huésped importuna, 
como tifii^, grippQ ó eólqr^, .... , 
se desnuqv^e Q^J'^s Petru,$Q$, 
y si arden por ^hi los án^mo^ , 
no nos lleg^Mie, aqui ni q1 liumo; 
no te caq^P: mas, no^ dam^ : . 
por lospripierosde^i inu>n(i]0.., '. > 

Dar deheriai la)$ gr^ac^s» . 
por su asi^iB^cia, al concurso, 
al orador. ppccmet4í)aj ^ . 

cuanto cabe ea el asuatpy 
al clero.yayuntaüBie^^Q : 
por lo qiia cada. uiM>t puso;; 
pero hoy3e,pb^equia¿laVir||Q9^, 
y todo elelpfíio i^smyo^ . , ,,. , 

Echa tú esa ^^spedida 
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^in rodeos ni dibujos, 

y el cielo nos junte á todos 

por buenos años y muchos. 



MAYORAL. 

((DirUiéndose & la Virgen). 

lüstrella que, cuando abre la mañana, 
Las almas con sus rayos ilumina; 
$ol que lleva en su lumbre peregrina 
La vida y el amor al alma humana: 

Lucero de belleza soberana, 
Que á las estrellas con su luz domina; 
Faro de salvación, salud divina 
)el que se acerca á ti con fé cristiana! 

Tú que has hecho inmortal este santuario 
f hermano del que brilla mas en Roma (i), 
\unque el tuyo aquí se alza solitario; 

Recibe nuestro amor, casta Paloma; 
Y, yunque es á ti acercarnos temerario, 
Gl corazón de todos aquí toma. 

— Zaragoza 8 de Enero 1867.-- 



(1) Se alade á la Basilica de San Salvador ó Islesla de 
San Jaan de Letran, primera de las siete primeras de Roma, 
n la cual fué agregado el Santuario de LeclñoDa en 1887. 
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ERRATAS, (i) 

Pág. Lin. Dice. héwi§. 

La p&trla no existe, y «él ^ ,^^ 

libre- y «e^ libre 

la raza esterminar -fc- estermlnar 

Se citaran de «amores» de «amor» 

Mas élá toda conciencia «Pero» él 

Ya nunca mas secarít «se» secara 

Pues hijas «suyas» bijas «tuyas- 
de un mar al otro l»»mo- 

rigca» lA «morisma» 

i« al nuevo «JoMo» , al nuevo «Tullo» 

14 NI que me «importara» me «importara- 

8ue en «Lebbos» Joven en «Lesbos* 

ue en «tí» acaricia que en «sí» 
sus riquezas y aun «solo» 

Ylda y aun «su» vida 
quien muere de «esta» 

suerte de «esa» suerte 

que siento, «te llenara» «se» llenará 

nos dió su «absintio» su «abslnto» 

Ícon una «Jarra» con una «ánfora» 

ame lo mío «á lo menos» lo mío siquiera 

T. como siempre, babla. y, como siempre 
" babla 

quince y falta «el» T Wta «ai» 
que en las memorias de 

«Cid» d« -Cldl» 
32i 7 quien templara en el * 

«mundo» en el «alma- 

338 18 A la de Atocha, «si ó no.» «ó si no. 
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